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LOS EFECTO 
CANICULA

Er'candente'^problema de la sed 
necesita eficaz remedio.
Hoy, mejor que mañana, para 
evitar los estragos de las bebidas 
más o menos alcohólicas.
Su estómago, su hígado, todo su 
organismo no debe atectarse 
bebiendo con exceso

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. 
Edificio Boneco ■ Madrid

La sed Ae aplaca con la 
^^Sal de Fruta^' ENO que de 
manera fisiológica hace bajar 
la temperatura del cuerpo y 
evita los trastornos gástricos*

SALDE rK Til FRUTAJE WO
MARCAS. REGIST

EL MAS SANO REFRESCO-!
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LOS CAMINOS DE LA PAZ

UN CAUDILLO:

FRANCO
»N PUEBLO:

ESPAÑA
OA FECHA:

IS (le Julio

bjctor, si quieres comprendér 
la guerra espafiola, olvida, decide 
luego, lo que han dado en decir 
de ella los prestid’giradores d'' la 
historia, al fin meros buscado'- ,s 
a la postre de la coexistencia L^ 
fórmula de una contienda tablas; 
sin vencedores ni vencldn.<?. Olvi
da, por ejemplo, el "mbust-i de 
que la guerra española fue una 
guerra civil. Fue una guerra^ in
ternacional —¿.acaso no declamo; 
con justicia, entonc^'S «Caldes 
por Dios y POR ESPAÑA?»—, 
ideolf^’ca. social, revolucionar'a 
como se llama ahora; un atanue 
de la Tercera Internacional con
tra nuestra Patria, Una guer'-a 
aue tenía por objeto hacer de la 
Península Ibérica, "n nrimer Jér- 
mino, el «Estado sov'é lco núme
ro dos de Europa». ¿Se comprende 
ahora su alcance? Olvide el lec
tor la men’ ira también de quo la 
revolución atea surg? espontánea, 
cuando la verdad ps que .se pre
para, organiza y desencadena con 
plena conciencia y conoo’mimto 
de sus ©tapas, En fhi. anal’cornos' 
los acontecimitntos con la pers
pectiva y la manera de enfocar 
estas cosas ahora. La guerra, es
pañola duró no «Jres». sino exac- 
tamente ocho años. Justamente 
los que van desde la caída de la 
Monarquía hasta la Victoria dé 
Franco. «Un solo drama» en dos 
actos: el de la «guerra fría» (la 
«República») y el de la «guerra 
caliente» (la «Cruzada de Libe

ración»), Así. .>010 así, podr mo.s 
entendemos, lector amigo, y po
drás darte cu-n-a, español, .si 
eras joven y no padeciste aquel 
drama, de la realidad exacta do 
la guerra de Liberación.

La Monarquía cayo no por un^ 
elección, sino por un golp ' de Es
tado. He aquí, la primera gran 
verdad. Comienza la tragedia. 
Otra vez la reiteración histórica. 
La triste historia de Carlos X y 
de Lufa Felipe. La de aquT o ro 
Monarca francés que confun-bó 
cierto día trágico un motín c-'n 
una «revolución», error que le 
costó el cadalso. Apenas una- 
elecciones municipales; 22.150 
concejales monárquico,s y 5.775 de 
la oposición. ¡Casi cuatro fr'P"' 
a uno! Pero bastó. El «go’pe d" 
Estado» se produjo. Cayó el ré
gimen. y la audacia puso en el 
Poder el llamado «Gob'emo p'-o- 
vlsional». ¡A la verdad, nadie ha
bría podido pensar tal cosa! Az^- 
ña había predicho: «Que iranio 
esperara nada de las •''lecciónn*”'. 
Lerroux había añadido; «Nadie 
cree ni espera un camb’o de ró- 
gimen». Y. en fin. Largo Caba
llero, que «las elecciones serial- 
una farsa más y sólo for alece- 
rlan al Trono...» La verdad, es ovo 
el golpe de Estado se produjo. Ur 
Gobierno, cuyo pre-Jdente se ha
bía pasado la noche anterior le
yendo «Rocambole», dejó, sin más 
ni más, el paso l’bre a la conjun-
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elón marxista-republlcana. A una 
república sin «republicanos», para 
S3r más exactos. Aún había pocos 
comunistas por acá. En las prime
ras elecciones apenas si el parti
do logró el dos por ciento de. los 
sufragios. Casi nada. Pero...

El comunismo, en efecto, había 
ganado el primer «round». E.s o 
era lo importante. España, decían 
los papanaias, había dado una 
muestra magnífica de civismo, 
transmutando su régimen sin , an- 
gre. ¡La sangría vendría lu.’gol A 
partir del triunfo marxista —que 
marxista tan sólo fue, en efecto-- 
del 14 de abril, la victoria del «gol
pe de Estado», todo fue ya fácil 
para el comunismo. Incluso días 
antes «Pravda» mismo, la vea ce 
Moscú, nos daba órd3n's; e:a 
menester precipitar la calda de la 
Monarquía feomo se hizo en se
guida); disolver el Ejército, como 
se haría en el ac o; crear una 
organización revolucionaria, tal al 
efecto como se iba a realizar^ -y 
terminar con la Iglesia española. 
¡Urgía asaltar el Poder! ¡Nada 
de andarse por las ramas!

La etapa republicana- ¿para qué 
distinguir «bienios»?—fué. como 
decimos, la «guerra fría» dci gran 
drama español. Marx creía que lu 
Revolución marxista era sen
cillamente un arte. Lenin la en- 
lendia condición previa para es
tablecer la dictaduiQ del proleta
riado. Trotsky, pás realista, la 
suponía técnica, y, en fin, Malar 
parte escribía el propio tecnicis
mo del golpe de Estado. Instaun.- 
da la República —er acelerador 
del comunismo, a decir de En
gels— importaba «n primer tér

El comunismo lecilie sus au
xilios del exterior. Es urgen
te cerrar los accesos. Nava
rra se ha puesto en pie a la 
llamada de Mola. Las «mi- 
crocoluninns- ;la más gran
de, de medio ' batallón! to
rnan la ruta de truipúzcoa. 
Jais dd Interior convergen 
eii Tolosa. Las «pie, por la. 
montaña agreste, buscan el 
Bida.soa deben librar en San 
Marcial — eterno campo de 
batalla en la Historia — su 
acción decisiva. Al fondo, los 
marxistas dan fuego a Irim. 
Alás lejos, en* silueta, las 
montañas de la Francia veci
na. El minúsculo ejército de 
Beorlegui—-15 compañías — 
i;onquísta Guipúzcoa, no obs
tante. El héroe cao en la lu
cha. La cansa nacional ha 
ganado dos mil kilómetros 
cuadrados do tierra fronte
riza, industriosa y espado- 

lísima.

■^ ■

mino consolidaría y preparar mt- 
tódicamente la victoria final. 
Su código tie^ ■ previsto, pues, 
todo. Empecemos por desarmar 
al ejército y al revés, armar 
al pueblo (léase a la revolu
ción). He aquí el trance de ri
gor. Azaña cumplió en aquel co
metido con la «trituración». Ni 
siquiera la cría caballar se esca
pó a sus iras, que por cierto al
canzaron hasta las palmeras mis
mas del palacio de Buenavista 
«Era menester des ruir.o todo, y 
lo he destruido sin darle la me
nor importancia», dijo Azaña a) 
terminar su obra. ¡Armar al pu - 
blo! He aquí la tarea de Largo 
Caballero, que por ello mereció el 
allas de «Lenin españcl». Cien.o 
cincuenta mil milicianos de asal
to, 1()O.(M)O de resistencia y 200 001 
.sindicales. ¿ Armas? Desde las del 
«Turquesa» a las de los parques 
de artillería, todes las que fueron 
precisas. ¿Más? Pues para probar 
la máquira se Verificó en 1934 
un «ensayo con todo»: la comu
na asturiana.

Era .menester desencadenar el 
hambre. En 1931 la si unción in
terior de España era bu^na en el 
campo conómico. ¡Duraban aún 
los efectos de la Dictadura pater
nal y patriótica dei general Pri
mo de Rivera! L« Ley do Térmi-. 
nos Muni cipa'es provocó, en efec
to, el hambre, impidiendo que los 
parados de un punto pudieran ir 
a trabajar a otro. Para garantir 
la República, impuesta por unes 
pocos, s'S dictó una Ley para Sj 
defensa, sin parangón en la vida 
jurídica de país alguro. Para 
atraerse a las masas campesinas 
se anunció una reforma agraria 
que era un arma poli ica. Es un 
expediente éste que no olvida 
nunca la revolución y que el co
munismo liquida después extermi
nando a los nuevos «kulats».

Para impresionar a las masas 
medrosas se iniciaron las concen
traciones: 40 000 unifermados en 
el Estadio Metrepolitano madri
leño; 300 000 en Comillas, en 1?..«? 
afueras de la capital. Y se pre
cedió, naturalmente, a perturbar 
el orden público; quema di! igle
sias y conventos, huelgas, asa tos 
a racos; el comunismo se implan
ta en algunas localidades; con
trol de las carreteas por parte 
de las milicias; propaganda y de
safío contra el Ejército; un mi
llón de parados en 1936. El com
plemento de esta desintegración 
fue el separatismo. EspalíS se 
deshacía inclu.so íisienmente. El

^fev 

Ji"-- ■
'yv'

comunismo se dispone para el 
waLo. «E^aña está en ei um- 
br^ del comunismo», .grita Calvo

^L ^^^ Congreso Comu
nista d£i Moscú ha dado ya sus 
ñnstruccione.s» y sus «órdenes», 

drciñ^. Bloqueos y asedio de 
lo® cuarteles; «despoje» de Iei^s 
y ^^f®^®’í®'®» asalto a los Miri^te- 
rios y Comisarías de Policiai m. 
paración de la guerra en el ex te

^a* señalado ya la 
fecha del «Día Rojo Español», 
Inicia mente elige mayo. Luego S9 
retrasa un poco. Al fin se acaer- 
z H'^Vz^ «primero de agosto» se

rá el «Día D» de la revolución ts-
P®fo se entiende preciso 

disíinzar el designio. Sobre tedo 
que no lo aspan «los militares». 
No conviene > ampoco sorprender 
a la opinión internacional ni. d^s- 
de luego, a las potencias demo- 
oráticas. Se ensayaba ñor enton
ces, no olvidarlo, el «frentepopu- 
lismo», la diabólica invención d=' 
Dimitrof —«ifrentepopullsmo eú 
todo el mundo!»--, la aglutina
ción de los discrepantes, baio h 
dirección del comunismo. Luego 
lograda -la victoria, éste no ter- 
dria sino que desentenderse a 1?. 
vez de los enemigos vencidos y de 
los amigos vencedores ocasio a- 
Iw Es, en fin., Ia expsrlercia del 
«Camino de Yenan», ¡la gran 
lección revolucionaria de Mao 
Tse Tung!

Para iniciar el asalto final e 
Ins-taurar definitivamente el co
munismo en España, Mosc'i 
ideó una «provocación», Y por 
ello mandó asesinar a Calvo So- 
telo. Casares Quiroga, que dio la 
orden del crimen «bajo su res- 
ponsabilldad» ; Condés y Moreno, 
que la ejecutarán; la Pasionaria, 
que anunció que aquél «moriría 
con las botas puestas», y Galar
za, «jue explicó que «contra Calvo 
Sotelo el crimen era legítimo», a 
la postre fueron meros amanuen
ses —trágicos y miserables ama
nuenses— de Moscú. En el Krem
lin pen-saron que el asesinato del 
protomártir provocaría la reac
ción y que le sería a un Gobier
no —el «legítimo», ¡el de los cri
minales!— dueño de la situación 
posible dominaría con la misma 
facilidad que el 10 de agosto. 
Así incluso se anunció entonces. 
La más bestial reacción contra 
«los facciosos» estaría así harto 
justificada. Pero si a la postre los 
tiros en la nuca del ilustre e.spa- 
ñol pusieron a España en pie. la 
verdad 'fue que el Gobierio 
no pudo dominar la situación en 
lo sucesivo.

¡La «guerra fría» había termi
nado! ¡Empezaba la «callente»! 
¡Victoria de Franco! Hay que le
vantar un Ejército en donde no 
lo había. Marchar raudos sobre 
Madrid. La «blietzkrleg». Pero Í® 
surgido la guerra internacional 
Las «Brigadas Internacionales» 
•-hasta 125.000 hombres— son¡ el 
Ejército del comunismo. El Ejér
cito ruso de exportación. Las 
paga la España que dominan. 
Pero obedecen a los mandos so
viéticos. Como la Aviación roja. 
La Marina roja. Los carros rojos. 
oGuerra civil? Y Marthy, y C0' 
dovlla, y Togliatti, y Thorez h 
sobre todo, los embajadores, ge
nerales. militares, aviadores »* 
pertos, chequistas, economist 
—¡los del oro del Banco de 
paña!—, los «artistas» y hasta 
«deportistas» de la OllmP»»
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eguerra

atribuye su

HISPANUS

nacido.
Pfst régimen y este Estado na

cen y se decantan bajo los más 
validos títulos de Derecho, confi
gurándose y p e r f e ccionándose

revolucionaria» españo

constiturlva 1-u guerm s<‘ inh-í» cnn cii.v-

Populár barcelonesa. ¿ei;.-n í'Ut 
so españoles? ¿Se hablaba espa
ñol en Gaylor o en el hotel Sa
voir? ¿Y en el Cuartel Generi.l 
de Kleber? ¿Quién dispuso la 
batalla de Brunete? ¿Acaso no 
fue el Estado Mayor ruso de Va
lencia, tras consultar a Moscú? 
¿y quién prepa. 6 la batalla de 
Teiuel y la dd Ebro? ¿Y quién 
trajo el material estratégico pa
ra hacer invulnerable a Belchite 
que luego, naturalmente, se to
rnó? ¿Y quién cambiaba los Go
biernos «legítimos», quitaba a 
Largo Caballero y ponía a Ne
grín? ¿Acaso no lo han explica
do ellos hasta la minucia?

■,La guerra fue una liberación: 
¡Fue una Cruzada! Tras do ..i 
raya mágica d2 los fren es de un 
lado, en la España nacional, un- 
dad, fe,orden. Al otro lado ti caos 
el crimen, el terror. El comunismo 
sabe muy bim que la guerra ro/c- 
lucionario lo que fue exac aman
te la nuestra—se gana en la reta
guardia. No podían ganar la de 
la España roja. La España roja 
ora sencillamente una España po
seída por la fuerza. De aquí la 
debilidad del sistema. Fue insu 
ficiente la captación, las pancar
tas en las plazas públicas, el mo
nopolio del cine ru.so, la Prensa 
a la que se prohibía, ¡aun.autor - 
z'ndolo la censura!, ?;;.blar n;."’i 
de Rusia; los altavoces, los míti 
nes. 103 folletos, los panfletos, el 
proselitLmo —¡50.000 miembros 
más del partido en tres mese.s!, 
he aquí la última consigna—, ni 
siquiera el «terror», pudo nada, 
con su aparato espantoso de che
cas, con sillas eléctricas y apa
ratos de torturas; las corceles y 
los «paseos?, los «k. t^mes- esp..- 
ñples de ParacueUas. de la Casa 
de Campo, el iespeñ;’.dero de Ca
bo Mayor o los lanzamientos al 
luar de Cartagena o de Barcelo
na.., Franco ganó, con la ayud
lo Dios, la -.-"uerra callente». 1' 
'<'gundñ y definitiva etapa de la 

la. Una batalla que parecía ini- 
clalmente ganada por el coiaunís 
cío soviético, pero que éste no 
gRnó. Una batalla que pudo ha
ber hecho de la Península el se
gundo E.stado soviético europeo. 
Una batalla, en fin, que habría 
asentado a, Europa —ahora se ve 
>nuy bien - quizá su golpe defi- 
líltivo. Una batalla que comen
tamos perdiendo incalificable- 
uiente el 14 de abril y que para 
sanaría luego nece.sitamos acu
mular un millón de muertos. 
¡T'ai es .su lección! Una lección 
9“^ no podrá olvidarse. Es in
útil me el <.:nemigo de siempre 
pretenda engañamos otra vez. La 
lecci'in fue demasiado larga y 
^ura para ser olvidada sin más.

Con todo rigor deb^ afiima'sc 
Que:«entre 1931 y 1936 la Rcpúbli- 
cl española desarrolló un proceso 
ue autodestrucción ideológica y 
constitucional que culminó con 
** 05“sinato por la Policía guber
nativa dej jefa de la oposición 
parlamentaria señor Calvo Sote
lo. Este quebrantamiento sua'aa- 
«W de los compromisos constitu- que se asienta la legitimidad del 
uionalgs con la Nación produjo Régimen y del EE.s,ado de ellos 
a quiebra del Estado republicano, 
negando a no haber ni Estado ni 
^constitución en vigor.

Por ello, el Ejérci o. en cumpli- 
uuento di los misiones que le

1878 «defender a la Fa ria d? • 
enemigos exteriores e inferie- 
res- y su Ley orgánica d* 1389 . 
.—«mantener la independencia * 
integridad de la Patria» - asum á 
la defensa de los int^re^s nacio
nales el 18 d? julio de 1936 sn un 
Alzamiento Nacional, así califi
cado por contar con el apoyo y 
asentimiento mayoritario del pu - 
tilo español

El Alzamlen'o Nacional y L‘ 
guerra de Liberación que le si
guió, y que fue y es reconocido 
por la Jerarquía eclesiástica ce 
mo auténtica Cruzada, es la < x^ 
presión histórica ^o la volup tad 
de parvívencia y vida organ zuda 
del pueblo español que. bajo la 
guía de sus in^ti'ucionrs milita
res, defiende el sagrado pa'r mo- 
nio do sus tradiciones y el ejer
cicio de su soberanía como uni
dad política con personalidad y 
destino prop'os dentro del con
cierto de las naciones libres, y 
por consiguiente es base sobre la

tro ast‘di<>s glo hisus; tSi- 
manea.»,:, ;Sunt» Marta de la 
Cabeza!, ;< viedo!, ¡El Alcá
zar! La», do?» primeras «Ñu- 
mandas» pierden. La ter
cera se mantiene. La última 
se hhei ;. Uu.s meses y seis 
días de .sitio. Tres mil qui
nientos proyectileís de Íü.a 
lunzados sííbre atjuel peque- 
ñu rindnto y más de diez, mil 
de calibre menor, asi . como 
tres Iromondas- voladunis de 
Irc. ton» í das de trilita ca
da una. .Al ñn, he aquí ei 
Alcázar. RouO y firme a, la 
vez. Moscardó, su héroe, sa 
luda al liberador: «Sin no
vedad, mi general; en el .Al

cázar!»

conforme a las exigencias de un 
desarrollo normal en sus distin
tas instituciones.

Un régimen orgánico y eficien
te que responde adecuadamen e 
a la nueva realidad española y 
a la implantación y desenvolvi
miento de los postulado,^ doctri
nales dei Movimiento Nacional.»
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1939
T 08 <tcontecimientos OGum- 

dos en JSapaña desde 1931 
a 1939. serán página ejemplar, 
durante gengraoiones, para 
anaUssar ventajas y riesgos po
liticos: las ventajas de la uni- 
dadf el mando jerárquico con 
autoridoid que da cohesión, los 
riesgos del oharlamentarismo, 
la falsa democracia, la hosti 
lidad de 'los españoles unos co» 
otros originada por los parti
dos, o partidas, y la inocenem 
bobalicona de entregarse a los 
demagogos que se llenan la 
boca con vocablos como liber
tad, liberalismo, democracia, 
sufragio universed, etc. Bobali- 
coneria que acababa en patrulla 
de ^incontrolados^, subiendo la 
escalera^ de las casas para asesi
nar al que no quiere comunismo 
ni anarquismo, ni separatismo, 
ni caos.

Serán esos acontecimientos 
lección imperecedera, pues en 
ellos resaltaron, en contraste 
trágico, las virtudes de la rosta 
y sus defectos, uno de los cua
tes, la ingenuidad, parece jus
tificar aquella aleluya del pa
dre Isla, en su célebre parodia 
de la Sistoria de España: aLi- 
bre, España, fetits e indepen
diente — se abrió al cartaginés 
tncauta‘mente.íi Una de nuestras 
flaqueisas pudo Kabrimos» no 
Sólo át cartaginés, sino a>l ma
són, al agente secreto del ma-»"- 
«Asmo, ál socialismo vestido de 
moderador, al loro oratorio va
cuo y a sueldo, a tos poderes 
internacionales que trabajan- 
para ablandar la fuerza del 
pais, a los profesionales del ea 
taqueo de masas.., Abiertos 
—siempre incautos— a los en
viados por las logias de Pan.'. 
y Londres, en el XVIU, so pre
texto de ^Hustraciónyi: abiprtui, 
después a todas las maniobras, 
por veces sucesivas hubo el 
truebío español que pechar con 
la rectificación de los errores 
producidos por nuestra «icons- 
tanten, la simplicidad pasiva, y 
pelear siglos de regonquista, 
años de destrozo a comienzos 
del XIX. años de guerra de su
cesión, tres años de anticomu
nismo, ya incrustado el anti
cristo en el corazón del país, en 
el mando, en las nabiertasii a 
los cartagineses de cualquier 
doctrina.

Una alusión periodística a to 
que no,i ocurrió a 'nosotros 
mismos, a los que aún vivimos 
para contarlo (nunca tan jus
tificada lo- frase, pues nuestra 
nbUgar-ión de testigos es evitar 
la repetición del error): un bre
ve memorândun a vuela pluma, 
hará su servicio de indlcáción 
y grito de alarma, a quien pue
de, en otros relatos más docu
mentados y minuciosos apren
der en loa sucesos y deducir la 
necesidad de que cambie su 
simplería aceptadora instantá
nea de eitalquier ^ señuelo, po 
bt agudeza anaUzadora, y su in
di f eren cúi ante la infección so ’

I-a maniohiii de apertura «íMisistió en establecer ,\ co)i>oli(lar 
lo> frentes. Macha extensión y pocas fuerzas liara lijarkis. Tal 
fue el problema. Pero la moral Imce el milagro de que un hom
bre valga a, veces lo que diez, y otras, que diez no valgan lo 
que uno. Somosierra; 2.000 soldados y tradicionalistas y falan
gistas de Burgos. Y Guadarrama; tropas de Valladolid y falan
gista.'' y tradicionalistas de su provincia. ¡Sobre todo, heroísmo! 
La lucha de imo contra muchos. Orden: «no retroceder un solo 
palmo», He aquí el puerto de Guadarrama convertido así en 
el Alto de los i.eones de Castilla. ¡Epopeya de España! Cabeza 

de Lijar, en la fotografía. La lucha en pleno invierno.

F ranco haJ^Üitólm saltar, sin más, el «cinturón de hierro» vasi o. 
Sesenta klK»mtj^p.s de tortihcacióin que se había RUpacsto inex
pugnable. Pffí^Amanda, precipitadamente, volar las industrias 
situadas a l^./i^^i^uierdu de la ría. ¡Todo es inútil! Bilbao ha 
sido liberado. Según el general marxista, la batalla ha costado 
82.0(H) bajas al EXreito rojo. Rusia ordena la réplica. El lúa- 
riscal Kuiik, jefe de los «tovarich» destacados en España, ad
vierte que Mo.scú estima improcedente la operación proyectada 
por Miaja en Extremadura. Por el contrario, hay que ataccr 
en Brunete. «Si Largo Caballero se resiste—insinúa Togliatti—, 
habrá modo de hacerle desistir.» ¡Brunete! Cien mil comba
tientes, 500 cañones, 260 aviones, en total. Intervienen en esta 
batalla, que algunos suponen decisiva. El aparato propagó' 
dístico dei Gobierno de Valencia resulta inútil. Regresa raudo 
a su destino. La victoria ha sido aplastante por parte de Franco.

dal, por el alerta que defiende 
su paz y su progreso,

liada tan extraño a la índole 
de tos españoles como la forma 
republicana de gobierno. Ya hor 
bia fracasado estrepitosa y ro
tundamente una vez, y de pron
to, con el golpe de aHete di di
que de contención de Ui rcvo- 
híción roja, la Monarquía, por 
un sabrirse» al enemigo, por la 
tontuna política del ciudadano, 
entrega el Poder a la Repúbli
ca, ésta segunda vez República 
sin republicanos, forma de go
bierno presentada como «con 
obispos y banquerosy) para ha

cer tragar la amarga píldora.
Ardieron las iglesias, los con

ventos y los colegios religioscj> 
para demostrar a la 
los asombrados defraudado • 
que era atea. Abolía con id l^y 
de Defensa la Constitución que 
ella misma, sin atender a 
opinión, había fraguado e 
uñeta Cortes hechas a su 
da. Trajo a la U. B. S. 8., quitó 
el crucifijo de la escuela, des 
trozó a ' los partidos moderado- 
con eaco-nio y desprecio, dtr 
turón el Ejército, vaalvaguaraw 
de lo permanentes. Con tíjer 
artificiosas recortó en Están
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los solares, 
Torrejón ¿

Pág. 7- El iSl'AÑO’

Teruel es otra iniciativa ru-
.sa. Pretende Moscú con esta

UüS de i-utnpciiifírt.i, ol tneon- 
aülU Estado. Abolió a la opo
sición asesinando a su capitán, 
fwarceló a los no fanáticamen
te adictos por millares, los des
terró, prohibió que nadie opi
nase si era inconformista... No 
hubo parcela, grupo, teoría, ob 
jeto, persona, idea, que no ata- 
ease para aniquilarlos si no 
concordaban con su deslisa- 
miento a una República socia
lista soviética ibérica, troceada 
bajo protectorados, sumisa al 
mando de Moscú..

El IS de Julio puso fin a la 
indlonidad, a la traición, al aca
bamiento de Espaúa como na
ción libre. Más de cinco año.-! 
de ruina y sufrimiento costó la 
pasividad de los que ante tos 
avances de la revolución roía 
repetían la muletilla estúpido .' 
^¡No pa<‘'’, nada! ¡En Españ. 
no pasa n nca nada!». La pe c- 
«a mental, la atonía anímica, 
atrajeron sobre la Patria la má- 
tier catástrofe de su Mistoria 
Habla que purgar el delito, ve ' 
dadero delito, de ser ciegos, sor
dos y mudos antes la acción 
perseverante, bien calculada, 
audog, agresiva de la revolud’ a 
roja. El no enterarse y no qv - 
rer enterar.se, el no defendí i ^n 
y no querer defenderse de k- ' 
ubálicoa —¡en un pueblo ayudí 
aimo de genio e ingenio!— s-i 
pagó con un millón de muerto.^ 
con millones de martirisa los. 
¡España, qué caro precto es 
ebrírse incautamente al carta
ginés! 

yandti -in!i,,ulo, a b r uoilad" ''>: 
de suplentes, sustitutos, rele
vos; de parque inagotable, do 
oro, de ansias de ganar, Pero 
perdieron. Bastó la decisión del 
Ejército, de las escuadras da 
la Falange, de los iercios de 

■ Requetés, del pueblo sano, bajo 
la guía de Franco, que con sus 
generales convierte el asalto 
de cincuenta mil hombres en 
el aniquilamiento de cincuenta 
mil hombres. Desde la^ ergás- 
tulas y las checas, de.sdr, las
enmtds y 
Parue nullos

la H cuperacíón do Belchite f«e im oplsodiu traM-.-nd^U í > 
la díiieración Aragón», que sirvió para . xplotar la batid!, de 
Teruel Aquella localidad liabía sido íortifteada por los ^.«os 
de modo que se les antojó invulnerable. Stalin mismo etipio 
un material especial, de cemento y blindaje, ««esoraj» perso- 
nalmento por técnicos. El «ex padrecito» decreto: «Belchite, ^i 
fortificado, resulta inexpugnable.» Lister, " ^=‘ ‘”^; 1'1® ^" 
cargado de U defensa a ultranza. ¡Pero natía sirvió. 1 ^ 
otra vez más. como siempre, arroUó el objetivo. Ina 
una víctima propiciatoria. Se encontró. Man o»o, el .jue fue 
jefe do las Juventudes comunistas italianas, hubo de 
darso» para calmar las Iras del Moloch del Ivr, mito. .Stalin 

no podía equivocar se!

diversión disuadir al Gene
ralísimo de su ataque direc
to sobre Madrid. Veinte gra
dos bajo cero. Una colosal 
batalla de desgaste, de ma
terial. Rotación, por el fren
te, de 178.000 a 200.000 sol
dados rojos. Once mil nove- 
cientos diez cañonazos na
cionales en cada jomada. En
total, 655.050 disparos de la 
artillería nacionalista: 10.500 
toneladas de proyectiles; la 
carga de 21 trenes. En Bru
nete se habían disparado 
8.685 proyectiles de esdión al 
día. En Vizcaya, no más 
de 2.450. Fracaso total del 
Ejército rojo. Hernández, 
el «ministro de Stalin en Es
paña», denuncia el riesgo. 
Los comunistas, que nada 
pueden contra Franco, tra
man un complot para ase

sinar a Prieto...

r^A CRUZADA
No se diya que los planes del 

anemiyo eran siempr>t deficient 
tea ni que tenían pocos régi- 
niientoá, o material escaso, o 
mandos intermedios de escasa 
calidad. Los tanques, aviación, 
ametralladoras y demás abun
daban; los hombres eran innu
merables y valerosos,, y detrás 
estaba, henchida sn^ concentra’ 
ción de abundancia, de propa-
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^J^i/íí» dit í^'*'*^

f'r d« C^i^ í. hlrwítn

fítiAtí. d^ £4’

/'< 'ínTi,.» ntoiuo 'i' Aravacc, los coi- 
dos con t.1 >iro en lo nuca iai- 
pforaron a Dios por el trix/ifo 
dt lo saludable para Espf^ña y 
para el mundo. No es vertida 
estérilmentf la sa/ngre de los 
inocentes.

*Tiene que abrir el mando ro
jo un parénte.sis para restau
rar sus fuen^as, aplastadas. En
tretanto, Erancft acaba la bata- 
liai del Norte. Se ha tomado a 
Málaga y se avanza por el Sur. 
Las unidades nacionales ya no 
son aquellas centurias de pe
chos de camisa azul, aquellos 
«paisas» sin municiones, aque
lla Legión caída casi integra
mente en el portentosa avance 
de Hevilla a Moiirid, aquellos 
Regulares escasos, aquellos ca
misas pardas del Requeté que 
iban garrote en mano detrás 
de los de NaA:ami que poseían 
fusil, jiara tomarlo de su mano 
al caer heridos o muertos: 
aquéllos sin Intendencia, sin 
Sanidad, sin alpai-gatas m. uni
forme. La ciencia 
forjado, corno el 
afán, unoa Guerpoa 
rian, en los últimos 

militar ha 
ari'f-batado- 
ano llfíja- 
momontoa,

a los setecientos cincuenta mil 
soldados bien provistos y bien 
instruidos. Los capitanes que 
caen son sustituidos por la su
blime juventud, por los alfére
ces provisionales, a los que 
hay que castigar para que no 
vayan más allá de los raqla- 
mentos; el material es excelen' 
te, hay aparatos de nube y, so^ 
bre todo, hay avicbdores que 
idean tácticas que después co
piarán en la guerra europea, 
como copian la estrategia de 
Franco. La Marina roja, que 
a>sesinó a los oficiales *con tan
ta cobat día, demucaira asa eo- 
oardia gu^redéndose en los 
puertos, mientras nuestra Mari
na, la española, señorea los ma 
res y bloquea l is costas por 
donde andan los barcos rusos y

El Ebro debía ser la batalla 
cunihrc y realmente el final 
de la guerra. Otra Iplclatha 
del Estado Mayor ruso. El 
ataque inicial, en el ciirs<i 
interior de aquel río, no tu
vo éxito. Ea sorpre.sa fue 
solamente táctle.u Y la pro
fundidad del ataque ni si
quiera alcanzó (Jandesa. En 
este escenario escabroso la 
batalla duró ciento dieciséis 
ilías. Fue una lucha de des 
gaste, feroz. Baranco sabía 
que tenía al enemigo cogido 
en la implacable tenaza «juc 
formaba su frente con el río. 
Y así fue exactsunente. Los 
rojos perdieron en la lucha 
19.1S63 prisioneros, abandona-, 
ron en el campo 13.S?5 muer
tos y debieron sufrir, en re
sumen, entro 80.000 y 100.000 
bajas. Perdieron en la bata
lla 830 aviones. Franco, sin 
duda, había ganado así la 

guerra.

de otros países enemigos eter
nos de la España grande.

Por ello y porque las tierras 
redimidas son día a dia más 

amplias, el Gobierno marxista 
hace un segundo serio intento 
de ganar una batalla que le 
acredite ante sus propios vale
dores y tonifique a las masas 
que le sirven..., robando a los 
esdavizadoa en la zona .sinies- 
ti’a. Zaragoza se llama esa ba
talla. Mientras las banderas de 
Franco borran el color rojo de 
la zona Norte—falta sólo Astu
rias para completar la recon
quista—se ataca en (a linea que 
cubre la ciudad del Pilar, de
fendida con exigüidad de com
batientes y precarias fortifica
ciones. Belchite es lo único que 
logran arrebatamos las divisio
nes hispano extranjeras. Lo de
más no cede. Y la contraofen
siva rescata a escape al propio 
Belchite, ^1 que no quedan 
más qite ruinas. Otr fretcaso 
de loa de la A^ntiespaña, en uno 
de los lugares superespañolea.

Lejana qutHló la batalla de 
Guadalajara, en que un choque 
seguido ár tifrmentas queda in
deciso, sin qiie los que se pro
claman K veedores a bombo y 
platilh. ilr propaganda enaorde-

Tcfri-nos

a ■ Ufienr '1 v :
>atégwo de ¿a región 
quídaa' ya iu,-i luyros 

nui innah. s desdr Trñv n .t síic 
rias, desde Suelva u tPif^du. El 
revéa de la uf- n-im -oh'-- rn- 
ragoza trae apa/rejado, puco 
tampoco se ha detenido la oj'”- 
siva, como no se detu ‘0 por 
Brunete, la toma do Asturian y 
la desaparición del frente Nor
te. Fratico ha ganado las po
blaciones industriales, excepto 
las de Barcelona y Valencia, y 
posee la ventaja de no tener 
que acudir a dos frentes simul
táneos.

Teruel va a decidir urna etapa 
de la ya larga lucha, nunca ci
vil, lucha de un mundo contra 
otro, del mundo contra el infra
mundo. Teruel cae. Elloa po
dían elegir el punto de ataque. 
Una masa actuando como viga 
contra un punto áí¡re brecha. 
La tempestad, de nieve impide 
la rápida respuesta de España. 
Al fin, la respuesta es dada v 
Teruel rescatado. Otra ves el 
espíritu se ha puesto, en nues
tra visión teológica de la con
tienda, de la parte de la verda
dera Vida.

El Ebro es la más fuerte de 
las batallas, en magnitud, en 
sangre vertida, en escenario hx^ 
rrido de caior, de accidentes,^ 
penas y trabajos. Pero el E^ 
es el fin. Poco después, la 
talla de Cataluña», que son p^ 
secuciones aceleradas de ^c 
caóticoa bataUenes rojos, como 
el avance hacia Madrid, torn 
da Valencia, e,*! epílogo natu ■ 
Madrid, alzada dentro de eí 
Faíang-s, se entrega con J^c 
a su.s rescata dores.

La victoria llegó, y llegó P 
ra toda España. Se abren c 
la victoria los caminos “® _ 
paz entre los españoles y l 
todo el pueblo español.

Tomás BORRAS

EL ESPAÑOL.—Pág. 8

MCD 2022-L5



«ifiio 'Aiones rojos derribados más. \ ‘íno.OüÓ prisioneros.* de Geroni, t iento cvfrerdn

Ti«;i(l(!Z easirense, ¡Aire de triunfo! Espiuí.» ha cerrado, decidldamente. la fronti'M exterior.

dr diciembre do 1938, vi^peru d Xorhebu^na, Franco inició la expintación dçl éxito de L* 
líe’ Ebro, Goun-nzó la maniobra, en < utahiña. Toma de I^érlda, de G.nep’ona. de Turr.i-

gi«ia A de Gerntfa. t iento cnc.rent:» ’ to^iio -Adones rojos derribados mas. v pio.oao prisioneros. 
El JO de tebrero de 1989 «la batalla tic < ataiuna» Iiaina terminado». En la f rôti tora, saludo militár.

Stall, 4 .v Jian T-e 3 anu con
vienen que la guerra revo
lucionaria sc det idtt^ en la 
retaguardia. He aquí el ob
jetivo de esta clase de lu
chas Ea.s fotos que publica
mos a continuación lo dicen 
lodo: «¡reUgro! ¡Zona ro
ja.!» El caos, la anarquía, el 
ternir, las checas, los «tova- 
riel»», la anti- Espímai en 
lin nehajo, suceslvamente, 
la tragerlia riel 11 de mayo, 
jincemdio de iglesias y con
ventos! l.iberaclón de San
tander. Objetos sagnidos que 
los comunistas no han po
dido llevar. ¡He aquí lo que 
había quedado de la prome
tida República católica, con 
San Vicente Ferreri Un ac
to españolísim»), de «guerra 
civil». Mitin en Toledo, pan
cartas de Lenin, Stalin y, en 
tin, la figura gigante de Le
nin en la niadrileñíslma glo
rieta de Bilbao. «Voluntario» 
de las Brigadas Internacio
nales», los «libertallores», los 
adalides de la «hhortad», oe 
la «República», del «trobier- 
no legitimo», de la «demo
cracia, con aire lumbroshmo. 
¿l.uerra civil.’ ¿Guerra de 
«•spaúoles contro españoles? 
•,Noj Guerra de españoles 
1 outra el comunismo inter- 
oncionai y su» agentes, cón
ico el «Ejército .sovlétho de 

„ exportation».
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EL LEGADO
DEL 18 DE JULIO
ÊL paso imperturbable de los días y de los anos 

hace asomar en el calendario, una ves mas, 
la fecha inolvidable: 18 de Julio. Fecha escofiida 
por la Providencia, hace ya veintitrés años, para 
enderezar tos torcidos destinos de la Patria, que 
se desmoronaba y caid en pddasios como cruel 
desenlace de un proceso desintegrador sin paran 
gón histórico. Fecha que, como ninguna otra eje- 
mérides de España, debe inducimos a la medit i 
ción y a la reflexión.

Porque cada ”18 de Julio’^ nos trae la imay ■ 
empapada e-n sangre, de la Espatut que jue. -''ío' 
la enfrenta con la España que es —la que Ice 
mos y vivimos— y nos sugiere la tenebrosa vicie-:' 
de la España que podría haber sido si un brazo 
j.iHí roso y firme, el de Francisco ii'ranco. -m- 
}iii¡ ,era tomado las riendas. Con el Movimie-u o 
Racional se detuvo, primero, la ciega cabalgaa i 
que nos llevaba hacia la catástrofe; sufrimos oo - 
go la fecunda penitencia de unos duros años de 
prueba, de entrega callada a, la reeónstmo'cio-:: 
fundamental de los espíritus, de entrenamiento 
frente al acoso feroz de la incomprensión gene
ral. Y chora, junto a la palpable realidad de -c-na 
patria reconstruida, en paz y en orden estables 
y activos, España da la vara ante el mundo, con 
su vos y prestigio recuperados - en la órbita de 
los pueblos occidentales y cristiano?, de donde c:-- 
tuvo a punto de emigrar bajo el cataclismo -pro 
vacado por el comunismo.

Dia de meditación honda este ’^18 de Julio”, el 
de este año, pues m.ientras ya es notoria peo ro
dos lo.s meridianos del planeta la locaUsación dd 
auténtico enemigo de la civilisació" cristiane, cv 
tre nosotros, en la propia fas de nuestra iter-^a, 
se nos ofrecen los frutos óptim,os de una política 
tesonera, leal para con la Patria, exigente 'para 
los españoles de las generaciones actuales, pro 
diga para los compatriotas que hoy se asoman a 
la vida. El. horizonte español es de f ranca aurora, 
de amanecida sin precedentes durante siglos. M-uy 
importantes, de lo mucho y bueno qiie so i-os 
brinda, son las realizaciones culminadas. El pro
gresivo aumento de nuestra renta nacional, el 
surgimiento de una industrialización básica., la 
doma impresionante de nuestros ríos, el meco-- 
nismo de la seguridad social en plena marcha, tos 
consolidados cimientos de un Estado nuer>o, mo
derno, con canalización orgánica de toda la rida 
nacional, debidamente representada en los crga 
nismós rectores, y todo ello asentado en la má
xima conquista de estos años. Es decir, en vn 
clima de paz, de afanes constructivos, de supe
ración individual y colectiva.

El destierro terminante de la politiquería hizo 
posible el milagro. La vitalidad, la energía, de .' 

nación, ya tic-nen oiros derroteros más nobles par 
donde discurrir que tos de la piigna estéril 'iç K^n 
partidos. El español de nuestros dias ha n-pr&n- 
dido, porque ¡o -ve con sus propios oji. ,^ .piç la 
fuerza creadora de un clima político de paz no 
solamente es indispensable para la conquesta de 
cualquier objetivo, .sino que, en el caso concreto 
de España, no exi-ste otra, alternativa posible, oi 
margen de un riesgo de total des'rucción de M 
Patria. La virrzo y et .tprzaonamiento de la raza, 
puestos a la inlc-mpenc -y expuestos a la acción 
corrosiva Je los viru, más dañino,s que Il■l■;-ler^>n 
su aparición, en la tlistoria, no.s llevaro-n hace 
veintitrés año.s al borde de un abismo que otro.s 
Víuchos piteblos, más desprevenidos que el míen 
tro, no coñsíguie:-o/i soslayar y en él se humiio- 
ron. Esa,s mismas cualidades, bien reguladas, sin 
embargo, so-n fuente inestimable de venturus v 
factores indispensables- para ias más grandes em- 
presas, que es preciso aprovechar y., utilizar no 
sólo para propio beneficio, sino para la defensa 
del patrimonio común de la cultura de Occidente. 
Es una constante histórica que el corazón y 'n 
cabeza, del Caudillo supo y logró recobrar en esta 
hora de España y de la. Eumamdad. Vn declini) 
nacional que debe cumpUrsé inexorablemente.

La obra está en marcha y sólo necesii-.t de 
nosotros la asistencia colectiva de una voluntad 
de continuo perfeccionamiento. El enemigo, no lo 
olvidemos, siempre está al acecho, pue,s la titá
nica sacudida del ''18 de Julio” harto consiguió 
con raer de esta parcela europea la mala hierba 
contemporánea, Pero por ahí, en tomo a nosotras 
y a los demás pueblos de la Cristiandad, merodea 
y aúlla en espera de la ocasión propicia, de un 
desmayo circunstancial, de ver una grieta por 
donde introducirse para envenenar las entrañas 
de la sociedad. La experiencia propia,^gor ^otra 
parte, ha puesto de manifiesto cuál es la mejor 
táctica defensiva contra él. SencUlámente, el ata
que. El ataque a sus puntos más débiles, y cuyo 
*^tal6n de Aquiles” radica gn aquel donde s.e en
trecruzan el patriotismo y la justiciri social. Ue 
aquí esa exigencia del iñantenimíento de nues
tras instituciones, de los órganos de nuestro Eé- 
gimen y de nuestra 3ocíeda.d, Ellos son, aja ves, 
anna para la lucha y garantía de contñmidad- 
El Caudillo nos Iqs ha dado con su vida enbira. 
Con él afanémono,s en su empleo, en su útüizá- 
ción, en su desarrollo. Son el porvenir de España 
y de los españoles. Son, lisa y llanamente, oi 
legado y el mandv' -. ñd «18 de julios, que el l^v- 
cimiento Nad .,:f .impie -y recrea a lo largo do 
cada, coyurf- ,u española, con fidelidad a los Prin- 
cipios y a la.? exigeyieias de cada Hora.

|. Gaceta de la Prensa Española
PUBLICACION ESPECIALIZADA •

1' EN MATERIAS. DE INFORMACION

'• Administración: Pinar, 5. - MADRID
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SDEVA GEOGRAFIA DE ESPAÑA

Alberche del Candillo, uno 
de los nuevos y maravlUo- 
MM pueblos de las grandes 

oolonixaoiones

lin 160 PUEBLOS Y SE RIEGAN 1.175.000 HECTAREAS
^RA la primera vez que en 

^Quellas soledades se sentía 
^°”®° ^® hn pesado 

S^^gí®-”^®®'^’^ máquina 
'®*^®^^° ® tr-avé.s de los 
^^®^os v resecos y ahora 

bain^”‘^ ^ comenzar su tra- 
aparato inverosímil 

sobre rüedas, cuyo.s 
extraña posición le da- 

^ ^*’'e-de un artilugio defi- 
«J^mente desvencijado., 

^’^rn^nzó a moverse de- 
to p ^ magnífico rendimien- 
. ■ tonto, sobre aquella tierra 
suríio°’”^ ^^ raima de la mano 
turo ’^°’' '°® taludes de una fu- 

acequia.
8oh''p ^^^^ ’piquiña no estaba 
vían *’’^'’®^'o-'3 parajes se mo- 
extros^''*’® aparatos a cuál más 

y í-ambién a cuál más 
'’an ♦ "^tactores que preñara 
otr»o ,’^*'®no para la acción de 

gigantescas ex- 
blandiendo su enorme

'’'*s ca V que arrancaba enor- 
aDAroi “^^^®® ^® tierra y otros 
ir ah llenaban con su
y pesado® ^‘’^® ^® "” ^°‘^® ^"®

Cerca de aquellas tierras cru
zaba el Guadiana, pero jamás 
sus aguas abundantes alcanza
ron a fertilizar los pobres culti
vos de aquella zona. Como en el 
Ebro, como en el Tajo, los hu
mildes secanos llegaban casi 
hasta sus propias riñeras sin que 
los campesinos, por falta de me
dios económico.^ hubieran podido 
nunca sustraer a los ríos el agua 
que necesitaban sus tierras. Mu
chas veces no. hacía falta siquie
ra construir grandes presas; in
cluso tan sólo una simple toma 
de aguas y una larga red de ace
quias podía transformar pueblos 
y más pueblos, pero fa'taba el
dinero y 
cosarios 
obra.

Hoy la 
tona que

Tos medios técnicos ne- 
para emprender esa

Imagen parda y mono- 
ofrecían muchas regio

nes española.s desde el aire se 
está traúsformando por obra de 
las gigantescas obras de coloni
zación acor'.elidas por el Estado. 
Lo que lo Naturaleza no dio na 
sido necesario ganarlo para mu
chos millones de agricultores, 
antiguos labradores de secano y 

en la actualidad prósperos culti
vadores de regadío. Las acequias 
los grandes canales y acueduc
tos, Ias estaciones de toma de 
aguas han hecho este milagro de 
transformar unas tierras hoscas 
y solitaria.^ en fértiles campo.s 
repletos <’o familias. En Bada
joz, en el Ebro, en Jaén, en tan- 
ta.s provin-bas y zonas española.® 
haii surgido los nuevos regadíos 
que han significado un.'' inyec
ción de aliento y vitalidad a la 
agricultura española. C’omo en 
tantos otros aspectos el balance 
del campo español, tras' veinte 
años de cuidados inintpirump'- 
dos y de ayudu. - 
presenta optimista. 

crecientes se 
Aún queda

mucho por hacer y en '’11o .so 
trabaia en la actuabdad, pero 
solamente lo ya realizado basta
ría para justificar amphamente 
toda una política agraria, tena - 
mente 
mente

A la 
largos 
peo as

reahzada y maraviHosa- 
proyectada.
incuria y al abandono de 
siglos en los qi^e a duras 
pudieron eonservarse tc-

dos lo.s regadíos trez.odos ñor ro
manos y mori.scos ha sucedido
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tînt acequiá en Cantarinas (Sahnnanea)

esta etan-, de tr . ■.o en 'iond 
las tierras de secano, en ios lu
gares en que es aconsejable, 
pierden cada dut 'erreno ante el 
avance incesante de los nuevos 
regadíos

DE ARAGON A EXTRE
MADURA

En la geografía española hay 
nombres nuevos repartidos por 
muchas provincias, Santa Anas
tasia, Pinsoro, Bardena del Cau
dillo, San Francisco de Olivenza, 
Villafranco del Guadiana y tan
tos otros que corresponden a Io3 
pueblos creados por el Instituto 
Nacional de Colonización.

Desde el aire se advierte su 
proximidad, porque frente al 
anárquico reparto de tierras de 
otros lugares, aquí las lindes te
man proporciones geométricas y 
los ángulos rectos separan las 
distintas tonalidades del color 
verde, Y es allí, en el centro de 
esa mancha monocromática y 
fresca, donde se alzan los muros 
blancos y los tejados ro’os que 
albergan a los colonos.

Y como no hay nunca un hom
bre que sea exactamente igtial 
a otro, tampoco estos pueblos es
tán construidos según un patrón 
uniforme. Las condiciones cli
matológicas y por tanto, el ré
gimen de cuHivos.no pueden ser 
los mismos en tierras de Aragón 
que en Extremadura. Y esta di- 

ferenciræ'én impone úgicumente 
ma distinta fisonomía a los nu'i- 

vos pueblos de España.
Hasta 1952 el número total «le 

pueblos construidos por el Insti
tuto NajCional de Colonización 
ascendía a 36; en Ibs últimos 
siete años, el impulso dado a las 
actividades constructoras ha si
do realmente extraordinario. 
Hoy figuran edificados un total 
de 138 y los que se hallan actual
mente en construcción harán 
muy pronto ascender esta cifra 
total hasta los 160.

Gentes llegadas_ de todos los 
rincones de España, agricultor .s 
experimentados que podrán sa
car partido excelente de los nuc 
vos regadíos y campesinos re- 
cienteménte preparados son los 
que habitan en los nu(;vos pue
blos donde todas las casas tie
nen la misma edad. Son pueblos 
sin historia y sin pasado, pero 
que tienen ante sí un maravillo
so futuro de riqueza y trabajo. 
En ninguna casa luce un viejo 
y arruinado escudo nobiliario; la 
tradición la han traído cor.sigo 
los hombres y mujeres que aho
ra se entregan de lleno a la ta 
rea de ganar al campo la rique
za merecida.

ENTRERRIOS

Entre el Zújar y el Guadiana 
existía hace urms año., una gran 
finca rústica Hoy . esos mis

mos terrenos han surgido nuevos 
regadíos que han dodo trabajo 
a muchas familias y ha nacido 
un nuevo pueblo.

La historia de Entrarrics. que 
i'.s'i se llama esta zona, es' una 
historia sencilla muchas veces re
petida durante lo.s últimos años 
en diversos lugare.s de España 
Aquella finca se explotaba a 
pastos J' a, labor, el primero por 
la propiedad y la .segunda,- en 
aparcería con cultivo d' año, v 
vez, por agricultores de Villanue
va dé la Serena.

Cuando el Instituto Nacional 
tic Colonización emprendió la ex
propiación por causa de interés 
.-social, la finca de Entrerríos con
taba con 761 hectáreas de tierras 
de labor, 126 de pastos y 62 de 
graveras y atarfes. Del total de 
948 hectáreas les fue reservada 
a los propietarios una extension 
de 248. Concluidos los trámites le- 
2 a les. el Instituto Nacional d,, 
Ci-’onízaoión acome'ió Tas obras 
técnicas.

Fue' necesario construir dos 
estaélones elevadoras, la prime
ra situada en la margen izquier
da del río Guadiana, con tres gru. 
pos, y uno de reserva con poten
cia de 103 CV capaces de sumi
nistrar un caudal continuo de 
1.110 litros por segundo. La se
gunda fue instalada en el canal 
derivado de la primera e)evaclón 
con dos grupos, uno de reserva 
de 15 CV, que proporcionan un 
caudal de 60 litros por segundo.

Después se emprendió la cons
trucción de 40.790 metros de ace- 
nuias, 29.733 de desagües y 44.913 
de caminos. Cuando las obras e3' 
tuvieron concluidas se había lo
grado llevar el agua basta 694 
hectáreas reservadas para el lo.s- 
tituto y 40 de i '.5 159 reservada 
i la antigua propiedad.

Más tarde se acometió la par
celación de la gran finca de En 
trerrio.s en 136 lotef. de regadío, 
con una superficie niçdia de 4,5 
hectáreas; las de menor super
ficie fueron completadas con par
celas en la zona de sacano y en 
157 unidades complemmtar ar 
para colonos, de ellos 140 ami
gues arrendatarios de la finca.

A cualquiera podía parecerle 
que ya se había hecho bastante 
por las tierras de Entrerríos, pe
ro faltaba, sin embargo, algo 
muy importante: un nuevo pue
blo donde albergar a las familias 
que antea residían en Villanueva 
de la Serena y a las que llegaron 
de otras zonas a los nuevos re
gadíos, En una primera fase se 
instalaron 130 colonos en régimen 
de tutela y 125 en parcela com
plementaria.

El nuevo Entrerríos c« un_po- 
tdado alegre, cuya blancura des
taca aún más entre el ''^“®, 
los campos que le ródean. En t - 
no de la ancha plaza con s®P 
tales, adonde se asoman » ® , 
sia, la casa rectoral, el «^J"®*®.. 
la Administración, el local de 
ción Católica y dos escue^» • 
agrupan 136 viviendas con depe* 
dencias agrícolas para colo°® 
patrimonio familiar y 17 °®. ■. 
nos de parcela complementary 
En Entrerríos suceden ano 
muy pocas cosas; la vida « 
canzado un nivel unlforme q^^^ 
antes desconocían muchos 
tos humililes lo*:
.Entrerríos -hay trabajo todos _ 
días y el temible espectro dd P
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Carcastillo es un 
rro, pero que por 
proximidad con la

caminos; 
cargo del 
Coloniza-

3 
e 
e
El 
11

pueblo nava- 
causa de su 
raya regional

acequias, desagües y 
esta tarea ha corrido a 
Instituto Nacional de 
clón.

La superficie total

Allí, adem.ís de las gï-j>ndes rea- 
lizaeic ea peofretidas por el Mi- 
nts+piiu de Obras Públicas (prln- 
cipelme te el pantano de Yesa, 
«a» el río Aragón, con capacidad

el balance de gloria de la bata- 
lla'de la • paz librada día a día 
en los campos de España.

Zarágoza y Navarra.

s

1-11

ro estacionario ha desaparecido 
de estas tierras. Al par que han 
cambiado los campos se ha mu
dado también la fisonomía y el 
carácter de estas gentes grata- 
mente sorprendidas en cada ama
necer por la realidad de esta 
transformación que les ha depa
rado riqueza y tranquilidad.

Entrerríos no es una excepción 
ni una realización modelo. En
trerríos, a pesar de todas sus 
grandes ventajas, es sólo una 
obra más entre tantas como han 
sido acometidas en distintos lu
gares de España. Grandes fincas 
de secanos como esa que limita
ban el Zújar y el Guadiana han 
sido transformadas en regadío y 
parceladas tras la operación de 
expropiar mediante la canvenieu_ 
te indemnización a los anterio
res propietarios.

Frente a la labor sectaria em
prendida durante la República a 
través de aquella mal titulada 
Reforma Agraria resalta aún 
más la importancia de los traba-: 
jos acometidos por el Instituto 
Nacional de Colonización para 
transformar las condiciones téc
nicas y sociales del campo espa
ñol. Entonces irnperaban tan so
lo las expropiaciones sin indem
nización que ocasionaban la rui
na de muchos propietarios o los 
llamados asentamientos forzosos, 
que hacían aún más hosca la lu
cha de clases estimulada por los 
mismos políticos.

A este trágico panorama suce
de hoy un presente venturoso no 
sólo por la realidad que aporta, 
sino por las promesas que con
tiene. Las tareas de colonización 
llevadas a cabo durante los últi
mos veinte años acreditan la sin
ceridad y eficacia de la labor del 
Régimen en la agricultura.

Hasta el 1 de enero de 1959 el 
Instituto Nacional de Coloniza
ción había invertido en fincas la 
cantidad de 1.554 millones de pe
setas y colonizado 365.000 hectá
reas. Las inversiones realizadas 
en obra.s ejecutadas han supues
to hasta esa fecha 5.165 millones 
de pesetas, pudiendo destacarse 
el ritmo impresionante de reali
zaciones emprendido desde hace 
sei.s años.

Las redes de riego ya estable 
llevado el agua a 

<03.967 hectáreas, y las que se 
hallan actualmente en con,gtruc- 
clon significarán la conversión 
en regadío de otras 82.300 hectá
reas. Por lo que se refiere a las 
perforaciones rec.¡izadas, es so- 
bremanera elocuente el hecho de 
que totalicen en la actualidad un 
caudal de 15.596 litros por segun
do y supongan el riego de 22.281 
hectáreas,

No han sido sólo los trabajos 
® transformación y mejora del 

fit ? '"^^ ’Ï’^® ^^ realizado el Ins- 
,1,®, Racional de Colonización 
urante estos años fecundos". En 

®® cuenta también la 
^•ticación ya realizada, de 11.761 

7*®bdas, y a las que es preciso 
nhaair otras 5.566 en fase de 
construcción El 1. N. C. ha ins' 
^udo a 39.411 familias de colo- 

% de las que 5.302 son nuevos 
propietarios, 21.711 se hallan en 
12 Acceso a la propiedad p 

« i ®® encuentran en periodo 
fanur ’®" ^’^ total el número de filias instaladas directamente 

'^® ^®' Acción del Ins- «wto Nacional de Colonización 

M1

parece casi tan aragonés como 
navarro. Por Carcastillo, ade
más, en busca del Ebro, pasa el 
río Aragón. Allí ha habido y to
davía se mantiene una industria 
insospechada en un pueblo agrí
cola; en C ar- astillo se han ins 
talado lo.s talleres para la fabri 
cación de acequias secundarias 
prefabricadas.

Cuando la conducción de agua 
necesaria no ha de llevar un 
caudal, muy grande, resulta mu
cho más cómodo y sobre todo 
más económico disponer de una 
factoría improvisada, donde se 
construyan largos tramos de 
acequias. De-spués, sobre ei te 
rreno, es fácil ensaznblar todo 
el conjunto y a veces montario 
sobre pequeños soportes de hor 
raigón para conservar la hori 
zonta!.

Carcastillo es un pueblo viejo 
que, conxo tantos otros de su co
marca, fue incluido dentro de la 
primera zona regable de las Bar-

Gadaba del ('audillo, 
«le los nuevos 160 p 

creados desimés d«í

de 47': niiilones de metros cúbi
cos, y el canal de 1 is Bárdenas, 
con un desarrollo de 139 kilóme
tros). ha sido .necesario efectuar 
los trabajos de nivelación y cons
truir las redes secundarias de 

por las acequias construidas por 
el I. N. C. alcanza un total de 
44.787 hectáreas, un mar verde 
crecido en las asperezas y seque
dades de unas tierras que des
conocían totalmente lo que era 
un riego regular.

El regadío significa más rique
za y, por lo tanto, mayores po
sibilidades para mayor número 
de familias. Estas tierras hasta 
entonces escasamente habitadas, 
porqué las necesidades del cul
tivo y los beneficios de la labran
za no permitían una mayor po
blación agrícola, necesitan aho
ra brazos experimentados que se
pan de las modernas técnicas 
agrícolas del regadío. Por ello 
en el Plan General de Coloniza
ción se ha previsto la edificación 
de catorce nuevos pueblos, de 
ellos, tres (La Xaga, Figarol y 
Hada)'en Navarra, y once (Ale
ra, Cubilar, Pinso.-o, Valareña xi; 
Bayo, Santa Anastasia, Bardena 
del Caudillo, Sabinar; Escorón, 
Sancho Abarca y Santa Engra-
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cia), en Zaragoza. Cuando con
cluyó 1958 estaban ya termina
das 844 viviendas de ocho de los 
pueblos zaragozanos y 70 de los 
navarros.

Pero aunque las obras prosi
guen a ritmo acelerado, ya es po- 
.sible calar la fisonomía de estas 
nuevas tierras, las carao*.,vJstleas 
de Bardena del Caudillo, de Pin
soro o de Santa Anastasia, donde 
hay plazas amplias y calles ti
radas a cordel que se acaban de 
repente en la extensión amable 
y fecunda de los nuevos regadíos. 
Una red de caminos recién tra
zados por las máquinas, que lo 
pueden casi todo, une a los nue
vos poblados con las acequias, 
con los pueblos próximos y con 
las carreteras y líneas férreas 
por las que saldrán en un futuro 
muy próximo las grandes rique
zas agrícolas producidas eñ los 
nuevos regadíos.

EL PLAN DE HACE 
VEINTE ANOS

Cuando en 1939 fue redactado 
el Plan General de Obras Públí- 
ca.s, se calculó que existían en
tonces en España 1.500.000 hec- 
tOreas de regadíos, de las que só
lo 400.000 correspondían a terre
nos de riego sistematizado, mien
tras que en el resto se englobaba 
un amplio grupo de tierras de 
regadío individual escasamente 
dotado. Hoy, según cifras de la 
Dirección General de Obras HÍ- 
dráullc-as, la suma total de rega- 
dío.‘5 exi.stente.<í tiene una exten
sión calculada de 1.715.000 hec
táreas.

Con ser esta cifro suficiente
mente expresiva, en comparación 
con la del año 1939, del enorme 
esfuerzo desarrollado, aún puede 
ser éste puesto más claramente 
de relieve si se tiene en cuenta 
que del total de regmlíos actual 
inente en explol >ción '-visten

9tX).OOO hectáreas de riego siste
matizado, y el resto corresponde 
a las de regadío individual. Ade
más, pues, de crearse nuevos re
gadíos se ha acometido la reva
lorización y transformación de 
los antiguos, tarea ésta muy im
portante en relación con los pro
pios cultivadores.

Después que se crearon los 
nuevos regadíos fue preciso traer 
a las gentes que trabajaran esas 
tierras y sacaran provecho de la 
magnífica obra realizada. Mu
chos de estos campesinos care
cían, sin embargo, de le expe
riencia adecuada sobre regadíos, 
hallándose acostumbrados a los 
cultivos de secano. Por ello so 
hacen necesarios periodos de 
aprendizaje y tutela a fin de do
tarles de los nuevos conocimien
tos y experiencia requeridos.

Pero en la tarea de reformar 
los viejos regadíos no son pre
cisos estos cuidados. Los agricul
tores conocen perfectamente la 
técnica del riego y la aplican in
mediatamente. Esta es la razón 
por la que la transformación de 
los yiejos sistemas de regadío ha 
dado resultados realmente extra
ordinarios, apenas concluidas las 
obras de mejora.

Los «todo terreno» del Institu
to Nacional de Colonización se 
reparten por toda España en las 
tareas de constitución de las nue- 
va.s zonas de riego. Se trabaja 
en diversas zonas de las vegas 
del Guadalquivir en la provincia 
de Jaén, en los riegos del panta
no de Guadalén Bajo, en las Bar- 
dcnas, en la zona del pantano de 
«Rosarito», de las provincias de 
Cáeere.«i y Toledo; en la zona re
gable por el canal de Orellana 
(Badajoz-Cáceres), en Jerez de 
los Caballeros, Olivenza, Montijo, 
Encomienda Nueva, Lobón y tan
tos otros sitios donde se está 
creando upa B-spaña distinta y

Las tareas de concentración 
parcelaria, las de colonización y 
las de financiación de los cré
ditos que necesita el agricultor 
son una prueba suficiente del in
terés que el Estado siente por 
el nivel de vida de la población 
agrícola española.

CDFÍIAS PARA EL 
CAMPO

Por los enresijos de las par
tidas del Presupuesto y de las 
consignaciones de diversas enti
dades, entre el dato escueto y el 
concepto claro, es posible calar 
hondo y comprender la preocu
pación incesante del Estado , es
pañol por las tierras y los hom
bres que las trabajan. Cualquier 
ejemplo sirve para evidenciar es
tos cuidados. Durante el año 1957 
el importe total de los 13.890 au
xilios concedidos para obra de 
colonización fue de 692.736.000 
pesetas. El presupuesto total de 
las obras y' mejoras proyectadas 
alcanzó un total de 1.120 millo
nes de pesetas. Esas grandes y 
pequeñas obras de mejora agrí
cola comprendían todo lo que 
necesita y recibe el campo: re
gadíos, abastecimientos de aguas, 
huertos familiares, construccio
nes rurales, construcciones rura
les para almacenamiento, elec
trificaciones, industries rurales, 
plantaciones, saneamientos y de
fensas y obras y mejoras de ca
rácter social. El total de las 
obras realizadas afectó, a 37.566 
hectáreas, de cuya superficie 
639.060 metros cuadratos corres
pondían a superficie cubierta 
por diverso género de construc
ciones.

Sobre las bases de una agri
cultura fuerte y próspera era ne
cesario edificar los bastiones de 
la industrialización, y así la te 
rea, ejecutada con método y en- 
tusiasmo, ha sido cumplida.

Gumeriuo «OLANA

Ixís campos <>spañolos consumen hoy el doble de abonos nitrogenado.s que hace veinte años
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il EMO, Uhfl HECESIDAO YUU DEHECHD 
1936-1959: Un amplio programa de estimolos y 
ayudas para que no se pierda ninguna inteligencia 

A UN no,se han cumplido nue- ra las promociones laborales es- Primo de Rivera, rompía real- 
^ ve años del día en que. obe- pañoias. Fue el gran aldabonazo mente en un campo casi—por 

meciendo a un expreso deseo del que anunció el camino que, si completo inédito en España: el 
ñudillo, resonó en Sevilla el bien con algunos precedentes en acceso de los obreros, de sus hi- 

anuncio de una nueva hora pa- los días del gobierno del general jos, de la gran masa laboral es-
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FRENTE AL 
EL TECNICO

sólo su propio bien, 
el conjunto de la 
tría conforme a le 
en el campo de la 
gistra en todo el

nio’ de una minoría 
giados.

. sino tam ;j n 
economía ña- 
evolución Qje 
técnica se re- 
mundo. Peri

ñas. En uno de sus puntos, ,'»>• 
ñala la imperiosa necesidad ue 
educar profesionalmente al tra
bajador, porque asi lo exige no

años, 
fecha 
de lo -

PEONAJE, 
Y ESPE

Y han pasado nueve 
nueve a,ños desde aquella 
de Sevilla que tradujo uno

español.

MEDIO MILLON DE MU
CHACHOS EN ESCUELAS 
DE FORMACION PROFE

SIONAL

de privile-

servados

tliantes con verdadera vocación
puertas

iiÍÍ¿®WE0>«s»~í*!

Lsi

transcendental disposición

Nacional.
Facultades

alta
mué

Vista aérea de la Universi
dad Laboral de Sevilla

en el
nol.

La
abría

embre de la teemee
merecedor de

condiciones.
míos estudios ha.

reüucun grupo

modociertoen

Educación! 1C

su
orientaran por otros cauces pro
fesionales.

il Minis-pecbile.s

orientarscpuedenant.

elevador del obrero basta la más

Una legis ación oportuna ha

tal al también elemental ordina

laFero

poraron las

♦ eñía, a partir de aquel nioi
Fato, la puert:

duno" .1r altad Tarragona vista desde el
aire

pañola, a los estudios que hasta, 
entonces siempre habían consi
derado comó pa.trimonio de una 
minoría de privilegiados.

A.ún no se han cumplido nueve 
años del día en que estas pa a- 
bras, obedeciendo a un expreso 
deseo del Caudillo, resonaron en 
Sevilla anunciando una nueva 
hora para las promociones labo
rales españolas. Fue el gran al
dabonazo que anunció el camino 
que, si bien con algunos prece 
dentes en los días de gobierno 
del general Irimo de Rivera, 
rompía realmente en un campo 
casi por completo inédito .en Es
paña: el acceso de los obreros, 
de sus hijos, de la gran masa la
boral española, a los ■ estudios 
que hasta entonces siempre ha
bían considerado como patnmo-

Un- poderoso incentivo econó
mico, por otra parte, acuciaba a 
implantar reformas drásticas en 
la preparación de técnicos y es
pecialistas de nuestra, indus^tna. 
La hora económica española, 
entonces como hoy, exigía hom
bres preparados, técnicos y espe
cialistas que lo mismo en los la
boratorios que al pie de las ma
quinas supieran actuar con pre
cisión y eficacia, contribuyendo 
con su esfuerzo a la tarea gigan
te de la independencia y poderío 
económico de nuestra Patria.

Y a nadie se le ocultaba que. 
por motivos harto conocidos que 
no vamos a desentrañar añora, 
España no estaba preparada pa
ra el memento industrial y ne 
aprovecha.miento inte.gral de re
cursos que exigía no 5’a su pues
to clave en Europa, sino el me
ro mantenimiento de sus más 
elementales necesidades de índo
le económica.

En un interesante informe, 
Antonio Aparisi Mocholi, jefe 
nacional de la Obra Sindical de 
Formación Profesional, mani
fiesta que del total de casi once 
millones y medio de csnanoles 
«económicamente activos», nue
ve millones pertenecen al gruño 
de iornalerosi. empleados v asa
lariados, Pues bien, dice Aparisi,» 
de estos nueve millones de espa 
ñoles, el 71,93 por 100 (más de 
las dos terceras partes) son 
obreros «no cuahficados», hop.- 
bres que, careciendo de .espec'a 

' lidad u oficio, constituyen el in
forme sector llamado peonaic. 
una palabra llamada a desapa- 
recer del horizonte económico 
social de nuestra Patria.

Había que luchar contra este 
fantasma, dotar a los obreros es 
pañoles de una sólida prepara
ción que los facultara en escala 
fón de maestría en una faceta 
cualquierÉT de las muchas de 
nuestra industria y nuestro cam
po; y había, sobre todo, que di*^- 
nificarlos, elevarlos en su condi
ción material y espiritual, ha
ciendo germinar y florecer en 
ellos la llama de^ la superación 
económica, que sólo tiene cami
no a través de la superación es
piritual. de la formación inte.2ral 
humana.. ,

Ya el Filero del Trabajo, en 
1938, había previsto estas consig- 

sólo hasta 1950 fue posible tra
ducir de una manera organizat.-i 
y potente esta gran batalla a li
brar no' en nuestras pronias tie
rras, y callapos, .sino en nuestro.^ 
propios hombres.

más acariciados proyectos del 
Causdillo: la formación profesio
nal de lo.s obreros españoles y el 
libre acceso a las escuelas y cen
tros de enseñanza superior para 
todos los intelectualmente dota
dos. De entonces a la fecha, del 
cero a la. realidad de la, España 
presente, baste sólo saber que 
513.755 españoles, más de medio 
millón de muchachos, actualmen
te reciben enseñanzas gratuita- 
de formación profesional en 263 
Escuelas de Maestría y un cen
tenar de Institutos Laborales. 
Cien Institutos que, casi de la. 
nada, a.ctualmente acogen a una 
población estudiantil superior a 
las trece mil almas.

Mas el panorama de la for’^n- 
ción profesional en nuestra Pa
tria, corno-es sabido, no termina 
aquí. También desde ese alo ca
ro de 1950 a la fecha se han pm- 
to en marcha en España, com-í 
queda indicado, también - esa.s 
263 escuelas de Maestría y apren
dizaje Industrial, de las que 93 
son mantenidas directamente por 

. el Ministerio de Educación, ^c 
por la Iglesia, 75 por la Organi
zación Sindical (incluidas ias 
cuatro Universidades Laborales’ 
y las restantes por institución e:- 
privadas diversas, entre ellas p^’ 
tentes empresas industriales de
seosas de formar sus propios 
técnicos y obreros especializados

Algunos de dichos centros, no 
obstante, venían funcionando de 
antes, realizando una labor fm- 
matlva de las nuevas promocio
nes laljora^es españolas que real
mente brillaba por lo excepcio 
nal de su ejemplo. Sólo hast', 
nuestros días, sin embargo, b- 
sido cuando, en verdad, lograron 
alcance y, sobre todo, ajust-;^ ido 
neo dentro del panorama docen

NUEVOS PROGRAMAS 
LEYES PARA NUEVOS

■ TIEMPOS
Con toda cert«"a, uno de 

- mayores aciertos del actual s 
tema educativo español es 
encuadre dentro de un esquema 
legal idóneo. Frente al régimen 
de «compartimentos estancos» v 
el panorama de «enseñanzas no 
reconocidas», hoy los españole- 
cuentan con una fi'úida trabazón 
legal que permite llegar, por 
ejemplo, al título de ingeniero 
sin líecesidad de ascender por 
los grados clásicos dei bachille
rato, sino a través de las escue
las de Maestría.

impuesto la fluidez en el pa.se 
del bachillerato laboral elemen

rió, y viceversa. Lo mismos res
pecto a los grados superiores, 
con todo su ciclo de convalida
ciones, perfectamente ajustado 
al nueVo plan de Enseñanza Me
dia en vigor.

ordenación jurídica 
educacional más revolucionaria 
aún si cabe, fue la pronjulgada 
por ley de 15 de julio de 1957 
En .virtud de esta ley, se incor 

'enseñanzas técnica.-^

cviiEl ituyendose
Iñnver.sitarias. Como es sabido. 
dichas Escuelas dependían de los 
Ministerios correspondientes de 
cada una de sus especialidades.
constituyendo
una especie de régimen apart 

plano universitario espa-

de hecho a todos lo^ estu- 

de superdotados. España nece 
taba y necesita técnicos y n. 
podía consentir un solo momen
to más que hombres de valia

vocación omalograran

Era esto, pues, el ciclo corn 
pleto, la fluidez total de unos 
planes docentes perfectamerite 
engarzados unos en otros. Un 

co mo deci a musbachiller laboral.

nm.'t técnica para la que se ha
lle mejor preparado y se sienta 
con mayor Vocación. Es, ni mas 
hi menos, que la vaJoi-ación to
tal del principio dignificado!

Universidad Laboral de
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y

Ks también el inicio de un 
nuevo período en el que no se 
repetirá ya más el hecho del es
tudiante dotado que, por azar de 
unos temas de examen, se estre
llaba una y otra vez ante la ba
rrera del ingreso en una Escue 
la Especial. Los cursos selecti
vos efectúan la natural selección 
de manera gradual, rechazando 
sólo a los errados en vocación 
o los ineptos, nunca a los des
afortunados, como venía ocu
rriendo al ser juzgados los aspi
rantes con un criterio restrictivo 
de matrícula. España necesita 
técnicos, necesita urgentemente 
centenares de técnicos. Está de
mostrando que nuestros estu
diantes pueden dar ese número 
sin desmerecer un ápice en su 
preparación.

MAS ALTO NIVEL DE VI
DA, MAS ESTUDIANTES

Una afluencia mayor, en rela
ción con épocas anteriores, a los 
centros docentes españo es por 
parte de la juventud, parece ser 
el signo de los tiempos. Estudiar 
hace ya mucho que dejó de ser 
en nuestra Patria un lujo de 
económicamente privilegia dos, 
reservado casi exclusivamente a 
determinadas familias de alto 
nivel económico. El incremento 
de la población estudiantil en 
España durante los últimos cin
co lustros supera todos los 
cálculos que pudieran haber si
do hechos. Por citar algunos 
ejemplos valga sólo saber que 
de 4.137 alumnos matriculados 
en la Facultad de Ciencias en el 
año .1935 se ha pasado a 1'3.212 
en la actualidad, cifra de por si 
elocuente; en Filosofía y Letras, 
de dos mil y pico de estudiantes 
en 1935, se ha llegado a casi los 
7.000 estudiantes.

Estos índices en ningún caso 
pueden justlficarse pensando só^^ 
lo en el incremento del. censo de 
población, sino en aumentos del 
nivel de vida, creación de becas
y ayudas para la enseñanza, así 
como en aumento del nivel cul
tural del español medio, que en
sancha sus horizontes a vocacio-
nes que antes de la guerra de ñero de todos los españoles, se 

ofrece al beneficiario para que 
obtenga en el estudia resultados 
notabíes. Quien no sabe o

Liberación consideraba vedado 
de un reducido número do privi
legiados.

La tónica de incremento en la 
población estudiantil en las dos 
Facultades universitarias rese
ñadas tiene reflejo parecido en 
las restantes, principalmente en 
Derecho y Medicina, que han vis
to aumentados, aproximadamen
te, sus alumnos en un 35 y un 
20 por 100, desde 1935 a la hora 
presente.

SESENTA Y DOS MILLO
NES DE PESETAS EN

DEGAS
«Todos los españoles tienen de

recho a recibir educación e ins
trucción y el deber de adquirirías, 
bien sea en el seno de la fami
lia o en centros privados o pú
blicos, a su libre elección. El Es
tado velará para que ningún ta
lento se malogre por falta de me
dios económicos.». Así reza «1 
Fuero de los Españoles. Y para 
llevar al terreno de la realidad 
esta idea fue creada la Comisa
ría General de Protección Esco
lar y Asistencia Social del Mi
nisterio de Educación. EI idea
rio, que rige este órganismo es
tatal se traduce en los siguientes 
principios: el Estado, en nombre 
del_ bien común del pueblo es
pañol, debe procurar que ningu
na inteligencia destacada pueda 
frustrar su vocación por falta de 
oportunidad para adquirir una 
formación acorde con su capa
cidad y aptitudes personales.

Por Interes nacional, el Estado, 
y la sociedad españoles, mediante 
la protección escolar, tratan de 
evitar que se pierda el mejor y 
más auténtico de sus recursos na_ 
turales: la inteligencia y la ap
titud de sus mejores hombres. 
Para ello ofrecen, a través de un 
sistema suficiente de protección 
escolar, igualdad de oportunida
des a todos los jóvenes capaces, 
lo que es mejorar en el futuro 
el nivel de vida de todos los es
pañoles.

Pero sólo debería tener acceso 
a la obtención de títulos ac.,a6- 
micos superiores quienes demues_ 
tren capacidad intelectual sufi
ciente. Las becas constituyen un 
esfuerzo económico que, coa di-

notables. no

P“®2®,.*^PfoV‘‘charla a i, comete 
un delito de defraud.i.ción y debe 
dejar su beneficio a otro español 
necesitado.
^s beneficios de protección es

colar se otorgan con cargo a fon
dos públicos y, en consecuencia 
su adjudicación se hace siempre 
por concurso.s públicos y a pro
puesta de jurados o tribunales 
independientes. El estudio es una 
necesidad y un derecho en los 
grados elemental y medio, y, en 
los ciclos sujieriores un privile
gio que por interés de la Nación 
y su progre.so y bienestar debe 
reservarse a los alumnos con ap
titud parn los mismos.

Sobre la base de estos princi
pios se tradujo una realidad de 
ayuda a los españoles intelectual- 
mente dotado.s y sin capacidad 
económica para sufragar sus es
tudios que. en la actualidad, as
ciende a la cifra global de se
senta y dos millones de pesetas 
anuales.

UNA OBRA DE COOPE 
RACION NACIONAL

Ea Protección Escolar, como 
in.stítución puesta en práctica en 
nuestra Patria de.sde 1944, se 
propone aunar la colaboración 
de la iniciativa privada, respe
tando su autonomía, con el sis
tema estatal de ayudas escola
res. Los medios proteccionistas 
previstos por la Ley Fundamental, 
unos son de ayuda económica di
recta (becas, pensiones, bolsas 
de viaje, etc.), y otros indirectos, 
tales las inscripciones gratuitas 
en determinados centros de estu
dios, etc.

T^ene también como objetivos 
la Protección Escolar el estable
cimiento del crédito escolar, ser
vidos de previsión, asistencia «a- 
nitaria, ayudas de libros y ma
terial de estudio, alimentación, 
alojamiento, deportes, esparci
mientos, etc. Todos loa beneficios
se dirigen, por supue.sto, a Io3 
escolares intelectualmente dota
dos y en condicione.s de ser acree
dores económicamente de los» 
mismos, aunque algunos afectan 
a toda la generalidad de la ma.sa 
estudiantil. Por extensión tam
bién, algunos de dichos beneficio.'»

iW
Una biblioteca universitaria: la de Filosofía y Letras de Madrid ■
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redundan en estudiosos ya gra
duados y profesores.

La, Protección Escolar es, en 
verdad, el resultado de una de.s- 
interesada cooperación de los 
más diversos organismos e ins
tituciones españoles, interesado.^ 
de una manera más o menos di
recta en el alumbramiento de nu. 
tridas profesiones de técnicos y 
licenciados, a la par que en el 
beneficio de los estudios necesita
dos de ayuda. En la protección 
escolar colaboran, además de' 
Ministerio de Educación Nacio
nal, el de Trabajo con las Uni
versidades Laborales; el de Re 
laclones Exteriores, a través c * 
sus Direcciones de Relaciones 
Culturales, y el Instituto de Cul
tura Hispánica; la Organización 
Sindical, con sus centros docen
tes propios y su importantísimo 
capítulo de becas a hijos de tra
bajadores; el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, d 
Sindicato Español Universitario, 
la Delegación Nacional de Juven_ 
tudes, asi como otros Ministerios 
e Instituciones estatales con br 
neficios mutualistas escolare;, 
propios de las familias de su. 
funcionarios.

PROTECCION ESCOLA,.
EN TODOS LOS CAMPO.i

En esta obra nacional de 1. 
Protección Escolar cooperan 
también la Mutualidad del Se 
guro Escolar, las corporacione, 
provinciales y locales, el Ban. . 
de España, la enseñanza no ofi
cial reconocida o autorizada, la , 
empresas económica.s privadas, 
los mecenâzgo.s de la iniciativii 
privada y otras .numerosas insti 
tuciones de la.s que es imposibh’ 
conocer datos concretos, pese a: 
impulso coordinador e informa-, 
tlvo de la Comisaría General de 
Protección Escolar.

En e.ste capítulo de institucio
nes privada,a es de resefinj ¡a 
importante aportación de ayuda. 
Para la iuve.stigación y el c.stndio 
QUe ejerce el -i^dronato de hk 
Fundación ".Juan Alarch».

Por otra parte, ciertos grupo , 
profesionales de la actual hora de 
E.spaña también se ven incorpo- 
^dos a las tareas de Protección 
Escolar. Algunos están dotados 
por el propio Estado, por ser de 
interés publico el Tomento de 
ciertas profesiones, como ocurre
con los centros de Capacitación hor con los nuevos tiempos y el 
Profesional del Ministerio de espíritu del Régimen, En primer 
Agricultura. Otros se nutren de lugar están los beneficios a los 
'as subvenciones de las propias 'trabajadores que cursan estudios, 

..... - los cuales tienen derecho, por ex-organizaciones mutualistas, tal 
®1 Instituto Nacional de Previ
sión y otros.

Finalmente, en este capítulo de 
enumeraciones hay que señalar 
Wmbién a los Cuerpos Armados, 
'lue cuentan con ayudas escolares 
Pe-ja familiares y huérfanos, pro
cedentes de subvenciones estata
les y do aportaciones particulares 

e sus miembros. Además de los 
Patronatos de Huérfanos y de las 
residencias para estudiantes, 

estos Cuerpos becas de 
enseñanza Media y Superior, y 
para estudios en sus propias aca
demias de formación.

LOS BENEFICIOS DE LA 
SEGURIDAD LABORAL

ayudas clásicas de becas, 
pensiones para estudio en Espa-

5<'!íJ)Í!

L>a Fonnacdón Profesional es

ña o el jxti í'nj.'ro, boJ -ns pañi 
sufragar gastos de viajes, ma
trícula gratuita en centros ofi
ciales y privados, e.tc.: como que
da indicado, se han venido a in
corporar ahora otras nuevas a te- 

presa concesión de la ley, a per
misos especiales de exámenes sin 
descuento en sus vacaciones o 
haberes.

Los préstamos Igualmente re
presentan una importante ayuda 
para muchos alumnos y trabaja
dores que no pueden sufragar 
sus estudios. En nuestra Patria, 
dos son las fórmulas a través de 
las cuales ha sido puesto en prác
tica este sistema, los préstamos 
de honor para universitarios y 
los préstamos para hijos de fun
cionarios.
Sin embargo, quizá pocas de 
las nuevas ayudas puestas en 
acción en los últimos años en el 
mundo estudiantil ' representen 
tanto alcance y novedad como 
el Seguro Escolar, aplicado obli
gatoriamente a estudiantes unl-

atendida desde temprana edad

Ver^1tnrio¿ y de lu Escuela Es
peciales buperiores y Técnicas de 
Grado Alodio, siempre que dichos 
estudiantes cuenten menos de 
veintiocho años de edad.

Los alumnos, en el Seguro Es
colar, cotizan una parte de la 
cuota; la otra es abonada por el 
Ministerio de Educación. Gracias 
a ello, los riesgos cubiertos con 
la prima del Seguro alcanzan a 
accidentes, infortunio familiar, 
enfermedad, hospitalización y 
cirugía en general. Además, se 
benefician los afiliados de prés
tamos a graduados en cuantías 
que oscilan de las 15.000 a 60.000 
pesetas.

Aparte de todo esto, dentro 
también del régimen de Protec
ción Escolar, existe el Subsidio 
Familiar de Escolaridad, la asis
tencia social escolar en forma 
de libros, bolsas de viaje, ayudas, 
servicio universitario de trabajo, 
etcétera, etc. En resumen, un co
losal impulso de ampliación y 
perfeccionamiento en todas las 
modalidades de la asistencia so
cial que constituye el más vasto 
programa de actividades a la par 
que un futuro preñado de es
peranzas mejores. (

Pág. 21.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



GARANTIAS
DEL FUTURO

Por Sabino ALONSO-FUEYO

SOBRE una España anémica y endeble, traciona- 
da por dentro y amenazada por fuera, ventea

ba, hace veintitrés años, el aire rojo de la sovieti
zación mundial. Y el 18 de Julio es precisamente el 
balance inexpugnable donde se gana la primera ba
ila a la anti-España y se proyecta la estructura 
económica, política y social del Movimiento.

Cuando nuestro país se alzó en 1936, su Caudillo 
intuía certeramente que los malíes y remedios de 
aquella situación angustiosa había que buscarlos en 
las raíces, en la medula de las realidades, porque 
lo que abrasaba las entrañas de la Patria era cosa 
de intoxicación interna. Por eso se alzó en aimas 
el Derecho para resolver un problema que no es
taba exactamente en lo más profundo: en la pro
pia sustancia de lo nacional. El problema de Es
paña radicaba en la «crisis de su esencia»; era 
su naturaleza íntima la que se hallaba en litigio. 
Eran las energías anímicas de nuestro pueblo o los

El adi Ys ramien- 
to de los padres 
en la tarea do 
educar a los hi
jos; objetivo d i 
experimentado y 
prestigioso pe
dagogo alema;]
FRIEDERICH 
SCHNEIDER

en su obra

TUS
HIJOS
Y TU
360 págs. 12,4^ 20,2 cms. 85 ptas.

Un libro de lectura amena y de utilidad 
inmediata que expone de manera intui
tiva gran número de casos pedagógicos 
tal como surgen de hecho en la realidad 

familiar

Pida esta obra a su librero o a

EDITORIAL HERDER
Avda. José Antonio, 591. Barcelona (7) 

elementos vitales que presidieron todas sus mani
festaciones históricas: así, el espíritu de la propia 
independencia y el orgullo de sentirse uno espa
ñol; así, el sentido católico de la vida, entendido el 
catolicismo como la aspiración más profunda del 
alma humana.

No creo sea posible aprehender o penetrar en la 
psicología de este viejo y entrañable solar nuestro 
sin ese elemento esencial, el católico, que nace co
mo espo'ntáneo de nuestra vocación universalista 
para afirmar, gozosamente, el valor de lo humano 
en función de lo divino; que va informando la me
jor historia e.spañola: unas veces, como principio, 
otras como estímulo y otras como finalidad.

Tal es. en definitiva, la esencia de España, el 
principio vital de su ser y de. su.obrar en la Histo
ria, o Ha esencialidad de su existencia, que Francisco 
Franco pone por encima de toda discusión. Y eíi 
que el ser de los pueblo.s no se crea en cada nueva 
revolución política. Ni muchísimo menos. Se reco
bra y vivifica en las instituciones motrices, tradi
cionales del Estado y en la conciencia expectante 
de las masas, situándolo a nivel de las aarbioiones 
y esperanzas de cada época.

La personalidad histórica significa, desde luego, 
continuidad en el tiempo, pero sin olvidar nunca la 
acción o la marcha hacia el porvenir, hacia modos 
de existencia inéditos y no experimentados todavía 
por el hombre.

Lo cual quiere decir que para convivir en el lire- 
sente —por la imaginación, por el pensamiento y 
por el amor— con las obras y las ilusiones de nues
tros antepasados es precisó entroncar con la esen
cia de España. Lo expresa Franco en estas pala
bras: «'La fe de un pueblo y la existencia de la na
ción son patrimonio inalienable que recibimos de 
nuestros may-^res y que hemos de entregar a nues
tros hijos y sucesores, si es posible, aumentados y 
enriquecidos.»

Dicho en otros ténninos, que España, ante 1^ 
urgencias vitales de nuestro tiempo, no podía seguir 
siendo exactamente la misma de otros momentos 
lo cual equivaldría a caer en el funesto error re^- 
cionario. Pero tampoco podía ser totalmente distin
ta, ajena a su tradición fecunda y creadora, como 
pretendía el comunismo. De ahí que' Francisco 
Franco, Caudillo y héroe hecho padre, nos mande 
y guíe «con los pies hundidos en la tradición y la 
cabeza despejada y recta hacia el porvenir.» Kas 
fueron sus palabras en los primeros instantes dei 
Alzamiento Nacional, cuando la presencia amada 
del Ejército en la calle y esa gran integración del 
voluntaríado bajo el mando militar comenzaban a 
ser vía de unificación y un camino claro para ei 
entendimiento de la doctrina que fija y da 
néncia a las actitudes armadas. El Ejército y el Mo
vimiento constituyen el binomio mágico de la resti' 
rrección y de la seguridad de la Patria.

Por eso, a la hora de conmemorar esta fecha glo
riosa del Ii8 de Julio, en el recuerdo y en la espe 
ranza. Ejército y Movimiento, milicia y pueblo se 
unen en fervorosa gratitud y en recia fidelidad. 
como síntesis de ambas concepciones, el nombre ae 
raneo se yergue, a los veintitrés años, como im sím
bolo y una cifra suficiente para garantizar él 
Franco se yergue, a los veintitrés años, como u 
símbolo y una cifra suficiente para garantizar 
futuro.
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NIVELES MAS ALTOS
NUEVA FORMA DE VIVIR 
Eli LAS PROVINCIAS ESPAÑOLAS

Ix>s Festivales de España han llevado a las provincias espa- 
ñolas la música y el arte elevado. He aquí a la Orquesta Na, 
Cional y al Orfeón Donostiarra en el patio de la Montería dej 

Alcázar sevillano

HAK cambiado totalmente de 
forma y fondo las ciudades 

españolas. En la forma son distin
tas. aunque tengan en su períme
tro los mismos monumentos his
tóricos, las mismas calles, las 
mismas plazas. Junto a ellas, sin 
embargo, hay nuevos edificios, 
otras calles, inmensos bloques de 
viviendas, iluminadas avenidas, 
grandiosos estadios deportivos, el- 
nes_ teatros...

Esto en lo externo.
Que por dentro, por ventura pa

ra España, la vida diaria de estos 
españoles de 1959 es en todo abso
lutamente diferente a la de aque- 
dos de 193i6. Diferente en unidad. 
,'n pensamiento, en paz. en bien- 
(■.«tar moral y material.

Primero, por encima de todo. la 
idea de Dios.

La familia española hoy es tu 
talmente católica. ,Es lógico que 
no vayamos a decir que todas, ab- 
.«oluta-mente todas las familias es- 
¡.añolas, no necesitan la palabra 
evangélica;, claro es que no, por
que están constituidas por hom
bres y mujeres. Pero lo cierto e.' 
que la acción de la Iglesia españu 
ja. desenvuejta en un clima cié 
paz, de' tranquilidad, de normali
dad y, sobre todo, de identidad 
plena con el Estado, porque Espa
ña. la España de hoy, es un Esta
do católico, ha permitido una ma 
yor extensión y profundidad de 
la conciencia familiar católica es
pañola.

Los templos alcanzan sus cifran 
más altas de asistentes; en todos 
los colegios la enseñanza de la 
leugión católica es obligatoria, ex
tendido su estudio a la Universi: 
dad; se han creado bastantes ins
titutos seculares, tanto de hom
bres como de mujeres; el cuidado 
y estima de la moralidad, tanto
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.ulica como privada, es estado 
de conciencia...

En las leyes fundam.Qntale^ p.s- 
pañolas, el reconocimiento de los 
derechos de la .persona humana, 
^S» la familia como piedra básica 
de la sociedad, es escplicito y com 
creto, y en toda ella se observa 
un paralelismo entre la doctrina 
de la Iglesia y la legislación del 
Estado español.

Por último, él aspecto social del 
Estado español, a través de sus 
leyes fundamentales y laborales. 
responde ai espíritu cristiano y 
católico. Y como broche final, la 
existencia de un Concordato, cali
ficado por el propio Pío XII co
mo modelo y ejemplo de docu
mentos.

EL CRECIMIEiNTO DE 
LA RENTA NACIONAL

Si en el orden espiritual la vi
da de la familia española bien 
puede mostrarse ante el mundo 
como ejemplo de cristianismo y 
catolicidad, en el orden material 
es cierto que hoy ha aumentado 
notoriamente el consumo de bie
nes por individuo.

Para madir la importancia de 
la elevación de un nivel de vida 
de una comunidad económica .«e -------
ha atendido siempre a considerar pido y fuerte como éste de la

discos, constituyo wnde

la evolución de la renta na: ional.
La renta nacional mide, como 

todos sabemos, el conjunto de bie
nes y servicios producidos o pres
tados por un conjunto de. indivi
duos en una unidad de tiem.po. 
Pues bien, ’a renta nacional total 
española, evalu ada en pesetas con
tantes, desde x939 ha aumentado 
un 80 por 100, mientras que la 
renta por individuo há alcanzado 
un incremento de más del 50 ipor 
100 en relación con la del año 
1940, pese a contar con cinco mi
llones de españoles más,

La producción ^industrial ha au- 
mentado igualmente de modo con
siderable. El índice medio del año 
1948 se traduce en un equivalen
te a 235 por 100 de la producción 
de 1940.

En los sectores básicos o de in
dustrias de cabecera se han logra
do índices superiores ai referido 
índice medio que varían desde el 
300 por 100 para el acero y la ce
lulosa hasta el 250 por 100 para 
abonos nitrogenaidos, pasando por 
el 370 por 100 para el cemento, 
500 por 100 para electricidad y 
2 000 por 100 para «il aluminio.

Ninguna nación europea en 
idénticas situaciones de partida 
ha tenido un crecimiento tan fá- 

renta española. Una política eco
nómica, además, encamánada a 
fomentar por todos los medios 
posibles la extensión de sus zonas 
de regadío en las comarcas pro
ductoras de artículos de exporta
ción, que ha intensificado las in
vestigaciones y producción mine
ra de los minerales en trance de 
agotarse y que^há fomentado el 
comercio exterior con la conquista 
de nuevos mercq^os y manteni
miento de los tradicionaies por las 
cada vez mejores" cualidades de 
las manufacturas m^onales.

FACTORES DE LA ELE
VACION DEL NIVEL 

DE VIDA

Como es natural, el increnxesto 
de la masa de bienes y servicios 
ha deparado en primer lugar nue
vos y mejores puestos de trabajo. 
Tan sólo en la indi^strla alzada de 
nueva planta o modernizada en 
sus instalaciones han encontrado 
nuevos empleos más de un millón 
de especialistas ES decir, trabajo 
con mejor remuneración, con ma
yores posibilidades.

Ambos factores han sido causa 
preponderante en el notable au
mento acaecido en ei consumo no 
sólo de artículos de primera nece
sidad, sino de aquellos que son ti-

La mecanización dej hogar, junto con la audlplón cada vez mayor 
signo de una mayor comodidad de vida
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picos de la elevación dd nivel de 
Vida de las naciones.

Por ejemplo, de un consumo 
anual de aceité de 8,21 litros por 
persona en 1940 'se ha pasado a 
16,26 litros en 1959; del de carne, 
de 12,82 kilogramos a 16,54; de 
pescado fresco, de 15,24 a 19,89 en 
el mismo periodo, y de 5,46 kilo
gramos de azúcar por persona en 
1940 se ha llegado a 16,30 kilogra
mos en 1958.

Esto en lo que se refiere a ar
tículos de consumo alimenticio. 
Que en productos petrolíferos, y 
abonos nitrogenados—dos produc
tos que sirven de claro indicador 
para medir la expansión y des
arrollo de la industria y de la 
agricultura—', cada cinco años ve
nimos duplicando el consumo dé 
los primeros y cada quince años el 
de los segundos.

Por otra parte, las 400.000 nue
vas hectáreas de rgeadíos han lle
vado también ai campo otra ma-

rando al cielo, los campesinos de 
secas comarcas, el agua que mu
chas veces no llegaba. Ahora le 
paz es tranquila y el porvenir 
calmo, porque junto a sus casas, 
al lado de sus labrantíos, pasan 
los candles y las acequias, y se 
abren las compuertas y se con
templa el fluir del agua por los 
cauces.

Y para aquellas zonas a las 
que el agua, por razones de im
posibilidad humana no puede lle
gar, ha llegado, en cambio, la 
mano de los hombres con la re
población arbórea. Aún son . pe
queños hoy los plantones, pero 
el saber que están allí, como un 
certificado de riqueza, es tam
bién factor potente para el con
tentamiento y la tranquilidad.

MECANIZACION DEL H0-
GAR AUMENTO DE
USUARIOS DE VEHICULOS 

DE MOTOR
_ __ __ Otro signo externo de este 

Ya no tienen que esperar, mi- bienestar espiritual y material-
n«ra de vivir.

Pata 
rano 
fieles

las vacncio*nes de ve'
los trabajadores espa- 
disponen de magnifi'

ca.s Residencias, como esta
de la

Je que 
que la

ciudad de Tarragona

disfruta España, desde
mano providencial de

Francisco Franco la salvase del
caos y del terror, es la notable 
mecanización de la vida hogare
ña y el constante aumento de 
usuarios de vehículós motoriza
dos.

La producción en serie de ob
jetos mecánicos para el hogar 
—lavadoras, neveras, aspirado
ras, cocinas eléctricas, etc.—, era 
prácticamente insignificante an
tes del* año 1996. Hoy, los índi
ces de ventas de dichos artículos 
son importantísimos y la mejor 
demostración de todo ello son 
esas tiendas especiales de nueva 
instalación que todas las capita
les y villas de España conocen.

. Otro de los signos de este 
cSfiilaip en la manera de vivir es 
el de la motorización. Entre mo-
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tocicletas, automóviles de turis
mo, camionetas y camiones, las 
factorías españolas producen ci
fras superiores a las 150 000 uni
dades anuales, con programas de 
fabricación en los que están pre
vistas notables ampliaciones, ca
paces de ser absorbidas por la 
demanda interior, cada vez más 
fuerte y densa.

Es un fenómeno, que a la vis
ta está y no necesita demostra
ción, el aumento de usuarios de 
vehículos a motor. Ello indica, 
con toda evidencia, un aumento 
en el nivel de vida y un cambio 
en las costumbres. Aumento y 
cambio, por ventura, de signo 
totalmente positivo.

El tercer 
vo de esta 
analizamos 
fortuna, y

gran factor indicati- 
transformación que 

es el del vestido. Por 
porque así debe de 

ser, han desaparecido las vesti
mentas que denunciaban un ofi
cio, una profesión, una ciase so
cial.

El incremento del parque de motocicletas y vehículos automó
viles denota una mayor capacidad ^adquisitiva

«España es uno de los pai-^es 
mejor vestidos del mundo», de
cía no hace mucho un conocido 
empresario de una cadena de 
grandes almacenes de Francia. 
Efectivamente, ello es así. No 
hay más que salir por nuestras 
calles y luego visitar otras ciu
dades del extranjero. La compro
bación es inmediata.

ENTRAÑA POPULAR
LA DIVERSION 

DE

La diversion es también un
artículo de primera necesidad, 
escribimos en estas mismas pá
ginas. Y la diversión de los es* 
pañoles de hoy es distinta de la 
de hace treinta años. Ha ganado 
en extensión y en entraña 
pular.

En extensión porque hoy 
muchísimos más los que, en 
capitales y los pueblos de 

Po-

son 
las 
las

cincuenta provincias españolas, 
pueden disfrutar de un más am
plio programa de entretenimien
to y solaz. Se han multiplicado 
lo.s cinematógrafos, los teatros, 
los estadios deportivos, las corrí 
das de toros, los concursos y las 
competiciones. Si se comparan 
los calendarios y los programas 
de hoy con los de hace treinta 
años, podría verse, detalle por 
detalle, la difererjeia.

Ha ganado en popularidad 
porque no sólo los espectáculos 
de masas han crecido, sino re
presentaciones artísticas antes 
exclusivamente para minorías 
son hoy patrimonio de todos.

Por ejemplo, la música y la 
danza. «Festivales de España», 
una de las creaciones más origi
nales de los últimos tiempos, ha 
llevado, por la geografía de la 
Patria, con sus grandes escena
rios móviles y su.s precios ínfi
mos, al alcance de todos los bol
sillos, el conocimiento y el gus
to por los grandes compositores, 
por los geniales intérpretes, por 
las coreografías famosas, por las 
representaciones clásicas. Beet
hoven, Mozart, Palla, Iturbi. An
tonio, ballet de Francia, Lope de 
Vega, Calderón, Shakespeare...

Un domingo de hoy, una fiesta 
de ahora, la verdad, es mucho 
mejor que una de antes. Esto 
tampoco necesita demostración. 
Que a la vista está.

VACACIONES PARA TODOS,
Por último, en una proyección 

más de este diferente modo de vi
vir de la España de boy, existe 
para todos la posibilidad del ve
raneo barato de la excursión 
agradable, no sólo a lugares Inte
riores de España, sino a alejadas 
naciones extranjeras.

En primer lugar, hoy todos los 
españoles tienen derecho a vaca
ciones. en virtud de disposición 
Ugal, y para aquellos trabajado
res que lo deseen, la Obra Sindi- 
caí de «Educación y Descanso» 
disf^ne de una magnífica red de 
Residencias o Ciudades Residen
ciales en las que, por un precio 
modiquísimo, pueden veranear 
muchachas, muchachos o matrl- 
'monios.

Eh las playas de .San Juan 1^1' 
cante). Aguadulce (Almería), Can 
Picafort (Palma deTVIallorca). Vi
llanueva y Geltrú (Barcelona), 
Cádiz. San Pedro de Nos (La Co
ruña), Llansá (Gerona), Torremo
linos (Málaga». San Pedro del Pi
natar (Murcia), Perlora (Astu
rias), Panjón (Pontevedra). Santa 
Cruz de Tenerife, Santander, 
Pienda (Vizcaya) y Tarra^na, 
los matrimonios con sus familias, 
Santa Faz (AJicante), Canet de 
Mar (Barcelona). Santa Cruzds 
Mera ('La Coruña), Deva 
ptizcoa). Aguilas (Mtircia), B^' 
desella (Asturias). Castro Crdia- 
Ls (Santander) y Tarragona, las 
muchachas, y Almería, Blanes 
(Gerona), San Feliu de Guw®^ 
iu,erona), Puenterrabía (Gm^z- 
co i) y Santander, los muchachos, 
p seden disfrutar de las exoeien- 
c.as d’el veraneo marítimo.

y para la montaña., los 
monies disponen de reside^w^ 
-iobrón (Alava). Enix (Alaría , 
Nuria (Gerona), Sierra Nevada 
(Granada), Arguix (Hue^a). Ña 
vuotr.-ada y El Escorial (M^o • 
Carballino (Orense), San Karata

MCD 2022-L5



Huevos bloques de viviendas 
han transformado el panora
ma urbanístico de las ciu

dades españolas

Unidad religiosa y política: bien 
estar en el hogar; diversion feliz 
y veraneo asegurado. Cuatro pun
tos básicos para una vida digna.

'-egovia) y Orihuela del Treme
dal (Teruel); las muchachas, Ba
ños de Montemayor (Cáceres), Ro
bregordo (Madrid) y Santesteban 
(Navarra), y los muchachos, Ta
rifa (Las Palmas). Todos eUps en 
un amplio régimen de libertad, 
con la única sujeción del horario 
de sueño y de comidas.

Al extranjero, Educación y Des
canso igualmente organiza para 
los trabajadores españoles viajes 
a precio reducidísimo, con itine 
rarios que llevan a Francia, Ita
lia, ÁTemania, Portu^l, Inglate
rra y Países Escandinavos.

He aquí, pues, una síntesis de 
la vida de un español de hoy

^iM^îi' âiVtiwi4

® *i ®

La catolicidad de Espaíia se pone de manifiesto en multitud dé actos reHglososi He aquí una 
< peregrinación al Santuario de Ixjyow^ ^

r^ií. 3"« —EL Ifil'AÑOl
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ALBERGUES UUIUERSITOlilOS OE VERAUO
BCUEUS DE CONVIVENCIA, CENTROS DE CUETURA 0 DEPORTE

POR TRESCIENTAS CINCUENTA PESETAS DN ESTUDIANTE
PUEDE VERANEAR DURANTE VEINTE DIAS

pXISTE una curiosa identidad 
en todos los idiomas occiden

tales entre el concepto «vacación» 
■ el de fiesta, feria, ocio; parece
ría por tanto que no pudiera exis
tir la vacación sin la despreocu
pación de todos los problemas y 
la holgazanería. NÓ obstante, 
existen en la actualidad vacacio
nes que sin perder en lo que sus- 
tanciahnente tienen de descanso 
no por eso dejan de atender a 
otros móviles tan importantes en 
el individuo en formación, como 
son la cultura y el estudio de pro
blemas profesionales y de orden 
general.

Donde se practican estas vaca
ciones sin holgazanería, sino al 
contrario, sirviendo al bien co
mún, tienen un nombre que de 
casi todos es conocido: Albergues 
de Verano del S. E. U., en los cua 
les los estudiantes universitarios, 
cualquiera sea su Facultad, Escue
la o Centro de estudios, encuen
tran durante los meses estivales 
una alegre convivencia con com
pañeros de toda España, un forta
lecimiento pai*a las energías cor
porales .y la posibilidad de meditar 
sobre temáticas siempre ricas en 
sugerencias y de gran utilidad pa
ra el futuro graduado de.Ia Uni- 
versidad.

Durante los meses de julio 
agosto y primera quincena de sep- 
i.iembre todos los afiliados ai 
S, E. U. tienen a su disposición y 
en los lugares más bellos de las 
costas y las montañas españolas, 
verdaderos centros formativos y 
recreativos a los que se puede 
asistír por unas cantidades irri
sorias de dinero, son los Albergues 
ds Verano.

EN LOS MAS BELLOS RB^- 
■CONES DE ESPAÑA

Véase si no: en la verde Gali
cia, en un paraje idílico cercano 
a La Coruña; en la no menos 
yerde y jugosa Asturias; en las 
estribaciones de los Pirineos de 
Huesca, en el lugar conocido por 
Pueyo de Jaca; en la rica comar
ca tarraconense; en la bahía gá- 
ditana; en él conocido lugar lla
mado Co.sta israva; en ese rincón 
norteño tan pleno de bellezas que 
es Santander; en las afortunadas 
islas Canarias; en las no menos 
afortunadas Baleares...

El nombre de estos albergues 
tan estratégicamente situados, pa
ra poder atender a todas las pre
ferencias climáticas y paisajísti
cas, se da a continuación: 
gondo (La Coruña), Navia (Astu-
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ria/l, El Pueyo de Jaca (Huesca), 
Altafulla (Tarragona). Cádiz, Ba
gur (Gerona), Santillana del Mar 
(Santander), Las Palmas (Cana
rias). De todos estos albergues la 
mayoría funcionan desde hace 
iwiitantes años, pero dada la 
afluencia cada vez mayor y la ne
cesidad de disponer de más nú
meros de plazas, motivó la crea
ción de dos de ellos, que éste es 
el primer año que funcionarán, el 
de Altafulla y el de Santillana del 
Mar,

Estos albergues relacionados son 
masculinos, excepto el de Pueyo 
de Jaca, que es mixto. Pero ello 
no quiere decir que la misión de 
1rs albergues esté sólo encamina
da a los varones.

. -V'>ÇLu'-.t».'>î' .*-'.ît!X- -

ALBERGUES VERANIEGOS 
FEMENINOS

También las universitarias pue
den participar en estos verdade
ros centros culturales y veranie
gos, lo que pasa es que para ellas 
están especialmente reservados 
otros lugai'es, no menos estratégi
cos y bellos, aunque la capacidad 
en lo.' femeninos siempre es me
nor.

Los albergues femeninos están 
radicados en los lugares siguien
tes; Benicarló, Rande, Navacerra
da, Leiza, La Granja, Vitoria, 
Orense Alp, Gredos, Sonserra, 
Huelva. De estos albergues feme- 
ninos e: de ma.vor capacidad de 
aiojanueJULo es el de Huelva, que

Kn los 
existen

paisajes más bellos 
Albergues para los 

estudiantes universitarios es
pañoles. A la izquierda, el 
Albergue Fernenint» del Alto 
de Los I.eones, en San Ra
fael, Segovia. Arriba, el de 

Jæa, e» HuescaPueyo de

dispone de seteira plazas, y el 
menor el de Navacerrada, que só
lo alcanza a veinte.

A esta lista anterior aún hay 
que añadir los albergues llamados 
de Prestación, que vienen a ser 
una modalidad de albergue donde 
las muchachas universitarias pue
den efectuar el llamado Servicio 
Social, esa obligación de la mujer 
española de hoy para con su Pa
tria, En estos albergues de Pres
tación se facilita para el cumpli
miento de ese servicio a las estu
diantes que por estar ocupadas du-

En lo» Albergues, como éste do Cádiz, se celebran cursillos y conferencias sobre los temas 
más diversos

r' r.i, ESPAÑOL
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rante los estudios del Curso Aca
démico no encuentran manera de 
efectuarlo de otro modo.

En Barcelona, Santiago de Com
postela y Huelva puede efectuar
se dicha prestación, en tumos que 
no exceden de los veinte días. Es
ta es otra modalidad nueva que 
viene a resolver el problema a las 
estudiantes de su Servicio" Social, 
pero en realidad no corresponden 
a la verdadera misión de los AiU 
bergues Universitarios, tal como 
se ha venido efectuando desde su 
fundación.

¿QUE ES UN ALBERGUÉ 
DE VERANO?

A pesar de las grande.s facilida
des y ventajas que suponen para 
los universitarios estas' fructíferas 
vacaciones, algunos tienen una 
idea equivocada de lo que es un 
Albergue de Verano. No es raro 
escuchar entre los estudiantes 
conversaciones como éstas;

—Sí, es muy 'barato y me gus
taría ir, ¿pero no crees que habrá 
demasiada «disciplina»?

—A mí las vacaciones me gusta 
pasarías como yo quiero, sin na
die que me mande.

Luego, mas tárde, estos mismos 
recelosos serán los primeros fen 
alegrarse de haber conocido qué 
son en «realidad» los albergues, 
donde cada cual puede hacer lo 
que más le agrade (siempre, cla
ro, dentro de unas normas dicta
das para el 'bien común)/, y don
de la disoiplina está reducida al 
mínimo indispensable para la bue
na marcha de toda comunidad.

El conocimiento de camaradas 
de todas las regiones, la alegría 
que siempre e.s denominador co
mún de las reuniones juveniles, la 
posibilidad de visitar bellas regio
nes y ciudades llenas de arte e 
historia, unos días plenos de for
talecimiento coiporal. esto es en
tre otras muchas ventajas lo que 
ofrece tm Albergue de Verano, 
que precisamente fueron creados 
con la misión bien concreta de 
posibilitar la ampliación del ho
rizonte vital y formativo de los 
estudiantes a través de la convi . 
vencía con otros universitarios de 
distintos estudios y de coloquios y 
encuentros intelectuales sobre as
pectos concretos de hoy. Para ello 
el horario de los albergues está 
calculado para que además del 
descanso proporcione la máxima 
formación.

COMO TRANSCURREN LAS 
HORAS EN UN ALBERGUÉ

Bápidas, desde luego, más rá
pidas aún de lo que suelen ser en 
otros ambientes y ello demuestra 
que la vida es allí grata pues no 
hay nada que sea tan intermina 
ble como las horas adversas o 
aburridas. En el albergue. pOr el 
contrario, todo transcurre raudo, 
por feliz. Es una experiencia que 
se repite en cada albergue en ca
da año, en cada turno; el estu
diante se da cuenta un día de que 
está muy cercano el de su marcha 
y sin poderse contener exc'ama:

—¿Pero cómo se han pasado tan 
pronto estos días?

La coníestación habría que fuii- 
daméntarla en que los horarios 
han sido bien dosificados sin que 
llegue nunca a pesar la parte de
dicada al estudio, al coloouio o a 
’a. formación de tipo cultural. De

otra forma el estudiante no sopor
taría después de las disciplinas 
a.cadémicas del Curso otro, aun
que éste fuese lleno de encantos 
''Stivales.

Aunque cada albergue tiene sus 
horarios particulares en tordos 
ellos se observan las siguientes in
dicaciones mínimas: Ocho horas 
de descanso nocturno y una diur
no; tres horas diarias dedicadas 
a reuniones de tipo cultural y for
mativo; una hora sinfónica diaria 
o alterna; tres horas dianas para 
el baño en el mar o la piscina; 
otras tres para el paseo antes de 
la cena. Con estas inaicaciones 
mínimas cada jefe confecciona su 
propio horario, adaptado a las ca
racterísticas de cada albergue.

Las excursiones colectivas son 
frecuentes a lugares próximos que 
por su belleza o interés cultural 
merezcan ser visitados. Sólo con 
haber leído la situación de estos 
albergues se comprende la necesi
dad de conocimiento de los luga
res cercanos, como son La Coru
ña. Santiago, Marín, El Ferrol y 
Rías Bajas, para el de Bergondo: 
Ribadeo, Luarca, Gijón, Ov.edo y 
Covadonga, para el de Navia; 
Panticosa, Jaca, Ordesa, Valle de 
Tena, glaciares, etc., para el de 
Pueyo; Tarragona. Poblet, Santas 
Creus, Sitges, Barcelona, para el 
dé Altafulla; Jerez de la Fronte
ra. Algeciras, Tarifa, Puerto de 
Santa María, para el de Cádiz; 
Ampurias, Palamós. S Agaró, Tos
sa de Mar y Gerona, para el de 
Bagur; el Teide, Las Palmas, pa
ra el de Santa Brígida, en las Ca
narias; Cueva.s de Altamira, To
rrelavega. Santander y Picos de 
Europa, para el de Santillana.

PARA CADA CUAL SEGUN 
SUS APETENCIAS

Aunque se han .indicado ias nm- 
mas de convivencia y horarios mí
nimos hay que añadir que no en 
todos los albergues se desarrollan 
los mismos temas de tipo cultu- . 
ral. Cada albergue está especiali- ' 
zado en unos determinados estu
dios y así el asistente puede sa
ber antes de ir en qué va a versar 
l.:,'’ temas de estudio. Con ello se 
ha conseguido que pueda estable
cer ima selección a priori, o sea 
hecha por los mismos alberguis
tas, que encontrarán en el que eli
jan unos compañeros interesados 
por sus mismos problemas cultu
rales. Se han establecido tumo» 
en el que el principal tema a tra
tar son los deportivos; en otros 
son los de «Organizaciones estu
diantiles y sus problemas»; o «Es
tudios sobre el Servicio Universi
tario Üel Trabajo»; o .sobre «Co
operativismo universitario»; o so
bre «Protección escolar v Ayuca 
Universitaria»; p versando sobre 
«Colegios Mayores»; o «Estudios 
sobre la Universidad» y también 
sobre «Las organizaciones sinoca
les» Para que los t&mas\ puedan 
alcanzar a todos los universitarios 
se han incluido en estos temarios 
algunos tan específicos como 
«Pesca submarina» «Academias 
Profesiona^es del S E. U ». «Poe
sía española contemporánea», ’ 
«Deportes de montaña», etc

Por muy especializada que sea 
la carrera de un estudiante es se. 
guro que también se sentirá atraí
do por alguno de los ternas indi

cados, con ello Se consigue que 
pueda optar preferentemente a 
aquellos que más susciten su inte
rés, con lo que la estancia en el 
albergue será doblemente benefi
ciosa,

ADEMAS CENTROS INTER
NACIONALES DE VACA 

CIONES

Dada la demanda de estudian
tes extranjeros para oasar sus va
caciones en España, ha movido a 
la instalación de los Centros in
ternacionales de Vacaciones, en 
donde los asistentes tienen la 
oportunidad de convivir con Jóve
nes de ambos sexos de otros paí
ses y dialogar con universitarios 
de mentalidades y costumbres 
distintas.

í^tos Centros Internacionales 
están instalados en , lugares privi
legiados de la Costa Brava, la 
costa cantábrica, los Pirineos, Pal
ma de Mallorca y la zona levan
tina. En estos Centros no es pre
ciso inscribirse para un turno com
pleto. como en los albergues, sino 
que el estudiante puede incorpo- 
rarse el día que quiera y perma
necer igualmente cuantos apetez
ca, siempre que no sca por un 
espacio inferior a diez días.

Para el extranjero asistente fun
cionarán clubs de conversación pa
ra la práctica del esnañol y para 
todos distracciones sociales, como 
concursos, fiestas, representacio
nes teatrales y proyecciones cine
matográficas. Áunque en estos 
Centros la mayor parte del día es
tará dedicada al descanso no por 
ello se descuida la organización 
de coloquios sobre temas de ac
tualidad europsa y conversaciones 
sobre la.s costumbres y demás no
tas características de la región.

UNA OPORTUNIDAD PARA 
LOS AFICIONADOS A LA 

FOTOGRAFIA

Para que las vacaciones del es
tudiante en el albergue sean aún 
más provechosas, hasta tiene la 
oportunidad de ganarse unas pe
setas, nara ello no necesita más 
que una máquina fotográfica, la 
técnica y el gusto necesario Para 
hacer unas fotografías aceptables 
y manos al disparador.

Mil quinientas pesetas es el pri
mer premio de la mejor cóleccíon 
de fotografías que se presenten 
bien de los albergues, de los para- 
les en que se encuentran enclava
dos o de la vida de los estudiantes 
en dichos aloergues Aun hay otro 
segundo premio de quinientas pe 
setas para la mefor fotografía; 
banderines conmemorativos para 
todos lo.s participantes y pago de 
cada fotografía en el precio qus 
estime justo su autor.

Esto es Ib que se llama unas 
vacaciones bien aproy-chadas. 
pues no se pierde el hábito qe> 

estudio, se informa el estudiante 
de problemas culturales y de ac
tualidad, veranea en lugares pw 
vilegiados a los que hasta hace 
unas décadas .só’o tenían acceso 
los .millonarios y aún tiene la 
sibilidad de ganarse unas pesetas 
concurriendo al concurso fotográ
fico,

Y todo ello con un desembo.sc 
mínimo por parte del as'st?nte
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los albergues, pues una de las 
princrpales características de esta 
forma de vacaciones es su bara
tura

POR TRESCIENTAS CIN
CUENTA PESETAS. VEIN

TE DIAS

Trescientas cincuenta pesetas es 
el término medio del coste de un 
albergue universitario para un 
tumo de unos veinte días de du
ración. Los precios varían algo sé' 
gún su situación y por norma ge
neral son más caros para las Uni
versidades que se encuentran más 
cercanas al albergue, por ejemplo, 
para asistir al albergue de Alta- 
fulla (Tarragona) los estudiantes 
de Barcelona, Zaragoza y Valen
cia tienen que abonar cuatrocien
tas pesetas por tumo, mientras 
que los de Madrid, Murcia y Va
lladolid sólo pagan - trescientas 

cincuenta y los de los demás Dis
tritos doscientas cincuenta. Esto 
se hace así para anirrar al despla
zamiento a otras regiones distin
tas de la habitual.

En el precio indicado están in
cluidos el alojamiento y manuten
ción durante esos días, o sea el 
desayuno y las dos comidas «prin
cipales diarias.

En cada albergue funcionan 
también los 'bares a precios mí
nimos; en los que se ha implanta
do el sistema de auto-servicio, pa
gando por cada artículo un pre
cio casi igual al de coste. El pago 
se hará por vales que facilita la 
administración del albergue .y los 
cuales son depositados en una ca
ja especial en él momento de ha
cer la consumición Es una prueba 
de confianza de la dirección de 
los albergues en la honradez de 
los estudiantes; el tipo de univer- 
sitaifio camorrista e informal ca

da día tiene menos que hacer en 
estos tiempos duros en que vivi
mos y en l®s que cada cual ha 
adquirido conciencia de su respon
sabilidad.

Quedamos, pues, en que un al
bergue es lo que aquí queda di
cho... y algo más mexpresabr e. Ese 
algo que tiene que ser una viven
cia y que es superior y más exacto 
que centenares de referencias. Só
lo cuando se 'han pasado esos días 
alegres, plenos de camaradería, 
animados 'por un espíritu supe
rior, es cuando se llega a com
prender bien lo que un albergue 
significa en la vida de un mucha
cho: una escuela de convivencia 
y una manera de entender las 'va
caciones 'provechosas para el indi
viduo y la Patria.

Ramírez DE LUCAS
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míBES OEIIEBBÍ He aquí el pintoresco paraje 
del laro de Sanabria. Aba
jo, a la izquierda, el lago de 
Escarpinosa y la cascuda de 
derramo, en Benasque. A la 
derecha, el lago San Mauri

cio, en Espot, Lérida

UISLIGOS OE li fflilisUlí 
lOGOGES DE OEUDEO
CANOAS, TOLDOS, SOMBRILLAS 
Y PLAYAS EN PLENA MONTAÑA

Todo

das de colores 
crea la ilusión

que le rodean 
liantes. Detrás,

LOS chiquillos juegan con la 
arena de la playa. Hacen 

castillos, flanes y se tuestan al 
sol.

A unos pasos de distancia las 
barcas inmóviles. Están pinta- 

llamativos. Todo

:»•* «fe a impulsos 
'^ ferfetas.

V llena Plf^torescoa Æ !‘^°® destocan 
estos 11 Iterlores» 
van sr-
prepars

menos
del mar.

esas montañas 
a uno por todas 
a los lados y al

frente, montañas, montañas, 
montañas.,^ Un paisaje agreste y 
variado.

Montañas y playa son como 
una tremenda contradicción. Al 
mismo tiempo se ven barcis y 
playa, y al mismo tiempo el ani
llo de montañas ciñe el agua» 
como ceñirían continentes ena
nos un mar en miniatura.

Y es que de eso .se trata: de 
un mar en miniatura. De un Ja
go que haciendo oficio de océa
no se ha convertido, al igual que 
muchos otros, en lugar, delicioso 
de veraneo. Poco hizo falta para 
ello: una playa puesta a la mo
da-sobre la que el lago ya ofre
cía, naturalmente, barcas que 
trajeron los entusia-stas, cauas V 
aparejos de pescador que aposta
ron los inefables pacientes de 
anzuelo.

Y ya está la ilusión creada.
En España han nacido un 

cantidad enorme de lugares

líe.

en ba

— ñue ya '“«fosos y bien

yí 1 ®^°'^ acuden 
ÍÍ’lMií’ ® ^‘°® claves 
dP mar & '“^ ^’“«i^n 
de mar ijijgfg^

“^ Ills DE MADRID

Loá " títiorj'68 de nues-t» han ido “X 
blecle* naturaV c^ 

“h» ta M ®^"abria, o 
sobre Infinita de los 
’^& i Pa«tahos“^^' 
hÆî ÍJ”^“»ll<»ad

las ' 1?“ amplían- 
ríor del ’“‘=®« del inte-

««eva. atrac-

En el
se ha foiiasta 
Náutico, f -
cesta 'V

a pocœ
pasan

fe' veSS

' vuelta 
landro.
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Ilay gu.stos para todo.
Deide lo alto de la carretera 

el panorama es indudablemente 
bello y deslumbrador. Una gran 
extensión- de, agua entre las mon
tañas. La enorme presa mantie- 
no el agua quieta. Los bañistas 

una nota alegre en' laponen 
orilla. '

Los dei «camping» tambien en
cuentran motivo de alegría en el 
embalse del Albercne. Atan_ y 
clavan sUs tiendas de campaña, 
ponen a buen aire sus remolques 
y disfrutan de agua y montaña

ESQUI ACUATICO Y LE
YENDAS EN EL LAGO

' DE SANABRIA

El lago de Sanabria es lago 
con playa y todo.

S^ ^Í 4

Paisaje abrupto y bellísimo de Entrepeñas

El lago se abre en tierra a ca
ballo de Castilla y Galicia. Tie
rra de picacho,s con cumbres ne
vadas, Tierra de valles profun
dos, en los que se esconden bos
ques y corrientes.

Cuando se ha dejado atrás la 
reseca altiplanicie aparece el lago 
enmarcado en un agreste paisaje 
que abraza el agua. El lago de 
Sanabria llena una gran cavidad 
entre montañas, cuyo origen pa
rece encontrarse en la "persisten
te labor erosiva de .un glaciar, A 
esta gran hoya afluye agua por 
multitud de arroyos que baja de 
las montañas, y en mayor cau
dal, por el río Tera.

Tres mil quinientos metros 
mide el eje mayor de este verda
dero mar que se alza a mil me
tros sobre el nivel del océano, 

li

lo que hace de él un lugar extre 
mamen te saludable.

Un cielo sin nubes cubre el la
go la mayor parte del año. Las 
nubes son tan poco corrientes en 
aquel lugar, que el disfrute de 
las vacaciones está asegurado.

Seguir las márgenes del lago 
es una serie ininterrumpida de 
sorpresas: praderías que llegan 
hasta casi el mismo borde de las 
aguas. Pequeñas isletas. Cancha
les extensísimos. Soleadas y 
tranquilas playas.

Aquí pasa un muchacho con
duciendo una canoa. Hay barcas 
y balandros meciéndose a lo le
jos sin temor a borrascas.

Al borde de la playa juegan los 
niños, y los nadadores más 
arriesgados se tiran desde lo al
to de pequeños acantilados que 
hacen oficio de trampolines.

Toda la gama de los deportes 
acuáticos puede ser practicada 
tierra adentro. Hasta el .esquí 
acuático ha surcado las aguas 
tranquilas de un lago en el que 
se refugian todas lás leyendas de 
la región.

Hay historias de campanas su
mergidas.

Hay leyendas sobre un pueblo 
entero que reposa bajo las 
aguas.

Todo el misterio y atractivo de 
la provincia dé Zamora se con
densa en el fondo de ese lago ' 
tranquilo.

Luego, desde los hoteles y pa
radores que se alzan en las ori
llas salen los pescadores de tru
chas en rilera, cañas en ristre.

En el río Tera hay muchísl- 
mas, tanto en el tramo superior 
como en el posterior. Tambien 
las hay en el Vivey, y en el Tue
la, el Negro y el Trefacio, el 
Castro y Forcadura, Truchas hay 
en todas partes en esta region, 
y en el mismo lago se han pes
cado enormes ejemplares.

Luego el turista se las come 
fritas y escabechadas, que es co- 

sirven exquisitamentemo las
por allí.

Si no prefiere la teméra dei 
país o el pulpo a la sanabresa, 
rjue tampoco son ninguna tonte- 

’'’ei castillo de Puebla de Sana
bria parece presidir el co”3““7; 
El pueblo está construido sobre 
un risco, y todo en sus 
dores son montañas. La regai 
tiene en la-S sierras de Segunde 
ra y Cabrera alturas superiores 
a los dos mil metros. MonUnis- 
mo y «camping» tienen nume 
sas posibilidades 'de desarro

El país entero está 
grandes posibilidades. 
ellas, las posibilidades de €XP 
tar al máximo otros «lares mte 
riores de gran belleza que 
encuentran en la sierra . 
«undera y a las que ya 
alpinistas y grupos de excu 
Mistas: se trata de unaser ^^^ 
lagunas de azules a?u ^^ 
,Tonto podrán 
mares interiores con 
más explotados, son j^ncs 
¡hd Lacillo y las de 
Cárdena, de la Yegua, que au^ 
que toUlmente ^«^®^“tractivas 
Vierno son frescas y atraen 
en verano. de La comarca esta sembra 
ñnpertantes aauel ini'1 De parroquia sifve^ue ^^ 

! ponente monasterio ro

e. -y -
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•4S<*

que es el 
tañeda.

de San Martín de Cas-

HACIA EL «MAR DE CAS
TILLA». CORDERO EN 

PASTRANA

Castilla también tiene ahora 
mar.

Para llegar a este mar interior 
hay que seguir una ruta de in-

dudable belleza, que atraviesa la 
Alcarria.

La tierra está aquí llena de 
valles íntimos y recogidos. Gua
dalajara, Pastrana, Sacedón.

Es la «Ruta de los Pantanos». 
Por ella se alcanzan los tremen
dos de Entrepeñas y Buendía, 
que a su vez enlazan con la cola 
del de Bolarque.

Al pantano de Buendía se le lía

La laguna de Peñalara, uno 
do los lugares de veraneo 
más característicos de la Sie

rra madrileña

lado en llamar «el mar 
tilla». Es una inmensa 
de agua que se pierde 
vista.

sábana 
ante la

Buendía enlaza con Entrepe
ñas. Orillas ásperas. Roquedales. • 
A veces la carretera queda so-

ra-. El,
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bre un balcón de roca y otras 
veces ha tenido que ser tallada 
en ella.

Carreteras magníficas por 
cierto. Verdaderas autopistas de 
ilúminación y asfaltado perfecto. 
.La ruta de los pantanos co

mienza a ser explotada turísti* 
camente este año. El excursio
nista abunda, pues, más que el 
veraneante. La gente acude a 
tantear la tierra... y el agua.

La ruta que comienza en Gua
dalajara, es ruta de interés his
tórico y pintoresco.

Quién no querría ver el pala
cio de los duques del Infantado, 
donde se ‘celebraron los e'sponsa- 
les del Rey Felipe con Doña Isa
bel de Valois.

A Pastrana se la adivina des
de lejos con su convento d.e fran
ciscanos allá en la Vega.

Es como un racimo de casas 
en lo hondo que luego se api
ñan y trepan, como cobijándose 
alrededor de la colegiata, que de 
esto tiene carácter su iglesia pa
rroquial.

Luego la Plaza Mayor, de una 
gran belleza, en la que se alza el 
palacio Ducal.

Aquí vivió la princesa de Eboll. 
Bajo los tremendos artesonados 
del palacio corrieron las intrigas 
más importantes de la historia 
del siglo XVI.

Cuando el visitante sale al ai
re Ubre cree volver de otro mun
do.

—¿Que a algo más antes de 
seguir adelante?

Queda el cordero de Pastrana, 
el inefable y único cordero asado 

de Pastrana, uno de los mejores 
en tçda la g,eograïia patria.

Un cordero sabroso y tierno 
que no hay sino encargar mien
tras se hace la visita o. los mo
numentos y que a la salidii le es
pera a uno cargado de aromas.

ISLAS HABITADAS

Y de aquí a Sacedón, que'se 
encuentra en el centro mismo de 
los pantanos de Entrepeñas, 
Buendía y Bolarque, verdadera 
obra cumbre de la ingeniería es
pañola y verdadero mar de Cas
tilla, uno de los pocos parajes eu
ropeos donde los deportes y la 
estancia sosegada de unas ori
llas fluviales con sus desfilade
ros y presas actúan de sedante 
y recreo para los visitantes de 
las ciudades y poblaciones del in_ 
terior, con un amplio porvenir de 
pesca y actividades acuáticas.

Ya hay islas habitadas dentro 
del pantano.

Ya existen canoas que se desli
zan en esta presa del Tajo, alar
gada y honda, que es Entre- 
peñas.

Ahora falta que la gente se de
cida a comprar más terreno, a 
establecer allí pequeñas casas de 

• campo, porque el lugar merece 
la pena,

Sacedón, por un lado, y Pas
trana, por otro, acometen a rit
mo acelerado 6f problema de ho
teles y alojamientos cuyas de
ficiencias ya van -siendo subsa
nadas.

El terreno es barato. Una casa 
se puede alquilar, construir o 
comprar por muy poco dinero.

La comida de la región es sana 
barata y abundante.

Por eso el mar de Castilla se 
ve de más en más concurrido. 
Coches de turismo con el guía 
al frente hacen continuamente 
su aparición por aquellos para
jes. Los excursionistas y los pes
cadores no dejan tampoco aque
llas orillas.

Entre las rocas existen peque
ñas playas naturales, y abrigos 
pintorescos.

Sobre todo el agua, aun con 
una temperatura de treinta y 
siete grados a la sombra, per
manece bajo cero.

Los paisajes de Peralen, Pera
lejos de las Truchas —¡ay de ’los 
péscadoresl—, Poveda de la Sie
rra, Taravilla, Ventosa, Gárgoles, 
Ooetejo, Trigo, Anguix,_Cliillaró,i 
Buendía, son maravillosos y ex- 
traórdinariamente realzados al
gunos por las aguas del lago de 
Entrepeñas.

Uno recuerda que por tierras de 
esta ruta de pantanos estuvieron 
los pasos de Teresa de Jesús y 
San Juan de la Cruz. Que aquí 
resuenan como en su propio am
biente los nombres de Cisneros, el 
Gran Cardenal; el arcipres'.e je 
Hita repasó estos parajes'.

El embalse de Entrepeñas es 
como una «puesta al día» del 
paisaje. Con sus dos mil trescien
tos millones-de metros cúbicos es 
el de mayor capacidad de Eu
ropa. ’

Y como el embalse de Entre
peñas embalsa las aguas del Ta
jo, y él de Buendía, el del Gua
diela y la aportación del Tajo 
es la may^r, mientras el vaso

— CORREOS —
La Caja Postal de Ahorros

. con la garantía del Estado
' ' le ofrece intereses hasta el 3 por 100

Reintegros a !a vista SIN LIMITACION DE CANTIDAD 
en su localidad

Con un r sola cartilla puede efectuar imposiciones y reintegros' en 
TODAS LAS OFICINAS de CORREOS DE ESPAÑA

Nuestra cartilla comercial o de turismo y viaje le ofrece la ven
taja de viajar sin el riesgo dé llevar fondos consigo

¡Compruebe prácticamente su gran utilidad!
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de Buendía es más grande, un 
túnel de comunicación, que po
drá ser navegable, enlaza un 
embalse con otro.

El túnel navegable tendrá de 
diámetro ocho metros» cuatro ki
lómetros de longitud y Rapacidad 
de doscientos metros cúbicos.

Un atractivo más de este mar 
de Castilla, probablemente el más 
importante en esta serie de man 
res interiores, que hoy sirven pa
ra refrescar a los habitantes del 
interior.

CANOAS HINCHABLES 
EN EL PIRINEO

El valle de Canfranc es otra de 
ias zonas bien provistas de ma
rea interiores y una de las que, 
además de los recursos inmensos 
de sus lagunas e ibones, une la 
realidad de sus posibilidades de 
alpinismo.

Canfranc es una zona ya in
ternacionalizada por los depor
tes de Invierno.

El Tebazo, la Hoya, Pista 
Grande, en Candanchú son r om
bres familiares para los esquia
dores.

En verano las ^posibilidades de 
la región cambian totalmente y 
nadie creería que allí se puede 
ir a disfrutar de un veraneo 
acuático. ;

Allí está la Laguna de Torti
llas y el Ibón de Estanés.

Como el valle está regado por 
81 río Aragón, el agua es allí 
familiar a los habitantes de ia 
región. El Somport, a una alti
tud de' 1.840 metros, es punto 
fronterizo y vía principa! de ac
ceso a España por carretei-.i.

Canfranc es, ni que decir tiene, 
una de las zonas más frecuenta
das por extranjeros en <camping» 
y la que recoge mayor cantidad 
de excursionistas del nordeste de 
España.

Los hoteles son magníficos. El 
telesquí esfá tendido en Candan- 
chu desde los establecimientos 
hoteleros hasta la cumbre.

Curso abajo del río, a ocho ki
lómetros del Somport, se encuen
da Canfranc, con su monumen
tal estación internacional.

Canfranc es punto de cita de 
numerosas rutas. Allí se oyen to
dos los acentos y se ven toda 
suerte de atuendos.
^8 atuendos montañeros no 

extrañan ante aquel paisaje. Pe* 
^ resulta curioso ver descender 

tren equipos acuáticos con 
dun as hinchables, temos y ta- 
noas a motor, como si la región 
fuera de costa y la playa estu- 
ywa a tíos pasos de aque a es
tación.

"^ ^'^® ®* ^° t^^y mar sí exls- en cambio, el lago de Ip, los
’®® Anayet, Lesrin y Ga- 

oa^lto, La Roca, la Roya y otros.
En ellos ’ya está establecido 

clase de deportes 
^Uaticoa alternando con el alpi- ninsio.

®®® estas zonas son hoy en 
tuH ®'^® frecuentadas por el 

*^^® quiere asegurarse 
Mieflad de recursos en sus vacaciones.

**^** ’*® Canfranc posee re- 
infinitos. En Panticosa, 

^®^ balneario acogen a 
vaF^Í^Í Quieren reponerse y lle- 

vida tranquila.
‘^æmpre, aguas abajo, el valle

se abre en dirección a Vihanu . 
Villanúa e s otro pueblécito vera 
niego. Está lleno de interesantes 
grutas y vigilado por el pico de 
Collarada.

Al fin, Castiello y Jaca.
Los lagos siguen siendo nume

rosos y la región, una verdadera 
región de «mares interiores».

TOLDO.S, CASETAS Y 
SOMBRILLAS JUNTO A

LA NIEVE

Loa valles de Canfranc y Tena 
puede que sean los que más «ma
res interiores» guarden en ellos.

Mares, a los que no llamamos 
lagos porque el turismo los ha 
transformado totalmente.

Casetas de playa. Toldos de in
numerables colores, sombrillas y 
tumbonas llegan hasta la orilla, 
det.agua.

Si no fueran las altas monta
ñas los picos nevados que dan 
frente al bañista uno se diría en 
el Cantábrico.

Pero se trata del valle del Can
franc, del de Tena o quizá del 
de Ordesa Orde.sa e.s tan bello 
que ha sido declarado Parque Na
cional. Kies, desfiladero.^ y va-

Esta estampa nsurtnera per
tenece a un lago interior: ei 

de Sanabria

líes convierten al paisaje en algo j
tan variado, que quien los gusta 
luego no apetece «la igual mo
notonía del mar».

El habitante del interior, poco 
hecho al rugido del mar, al vai
vén de las olas y al suave ondu
lar de la costa, prefiere siempre 
este paisaje que le ofrece más 
variación, si además de ello en
cuentra las orillas de sus lagos 
convertidas en ver, a eras p¡a>a , 
que le ^aseguran los deportes 
acuáticos.

Montañeros y espeleólogos, ni 
que decir tiene que siempre es
cogen esta región. Estos últimos '
llegan al colmo de la unificación 
de sus aficiones exploradoras y 
actividades acuáticas: alguno se 
ha bañado en los lagos escondí- 1
dos en el fondo de interminables 
gargantas.

Aunque ahí todavía 119 han lle
gado a poner quitasoleá. y som
brillas. *♦'•., 1

María-Jesús ECHEVARRI.A |
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ENTRE LA TIERRA Y EL ASFALTO
NOVELA, por Severiano FERNANDEZ NICOLAS

MATEO salvó la cuneta que había delante de 
su casa, sin apearse de la bicicleta. Todos sus 

compañeros, quince en total, continuaban hacia 
efl interior del pueblo.

— ¡A Madrid!—le dijeron unos.
— ¡A coger las pesetas y a .volver al arado!—le 

gritaron otros.
— ¡Maldita sea!—gruñía él.
Entró con la bicicleta en el portal. Asunción no 

estaba en la cocina. Oyó su voz:
— ¡Pitas! ¡Pitas!...
Aquellas voces se le clavaron al hombre en el 

corasran con extraño ímpetu. Asunción llamba a 

sus gallinas. Gallinas, casa, tierras.., ¿Qué sena de
Asunción sin esto? ^„„Ainteaban

Mateo pasó al corral. Las gallinas revo 
alrededor de la mujer, '

—¿Ya estás ahí?—le envió ella sin ten:-
—Ya estoy—respondió deteniéndose a c

piaría, j inte"
Asunción desapareció un momento en ^g 

rior del establo. Salió con un Punado^^o binto a 
No volvió a decir nada hasta 
él. Se fijó en su expresión,

—¿Qué pasa?
—Pasa, que ya llegó eso. Lo

que llegó junto a

de ir a Madrid.
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Con calma

a darte la bue^

razo-

Que eran antes
qne deiarlo. Que volver a ser lo 
de entrar en la Maestra liza. Quo

pan y viviremos en nues- 
en lo nuestro, en nues-

la Maestranza, 
causado nor la 
corrillos en los 
el traslado. Le

no te falta razón, perOi..

—Irá el qu,e vaya—repuso decidida la mujer.
—Habrá que pensarlo.
Ella siguió hacia la cocina. El fue detrás, un 

tanto mortificado, porque su actitud no fuera tan 
enérgica y decidida como la de su mujer. Pero 
¿cómo iba a adoptar, sin pensaría, una decisión 
tan grave? Que no era cosa de un par de días o 
de años. Era como jugarse a cara o cruz et futu
ro de la familia.

—Las cosas hay que pensarías—volvió a decir al 
entrar en la cocina Asunción colocaba los hue
vos en un plato—. No conviene precipitarse. Lue
go vienen las que.i'as, y si lo hubiéranios sabido, y 
si lo hubiéramos pensado.

Asunción se volvió para mirarle. Sus ojos tenían 
un^ fiereza inusitada.

—Bueno. ¿Pero es que tú, eres capaz de ’'’udar 
aún?

—Son veintiún años los que llevo trabajando 
allí.

—¿Y qué?
—Me asusta pensar qué será de nosotros cuando 

tengamos que limitamos a lo de aquí,
—¿Que vamos a ser más pobres?... ¡Y qué! Pe

ro con eremos de nuestro 
tra casa y trabajaremos 
tras tierras...

—Sí, yo reconozco que
—Pero ¿qué?...
—...hay que pensarlo.
—Te repito que por mi parte no hay nada que 

pensar.
Mientras ella preparaba la cena, él fue a dar 

una vuelta por el pueblo. Eran dieciséis familias 
las afectadas por el traslado de 
Se notaba en la sente el imoacto 
noticia. Aquí y allá se formaban 
que se hacían comentarios sobre 
preguntaban a Mateo;

—¿Tú qué piensas hacer?
—Ya veremos.
-No seás bobo. Vete a Madrid

na vida. Bastante has trabajado en las tierras 
Mat^ se dirigió a la taberna. Varios de sus 

compañeros se habían congregado allí.
—¿Qué dice Asunción?
—A ésa no hay quien la saque de ahí.
—Y hace bien ¿Dónde vais a Ir ninguno de 

vosotros que valgáis más—bromeaba el tabernero.
—Otros han ido a Madrid y han prosperado. 
—Bueno va a quedar el pueblo. A este paso, den- 

ú^e unos años, no habrá más que viejos.
, Entre vaso y vaso, se hacían los comentarios de 

rigor: Que estar ganando unas pesetas y. maña- 
no ganar nada. Que disfrutar de un empleo 

bueno y tener - 

quién sabía lo que podía ocurrir el día de mañana 
si continuaban en la Maestranza, mientras qua 
si abandonaban el empleo, adiós esperanzas de 
mejorar. Que si el retiro cuando llegara el mo
mento, que si las posibilidades que podrían pre
sen tarse para los chicos viviendo en una capital 
como Madrid...

La discusión se animó. Llegó el oscurecer y la 
taberna se llenó •de gente. *

—Lo malo es tener que dejar esto—decía Ma
teo—. Y. por otra parte, condenar a la familia a 
lo que uno ha sido toda la vida... La verdad no 
sé qué hacer. ’

Cenaban en la cocina. La cena consistía en pata* 
tas y costillas de cerdo: plato único. Los miem
bros de la familia se servían por sí mismos. Prl- 
rrero el padre, después los hijos y la última 
—siempre la última—>Ia madre.

Agustín, el hijo mayor, no pudo contenerse por 
más tiempo Había esperado que su padre se ade
lantara a fijar su postura en relación con el pro
blema que planteaba el traslado de la Maestran
za. Pero el padre se empeñaba, en guardar silen
cio.

—Bueno. Ya es hora de que nos diga qué es lo 
piensas hacer.

—Luego hablaremos.
Goyo, el segundo de los hijos, estaba en Africa 

liaoiendo el servicio militar. Quedaban en casa,’ 
Agustín, Ohon y Paco, el benjamín, entonces ya 
con sus diecinueve años. El fue el que exclamó:

— ¡Yo quiero ir a Madrid!
—Yo también—dijo Chon.
Agustín miró atrevidamente a su padre.
—Yo no hace falta que diga nada. Lo sabéis de 

sobra. Aborrezco esto, esta vida. Yo no he na
cido para pasaría destripando terrones. No ten
dríamos perdón de Dios si desperdiciáramos la 
oportunidad que se nos ofrece.

—La? cosas hay que pensarías—sentenció Ma
teo, moviendo gravemente la cabeza— No basta 
decir «a Madrid, a Madrid».,. Hay que pesar los 
pros y los contras. Hay que...

—No hay ningún contra—protestó el benjamín.
—Sí, lo hay, y muchos. Pero sobre todo, uno—y 

Mateo señaló con un gesto a Asunción que comía 
en silencio como si no tuviera interés en el pro
blema que se debatía—. ¿Qué dices tú, mujer?

Todo estaba seco en ella, menos los ojos, donde 
te, vida se concentraba para dar fe de su indo- 
mable energía, de su voluntad.

—¿Y tú qué dices, marido?—le salió una voz en
ronquecida—.

—Madre—dijo Agustín—, Tienes que ser 
nable.

Ella le clavó la mirada.
Yo no me muevo de aquí
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demo.s quedamos

vende—respondió el hijo ma

la madre con la mirada en

vuelvo a decir que se 
tajas y desventajas... 
mos con todo esto?

—Se arrienda o se

Los hijos se disponían a protestar. Mateo impuso
silencio.. , , 

 A callar todos. Aún no he decidido nada. Os 
pensará. Se pesarán las ven- 
En primer lugar, ¿qué hace-

vor.
— ¡Callarás!—saltó -----------

cendida—. Yo soy el ama aquí y os digo que ni me 
voy, ni se vende, ni se arrienda, ni se toca nada de 
nada.

— ¡Qué egoísta es usted!
— ¡Egoísta yo! ¡Ay. Dios mío! ¡Egoísta!... ¿Para 

qué tendrá hijos una?... Cría cuervos y te sacarán 
los ojos... Eso sois vosotros: cuervos.

—Tiene razón—dijo Mateo—. Ella siempre se ha 
sacrificado por los demás.

Asunción no insistió.^ Terminó dé cenar y se fue
a la cama. , ,,

—Hay que teifèr cuidado con lo que se dice in
dicó Mateo—. A la pobre le cuesta trabajo despren
derse de esto. Como a mí. Y erripiezo por adverti
rás que aún no tengo nada decidido. Lo mismo

que marchamos, ¿Entend.do? Se 

hará lo que haya que hacerse. No quiero alborotos 
ni jaleos. Vosotros a obedecer.

Guardaron silencio los hijos como si estas pala
bras les hubieran impresáonado. Por fin dijo el pri- 
mogénite,

-^ólo vamos quedando en el pueblo los que no : 
tenemos coraje para salir de él.

—Déjalo estar, Agustín. Nosotros no tenemos que 
guiamos por lo que hagan o dejen de hacer los de ' 
más—replicó el padre.

—Y usted mismo, ¿va a pasarse la vida trabajan» 
do en las tierras? f

—El trabajo no me asusta. Ya lo sabéis.
—Yo digo una cosa. Nos vamos a Madrid, vende

mos lo de aquí y con lo que saquemos ponemos 
cualquier establecimiento para nosotros—sugirió 
Agustín—. Por ejemplo, una taberna, o algo así. 
Somos cuatro. La podremos atender, creo yo,

—Eso. Una taberna—exclamó Chon.
—No estaría mal—aprobó el pequeño—. Me veo 

despachando chatos de tinto... J
—‘Para llevar una taberna, no hace falta saber j 

mucha letra—continuó Agustín—. Y si no, una fru- j 
tería. También madre podría estar en ella, si qui- 1 
siéra,.. J

Mateo arrugó la nariz.
—En fin ya veremos. Tenemos ocho días para 

decidimos. . . , ,
Dio las buenas noches a sus hijps y abandono la 

cocina Llegó a la habitación y empezó a desnudar
se en silencio. El bulto de Asunción apenas se no
taba en la cama. Se había tapado la cara con ei 
embozo y. permanecía Inmóvil como si estuviera 
dormida. Pero él sabía que no lo estaba, que aque
lla noche no podía estarlo. ¡Buena era ella que con 
cualquier preocupación se desvelaba!

Mateo apagó la luz, se metió en la cania 
cuerpo, dé Asunción estaba al otro lado, alejado

—'Asunción, ¿Me escuchas?... Una vez m^ tend^ 
mos que sacrificamos por ellos, por los hijos... va 
mos a suponer que renuncio al empleo y que nos 
quedamos • aquí. ¿Qué conseguiremos con esto?... 
Condenar a los chicos a cadena peipetua...

—El que quiera que se vaya. Yo no se lo impioo 
—replicó ella con voz sorda.

—Claro que se irían. Pero ésa no es la solución. 
La solución es imos todos o quedamos todg.

—Ya sabes mi parecer. Ahórrate las palabras,
—Mujer. No me saques de quicio.
—¿Qué quieres, que te diga que me gustaría ma 

charme?... Pues no,
—Ya lo sé que no te gusta. Ni a mi.
—Déjame en paz de una vez.
—En\in:" mañana será otro día. Para una cosa 

o la otra, tenemos que ponemos de acoeroo. 
De entre los miembros de aquellas * 

mayoría nunca hablan salido de la <^°¡™^nta- 
mundo, para ellos, era lo que 'lumtaban las 
ña.s con Galicia y Asturias, por un lado, y 
otro, las lomas y cuestas de la y 
de León. Y no sé qué tiene esta tierra a^™g¿ 
dura que retiene más cuanto más mi^rab ^^, 

, cede que el trabajo físico reálizado con dad que exigen estas tierras de secano embrutece 
y el espíritu termina por no ver mas , X^ g 
rodea, circunscribiendo el horizonte m i ^ 
la rutina que puede poner en su traba 1o un an» 
de carga. emplee Mateo vacilaba. Le dolía ^^uunciar a ^^.^ 
v a un oficio que venía pero «' 
tanto üempo. El era ijn simple^apis^P^^^^j^ 
.ser chapista suponía en ot^^to medo ^a s^^j^ 
era algo que lo valoraba ante sí ««g^Teodoro honr 
disbinto del Joaquín, del Justo ■? g¿ otra 
oras de su quinta y simples ano- 
profesión que la de bregar con la tierro. ^jj 
ra a lo que eran sus convecino^ ^^r. 
retroceso, un paso atras en la manéis ^ j^^ 
'rambién le tentaba la posibilidad de g-perar 1® 
chicos otro,s horizontes. ¿Qué podía ^^^ 
juventud de Montejos Trabajar P „ favor o" 
existencia miserable. Otros constituía su 
la permanencia en la Maestranza. , uy^ a que 
deseo de liberar a Asuncion de la e»‘po. ¿Pe
ía tenían sometida los ^Trabajos dtí c ^^^^ no 
qué no ofrecerle una vida ims v *' ^nto?^ 
lo merecía después de haber t^,., ^^ .¡as de^® 
Quería hacer de ella una señora ®' ® , ya aW 
Capital, al estilo de las señoras que lucían y 
nos de su,s compañeros. j^^^o a tu’"

Sin embargo, Asuncion no daba su □
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cer. A irredidu que pasaban los días, más enérgica 
y decidida se mostraba. Ella no saldría de Monte* 
jos Si querían marcharse. que se marcharan todos. 
No le hacían falta.

—Si nosotros nos marcháramos ¿cómo ibas a 
quedarte tú?

—Como estoy ahora. Cuidaría de lo de aquí. Ya 
me arreglaría.

Naturalmente, nadie pasaría por esto. Y Mateo, 
frente a ella, no sabía qué decir. ¿Le daba la razón? 
¿Se la daba a los hijos, a los jefes, a los compañe
ros que lo animaban a seguir en la Maestranza?

Asunción sonreía amargamente. Le prometían una 
vida más cónroda. A saber lo que sería de ellos si 
se marchaban. Ella en Montejos estaba segura. Eso 
era: aquella tierra le daba seguridad.- Trabajaba, 
sí, pero era en lo suyo. Comía ,de lo suyo, del pan 
que ella sacaba de sus tierras...

—Las tierras continuarán siendo nuestras—le de
cía Mateos.

Y ella:
—Que no me convencéis.
Una razón en contra del traslado, y no de las de 

menos peso, consistía en la golosina que les ponían 
a los trabajadores para que renunciaran al empleo: 
si se decidían por esto les abonaban una gratifi
cación de mil pesetas por año de servicios. Las 
^.000 pesetas que le correspondían a Mateo actua-

sobre él como una formidable tentación. ¡Cua
tro mil y pico de duros! ¿No sería lo más práctico 
rogerlos y quedarse en casita, dejando la aventura 
«l traslado para los que no tuvieran donde caérse 
muertos?

¡Y qué arma tan poderosa en las manos de Asun
cion!

—¡Con esas pesetas compramos la mejor finca 
ael pueblo!

Intervenían los hijos:
—¿otra finca? ¿Para qué? ¿Para trabajar más?...
—Cuantas más fincas tengamos, más ricos sere- 

mos-decia Asunción.
. —No queremos trabajar en el campo—replicaban ellos.
Todos los trabajadores, a excepción de Mateo, te- 

fijada ya su postura. Unos aceptaban el tras- 
®*^°® renunciaban al empleo y se confonma- 

oan con la indemnización. Sólo Mateo continuaba 
mdeciso.
cam^'^'^^ ^^^®® ^^'^^ pensarlo?-—le echaban en

Llegó el último día de los ocho que les habían 
P^^'a contestar a los directivos de la Maes- 

u^nza. sobre el proyecto de traslado. Aquella tar- 
al oscurecer, Mateo fue a entrevistarse con su 

ærmano Benito, un labrador a secas, un hombre 
^^^ ®“ ^^*^ ^° había hecho más que 

wabajar en el campo. Así estaba él: seco, duro, 
«oso. Cuando se quitaba la boina, descubr-ia una 
«iva blanquísima, en fuerte centrante con el co- 

1 moreno de su cara.
^ A^^æ'' '^® ^^® ^ ^® quedas?—preguntó. Benito, 

m^ • ^’'^-^ due' me voy. Precisamente venía a 
que. me llevarás, a medias el capital. 

opnito meditó brevemente, aprovechando la pau- 
Para rascarse err la calva, debajo de là boina.

—Por mí no hay inconven’ente. P;ro las manos 
libres y plena confianza. ¿Estamos?

“^Estamos
Mateo llegó a su casa en el momento en que. 

Asunción ponía en la mesa la fuente con las pa
tatas.

—Ya está resuelto—dijo al entrar.
—¿Nos marchamos?—preguntaron los hijos.
Asunción le clavó la mirada. El la miró a su vez.
—'Asunción—empleó para hablar una ternura que 

no era frecuente en él—, lo hago por ti. 'Quiero que 
seas una señora y no una esclava como lo has sido 
hasta aquí.

Los chicos pusieron un gesto de sorpresa. Nunca 
habían visto al padre tan elocuente. Pero la madre 
exclamó furiosa:

—¿Pretendes engatusarme? Deja tus artimañas 
para quien te vaya a hacer caso A mí no me con
vences tú. ¿Queréis marcharos?... Marchares... De
jadme. dejadme...

—No empecemos...
—'No empieces tú.
—Mujer. Las ■cosas como son.
Los hijos unieron sus fueras a las del padre paia 

dar la batalla. Entre los cuatro terminarían aco
rralándola con razonamientos frente a los cuales ella 
sólo oponía que había nacido en Montejos, que es
taba muy a gusto en él y que quería morír allí en 
aquella casa, en su casa.

—¡Pero quién habla de morir! Si de lo que se tra
ta es de empezar a vivir—decía Mateo—. Fijate. to
do el mundo busca la manera de meterse en las 
capitales Por algo será, digo yo. Y’ ya lo de ir a 
Madrid es un sueño

—'A mí no me interesa Madrid ni se me ha per
dido nada fuera de este pueblo.

—Ein cuanto te acostumbres a la vida de la capi
tal verás cómo no te acuerdas de esto.

—'No contéis conm. igo.
—'Mañana tengo que contestar una cosa u otra.
—Di lo que quieras. Yo no pinto nada en está 

casa. Sólo pintáis vosotros. Vosotros sois los que 
mandáis vosotros sois los que tenéis razón,..

—¡Pero, mujer! Si es que han venido las cosas 
así...

—Haced lo que os dé la gana.
Mateo explicó que se había puesto de fcriudo 

con su hermano para que le llevara las t’erras.
—JEs la mejor solución. ¿Que nos va mal? Volv • 

mos a Montejos, y asunto concluido. Las tierras 
siguen siendo nuestras, ¿Que nos va bien y ai cabo 
del tiempo nos parece mejor venderías? Pues...

—^Vender, no exclamó Asunción, interrumpían, 
dole—. Antes prefiero cualquier cosa.

—Pero, boba, si nos fuera bien...
—Yo os digo que no m? voy.
-.No le haga caso dijo Agustín . ¿No v- .':'’,’''‘ 

no se atiende a razones?... Cualquiera diría que 
íbamos a llevaría a la cárcel o a un sitio a -í. F re 
si es por bien suyo. Mientras esiemos aquí teñ irá 
que continuar trabajando como una negra. En cam
bio, vamos a un sitio donde lodos nas«tro,s pod- 
mos ganar dinero. Yo opino que poner la tabcina 
sería lo mejor.

—Cállate tú, mal hijo lo reprendió cHh
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—-Basta dijo Mateo . Vamos a ver qué pasa .n 
Madrid, . „

_A mí no me llevaréis -insis ió Asunstán, S 
leía en su semblante una decisión sombría.

Mateo frunció el entrecejo.
—Se hará ió que yo "r. ande—descargó un puñe

tazo sobre la mesa—. Ya me está fastidiando tan 
ta intransigencia. He dicho que vamos a Madrid, 
y 10 que yo digo, va a misa. ,

Asunción no replicó. Se limitó a mirarle. D. jó 
caer la cuchara, que sonó al chocar con el pía o. 
Luego fue poniéndose de pie. Su acti ud acusaba 
una profunda conmoción interior.

—Bueno, bueno. -intentó suavizar Mateo - . No 
hay motivo para..,

Ella les volvió la espalda bruscam nte y sa 10 ^e 
la cocina. Sintieron que subía por la escalera. En 
la casa todo era quietud y silencio

No volvería a quejarse ni 'a protestar por el 
traslado. A partir de aqusi día sería una mujer 
silenciosa que continuaría cumpUendo con sus de
beres de ama de casa en la forma obstinada y 
concienzuda que era eh ¡ella habitual. ¿Cuál 's eran 
sus sentimientos? La má»scara de su ros ro no per. 
mitía adivinarlos. Diríase que, por un ládo S3 po
nía en manos de la fatalidad. Qus la llevaran don. 
de quisieran. Y por otro, en aquel mismo silencio, 
en la forma de entregarse a las faenas di la la
branza-el traslado no se realizaría hasta el oto
ño—, había como un empeño de unirs^ más a 
aquella tierra, de profundizar sus raíces en ella 
para que nadie ni nada pudiera arrancaría d' allí.

Fueron corriendo los meses. Los hijos veían ca
da vez más próximo el momento de la liberación 
En casa a ia mesa o en el campo, cuando co
mían reunidos con la madre, solían dominar su 
entusiasmo. Pero cuando estaban solos, todo era 
hacer proyectos.

—En cuanto lleguemos a Madrid, lo primero que 
haré sera ir a ver el Parque de Fibras.

—Yo viaiaré en el Metro.
—Yo andaré por la Gran Vía.
_Yo me pasearé un día entero por la Fu rta 

del Sol.
—Yo iré ai Retiro.
Mateo observaba intranquilo a su muj r. En al

guna ocasión llegó a decirle:
_ Si no quieres, no vamos. Primero eres tú.

Asunción ni se dignaba contestar. Si acaso st 
encogía de hombros; al parecer, .todo le daba ya 

’igual.
Goyo estuvo disfrutando un, mes de permiso du

rante el verano. En su viaje de Africa a León 
había hecho un alto de dos días en Madrid. ¡Ma
drid! El mozo hablaba y no terminaba di elogiar 
lo que pabia visto.

Más tarde sería Mateo el que iría a Madrid. Le 
habían asignado una vivienda en la colonia de tra
bajadores de la Maestranza. Mateo regresó entu
siasmado. El piso no era ninguna cosa del otro 
jueves, pero tenía agua comente.. water, ducha, 
una cocina muy clara y cuatro habitaciones. Y lo 
iban a estrenar ellos. A,demás. estarían allí corno 
en el pueblo. Los ocho compañeros que habían op. 
tado por el traslado vivirían muy próximos Unos 
de otros. Las casas tenían un Jardincito y estaban 
a un paso de la Casa de Campo... ¿Qué más se 
podía pedir?... En cuanto a Madrid... ¡Ah, aquello 
había que verlo!... Incluso no le parecía di fiel 
encontrar un empleo para los chicos.

—¡Aunque sea de tranviario!—diría uno. Y otro:
—Yo me conformaría con que me admitieran 

de botones en cualquier sitio.

Por fin llegó el día de la marcha. Otras muje
res llorarían al despedirse de todo aquello. Asun, 
ción, no. Asunción se mantuvo firme. D2spué.s de 
haber luchado tanto contra el traslado, ahora se 
mostraba resignada, tranquila, obediente. Ni una 
lágrima dejó escapar al abandonar la casa. Por 
primera vez en su vida iba a utilizar el coche d* 
línea para bajar a la capital. También por primera 
vez en su vida viajaría en tren. Lo tomarían por 
la noche en la estación de León.

Tenían que pasar todo un día en la capital. Ha
cia frío. A rachas, ráfagas de diminutos copos 
anunciaban la primera nevada del año.

Mateo y los suyos recorrían sin rumbo las calles.
— ¡Madre, 'madre! ¡Mire qué cosas tan bonitas! 

—exclamaba Ohon, deteniéndose ante los escapar 
rates.

Asunción no le hacía caso. Parecía come ,.j on 
su espíritu se hubieja cerrado la pu?r a qu"^ 
ponía en comunicación con el mundo exterio -

Sólo a última hora ds la tarde manifestó su d 
seo de hacerse con los hijos y el marido una lo. 
tografía,

—Ya nos la haremos en Madrid...opuso Ma o
Ella insistió en que tenía que ser en León, Dioi 

sabía cuándo volverían a encontrarse juntos en es
ta ciudad, su ciudad, ahora que la abandona jan 
para marchar tan lejos...

No hubo más remedio que complacería. Ella ha
bía visto el fotógrafo del minuto en su .sito de 
costumbre, en la plaza de San Marcelo.

Fueron allá. El ■viejo fotógrafo pas.'aba por la 
acera embozado hasta las orejas. Vivía de aquello 
y no tenía m^ remedio que estar allí.

Los retrató en grupo. Asunción, sentada ;,• i.^s 
demás, rodeándola.

—Pongan la expresión risueña rrconicnd:) el 
hombre.

Mateo y sus hijos procuraron sonreír. Pero Asun
ción permaneció seria, inmóvil, con lo.s rasgos - 
gidos, plegados los labios en una línea que apen . 
se acusaba en el conjunto dr la cara, velados ¡ti 
ojos por una tristeza mortal.

—Sonría: sonría, por favor.
Ella miraba a lo lejos, ¿Dónde?... Cuando ¡a i - 

tografía estuvo hecha, todos dijeron que la madre 
había salido muy bien. Ella ni siquiera tuvo ci;. 
riosidad por verse.

Ahora la familia está ahí. en la estación. i¡- 
unida al borde de la vía. por la que dentro de unos 
minutos ha de pasar el tren. Un silencio impr?sio. 
nante envuelve la estación. La nieve cae por los 
bordes de la enorme marquesina

El cuadro es desolador. Asunción sieide qu ; el 
frío le traspasa lo.s huesos, siente frío en =1 alni'. 
Ha llegado allí para morir. Ni un paso más para 
alejarse de esta tierra que tanto ama. Eila no sal 
drá de León'XEs sü destino.

Un silbido ronco y prolongado llega arrastrán
dose desde las entrañas de la noche. El tren está 
ya ahí. Las figuras inmóviles que llenan el andén 
Se ponen en movimiento. El traqueteo del tren va 
aproximándose, acercándose rápidamente. Aparece 

- el monstruo en la curva de entrada a la estación 
Lleva en la frente un ojo mágico. IJeva una ca.na 
de nieve sobre sus poderosas espaldas. Avanza... 
Avanza...

Ha llegado el momento. Asunción .se di-sponc a 
saltar. Dentro de unos segundos habrá caído al 
foso de la vía. Cierra los ojos. Oye ya la r sp 
ración del monstruo, las voces, los ruidos... Ti r e 
que moverse... En este instante... Ahora. .. ahora... 

Siente que una mano de hierro la coge por «n 
brazo y la arrastra hacia atrás. Choca con algu. n, 
quizá con alguno de sus hijos. Ella no tiene fu.r- 
zas para mantenerse en pie. Tiembla el suelo al 
paso del tren. Es un temblor que se comunica ai 
cuerpo de la mujer que le va subiendo por él 
arriba, que le llega a las entrañas, que h opiim 
los pulmones, que la ahoga... Estalla en sollozos.

Como en sueños, oye decir a Mateo:
—^Tornad vuestros billetes. El que quiera, que ss 

vaya. Yo me quedo con ella.
La empujaban hasta un banco. La obligaban ; 

sentarse, Mateo está a su lado. Le ha pasado un 
brazo por los hombros. La abraza. Oye de nuevo su 
voz:*
•—No te preocupes. No iremos ya. Tú y yo volve

remos a Montejos. Volveremos a nuestra casa, a 
nuestras tierras...

Mateo procura dominar su emoción, pero la voz 
le traiciona. Por un tris no se ha producido la 
tragedia. Siente que el cuerpo de Asunción tiem
bla y se estremece bajo su brazo. El la estrecha 
cada vez más fuerte, cada vez más fuerte, mien
tras ella llora.

Transcurren unos minutos que encierran una 
eternidad. Bullicio alrededor. Ninguno de los dos 
quiere saber nada de nada.

Çor último, Mateo levanta la cabeza. ¿Parte ya 
el tren? ¿Y los hijos?... Los ojos da Mateo 
nan de lágrimas-^s la primera vez que llora de-' 
de que es hombre—. Porque los tres hijos estar 
allí, en pie delante de ello,s. inmóviles, conmov • 
dos. ¿Se habían dado cuenta del gesto de supr?m 
desesperación de la madre?... Ma’eo no lo sane. 
Mateo sólo sabe que ellos están allí, mientras w 
tren empieza a deslizarse. primero niuy lentam'y 
te, después más de prisa/ más de prisa. Y s? P • 
día en la noche.
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PUJM LUO,'-. ' 1 A •' >■

MUY cercana en el tiempo, la figura de 
Kitchener aparece, sin embargo, tejan:- 

«iniC en la perspectiva histórica, ya que el 
in^-do que él i'ívió e incluso configuró en 
algunos de sus aspectos, es algo irrevocable- 
mente superado. Héroe de su tiempo, ido
latrado por el hombre de la calle, su fama 
apenas si le sobrevivió, y al terrnino de la 
primera guerra mundial, nadie recordó en 
el momento de conceder honores y distin
ciones, al que era secretario de guerra al 
iniciarse las hostilidades, y que dos años' 
más tardfi había de morir trágieam<nte en 
acto do servicio. Protagonista, en muchos 
ca,sos primordiales, de las guerras y empre
sas que forjaron el Imperio británico antí>- 
rior a 1914, Kitchener fue un militar inte
gral. Ya cadete, recibió el bautismo del fue
go, presentándosc como voluntario en la 
guerra . francoprustana, aprovechamdo sus 
vacaciones de Navidad en Francia. Luego 
Egipto, Chipre, Palestira, el Sudán, Africa 
del Sur y la India, le serian aparecer unas 
veces al frente de las tropas, otras como 
supremo gobernante, impo>niendo siempre el 
orden imperial inglés. Con la materia pri
ma de este hombre, que junto a su extra- j 
ordinaria vida interior, se presentaba ínti- j 
mamente como empedernido solterón, aman- j 
te de las flores y las obras de arte, fiel, y • 
algunas veces hasta cruel, ha escrito una 
amenísima biografía el escritor Philip Mag
nus—-‘nuestro libro de esta semana—. cuyo 
principal mérito es el de ser una auténtica 
biografía del personaje escogido, ya que es 
él quien siempre está en primer plano y es 
u través de su figura como conocemos lo.i. 
hechos históricos a su alrededor, sin que fa- j 
rragosas disgresiones nos hagan olvidar al 
consumado imperialista. Por otra parte, 
Magnus no es de los autores que se dejan 
absorber por su personaje y el humor unas 
veces, y el espíritu crítico otras, palian en, 
determinadas ocasiones lo que podrá con- j 
vertirse en excesivo ditirambo.
BAGNUS (Philip): «Kitchener. Portrait of ; 

an Imperialist». John Murray. Londres,
1958; 410 págs., 80 s. á

Ll ORACIO Herbert Kitchener nació el 24 fié Jn- 
nio de 1850, en un pabellón de caza conocido 

como «Gunsborough Villa», a tres millas y media 
al noroeste de Listowel. en el Condado de Kerry, 
en el so- . Irlanda. Su familia, de origen cam
pesino pTor dente de Hampshire y posteriormente 
^e East .\nglia, acababa de alcanzar la nobleza- 
Esta dignificación fue debida al espíritu empren- 
'Icdor de] abuelo de Horacio, William Kitchener 
(1768-1807), comerciante de té.

En enero de 1868, Kitchener ingresó en 'a Aca
demia Real Militar de Woolwich. Obtuvo el nu
mero 23 de los 56 candidatos admitidos, y en ge
neral, no llamó la atención por nada. Era muy 
alto, delgado y de muy buena apariencia, no ju
gaba, y en ocasiones se excedía en .sus fuerzas. Se 
distinguía- por su decisión y su naturalidad, que 
algunos de sus compañero,s lo confundían con u- 
grosería. No había sido moldeado en una escuehi 
distinguida y apenas si llegal'a a comprender la 
necesidad de la conformidad. También se sentía 
atraído poderosamente por el movimien :o ritua
lista de la «High Church», por lo que estudió en 
los ratos libres hebreo. Se propuso a toda costa 
superar el sentido de inferioridad que se había 
apoderado-de él cuando fue por primera vez al co 
legio en Suiza, y por ello perdió un curso, dado el 
exceso de trabajo. Cuando aprobó definitivamente 
en- diciembre de 1870. se reunió con su padre en 
Dinna, en Bretaña. ,

Aquellas vacaciones fueron las más tri.ste.s (juc 
Francia experimentó en medio siglo, pues había 
e.stallado la guerra francoprusiana. Ninguna opor 
tunidad mejor se te podía presentar al joven ca
dete, residente en Francia, para mostrar su valor 
y obtener valiosas experiencias bélicas. El padr.: 
de Kitchener, que siempre, se lamentaba tie su 
abandono de la carrera militar, cuando se vio for
zado a ello, porque su mujer no podía soportar 
el clima de ia India, alentó a su hijo y a un amigo 
de éste para que se incorporasen como sanitarios 
voluntarios al Segundo Ejército francés del Loire 
En una ocasión, Kitcheher subió con un oficial 
francés en un globo, y como no llevaba vestidos 
cálidos, contrajo una pulmonía y una pleuritis, 
siendo recuperado por su'padre en crítica.s cond 
eiones y llevado a Inglaterra tan pronto como tue 
posible. *

Censurado por su participación en_ la guerra, ya 
<iue su insignificante persona rompía la neutrali
dad británica por el duque de Cambridge, fue 
amenazad^i con castigos, aunque tras esta micim 
regañina, el propio duque le dio la mano al aver
gonzado joven y le dijo que él en su lugár habría 
hecho exactamente lo mismo. •

Kitchener explicó a sus amigos que, según su 
opinión, no existía ninguna imposibilidad para que 
un Cexdete en vacaciones se divirtiese en Francia 
cazando o matando prusianos. En general, todo 
el mundo admiró el celo y ardor que demostró, 
ñero, sin embargo, tuvo que esperar no recibir la 
medalla conmemorativa de la guerra francopru
siana, a la que se había hecho acreedor cuarent/a 
y tres año.s más (29 de octubre de 1913), cuando 
ya era mariscal de campo .

UN TEMPERAMENTO AUTORITARIO-. 
, Y ENERGICO

Aunque en la sociedad de íal Cairo, en su.s des-, 
’tinos en la ciudad de Nilo, .'lo gozó ni mucho me
nos de simpatías, durante >a., visitas que hacía
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anualmente a Inglaterra en los últimos años de 
siglo, se atrajo el afecto de las grandes familias, 
siendo muy numerosas las señoras que se dispu* 
taban el honor de invitarle a su casa. A medida 
que aumentaba su reputación, las casas se rifaban 
el privilegio de recibir al héroe solterón, agrada
ble, solitario y famoso que tanto hacía por el Im
perio en Oriente,

En medio de estos círculos, los sueños de glo
ria de Kitchener se veían extraordinariamente ha
lagados. Hablaba desenfadadamente a todas estas 
agradables señoras, a las que encantaba con sus 
esperanzas y planes. Se consideraba como un 
hombre predestinado, con la misión de aplastar al 
<mahdismos», vengar a Gordon y reconquistar al 
Sudán. No disimulaba cuánto le molestaban y le 
aburrían las reuniones sociales inglesas, y seña
laba sus preferencias por la sociedad de los egip
cios, judíos y turcos ricos y cultos.

Alto, derecho como una lanza. Kitchener miraba 
por encima de la mayoría de las*cabezas, teniendo 
siempre su cara bajo una máscara moldeada para 
sus relaciones con las gentes. Hablaba con un to
no monótono, suave y casi quejumbroso, y se 
abstraía y^ dominaba con mucha frecuencia. A me
nudo comía en el cuartel, y en ciertas ocasiones 
jugaba una partida de bridge, pero lo que más 
corriente hacía era maroharse a su casa inmedia
tamente después de la cena para ponerse a tra
bajar infatígablemente hasta las primeras horas 
de la mañana o conversar con algunos de sus 
amigos orientales.

La rápida carrera de Kitchener provocó enormes 
envidias entre sus hermanos de armas, tanto más 
cuanto que cada vez era mayor su reserva para 
con ellos. Haba la impresión más que de un hom
bre de una máquina. Sentía simpatía, y en cierto 
punto hasta confiaba en Reginald Wingate, su 
jefe de información, pero gobernaba por el temor 
y se mostraba cruel con cualquiera que no alcan
zase los niveles marcados por él.

Kitchener, que permaneció soltero toda su vida, 
consideraba el matrimonio como un gran obstácu
lo para el cumplimiento de una gran tarea. Tanto 
es así que cuando estaba en Egipto y seleccionaba 
a sus oficiales, consideraba no ya el matrimonio, 
sino la simple promesa matrimonial Como algo 
incompatible con la incorporación a su Ejército. 
Justificaba su actitud porque decía que el matri
monio obligaba a dos lealtades, y llegó a crear en
tre su oficialidad uña mentalidad muy. similar a 
la suya.

Kitchener no era hosco, pero tuvo pocos amigos 
en sus años jóvenes y casi todas sus amistades da
taban de la madurez:. Entre la clase aristocrática 
era, como ya hemos dicho, siempre muy bien re
cibido, y tenia grandes afectos. Kitchener aprove
chaba estos conocimientos para la consecución de 
sus ambiciones, aunque esto no lo hiciera de una 
manera fría y calculada. Al adaptar sus medios 
a sus deseos y ambiciones, Kitchener era sincero 
con su naturaleza, qi\3 le movía a concentrarse 
sobre la tarea que tenía entre manos. Ahora bien, 
no se molestó por atraerso el alecto del Ejército 
ni- de la gente vulgar, ya que ni por su tempera
mento ni por el clima social de su 'edad, sentía 
preocupación por el éxito.

En estas circunstancias, la tan celebrada frial
dad y reserva de Kitchener, fuera de’ mundo par 
trido y de su pequeño círculo de íntimos, se ba
saba en algunos casos en la rudeza y el oportu
nismo egoísta. Su gran popularidad entre las ma
sas británicas, que le adoraban como un héroe, no 
tenía paridad entre los soldados y oficiales del 
Ejército a los que mandó. Descuidaba las peque
ñas cortesías y las delicadezas que ayudan a ha
cer una vida agradable, ya sea utilizando la ca
beza o el corazón. Muy diferente de Roberts y sir 
Power Palmer, sus Inmediatos antecesore.s. rara
mente se molestaba en agradecer a los que eran 
responsables de su comodidad cuando él hacía via
jes de inspección en trenes especiales.

Como carecía enteramente de vanidad, Kitche
ner se preocupaba muy poco del ceremonial, y en 
contadas ocasiones avisaba su visita. No mostra
ba en estas inspecciones calor humano y sólo mos
traba Interés por los asuntos oficiales y técnicos. 

ix)s aspectos obsesivos del temperamento do 
Kitcnener se revelaron muy manifiestamente en 
la india. Parecía Incapacitado para el descanso y 
deseaba siempre controlar todo lo que le rodeada.

Charlatán con sus íntimos, ci^eía en su reputación 
de taciturno. Le gustaba hablar y discutir sobre 
sus pasadas hazañas, mientras cogía en sus manos 
alguna lanza de derviche o algún trofeo similar, 
con una intensidad extraña, que parecía demostrar 
su incansable actividad.

EL GRANEO DEL MAHDI
La victoria de Atbara no tuvo un coste excesivo 

de bajas para los ingleses, pero contrariamente 
más de 11,000 cadáveres de derviches quedaron 
sobre el campo de batalla y otros centenares más 
fueron muertos en Ordurman. El total de enemi
gos prisioneros y heridos, muchos de éstos murie
ron después por abandono, se estimaba en unos 
dieciséis mil.

• La reina Victoria se sintió muy conmovida por 
el relato que le hizo Kitchener de los funerales 
celebrados en honor de Gordon. E nsu diario ano
tó: «Ciertamente, ha sido vengado.» Lo que no 
impidió que el Jalifa se escapase y que esto a 
Kitchener no le agradase nada. El 6 de septiem
bre, cuatro días despué,s de la batalla, daba la 
orden de que la tumba del Mahdi fuese arrasada 
totalmente y que los huesos del gran enemigo de 
Gordon fueran arrojados al Nilo.

El sobrino de Gordon, el mayor W. S, Gordon, 
recibió el encargo, de ejecutar la orden. Ahora 
bien, el cráneo del Mahdi, que era extraordinaria
mente grande y muy bien formado, fue exento de 
la destrucción y entregado a Kitchener como tro
feo. Algunos sugirieron que la calavera fuese mon
tada en oro y plata y se utilizase como tintero o 
copa.

Kitchener dio vueltas a la idea durante algún 
tiempo y recordó entonces que los intestinos de 

Napoleón habían sido llevados desde Santa Ele
na á Londres para figurar en la Escuela de Ci- 
rujía de aquella ciudad, por lo que pensó que el 
cráneo del Mahdi podría acompañar a los restos 
del corso.

La historia del cráneo del Mahdi obtuvo una 
amplia difu^Jón y provocó un gran revuelo contra 
Kitchener. Los círculos radicales e intelectuales 
odiaban a Kitchener en aquella época. El Ejército 
sentía unos celos tremendos y todo llegó al extre
mo, cuando Kitchener atacó públicamente a la 
Prensa.

Ante los comentarios cada vez más numerosos, 
Salisbury telegrafió a Cromer, jefe supremo, lo 
siguiente: «La reina se siente prefundamente ex
trañada por el tratamiento que^ ha recibido el 
cuerpo del Mahdi y piensa que el'éráneo debe ser 
enterrado. El colocarlo en un museo no sería nada 
beneficioso.»

Las relaciones de Kitchener con la Prensa ha
bían sido bastante malas desde el comienzo de la 
campaña. Sólo había hecho dos excepciones con 
los corresponsales de '<Times» y del «Daily Mail», 
pero precisamente este favoritismo le ocasiono 
más complicaciones. Por otra parte. Kitchener no 
desaprovechaba la ocasión pata mostrar su des
precio por la totalidad de la Prensa. Solamente 
un día o dos antes de la batalla de Ordur
man admitió a un grupo de corresponsales, a 103 
que tuvo esperando frente a su tienda largo tiem 
po. Había anunciado una conferencia de Prensa, 
pero luego apareció, y dando grandes zahena , 
dijo como única declaración: «¡Fuera de mi ca
mino, rufianes'»

En estas clrcunstancia,s, la emoción producida en 
la Prensa americana e inglesa por el ^^¿^”^„^te cráneo del Mahdi se prolongó considerabiemeHv 
y con cierta mala intención. Se decía 
Kitchener había dejado morir a todos *°^ 
ches'heridos en el campo de batalla de 
man y que había organizado después de 1°® . . 
bates una matanza de civiles. Kitch^er u g 
preocuparse por estos ataquéis y escribió aja 
na justificando su actitud en el sentido d q 
obró así para contrarrestar los al 
indígenas qua ^atribuían poderes milagroso 
cuerpo del Mahdi. . ,

La reina no estaba dispuesta, como 
de sus súbidos, a condenar a su agréable y S 
rioso general, por lo que únicamente Procuro p 
clguar los ánimos de los más exaltados. Por 
parte le escribió Kitchener una carta en * 
tras de reconocer que la destrucción de la i
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había sido completamente necesario, estimaba, 
sin embargo, que el aniquilamiento del cuerpo de 
este pobre hombre, tan malo y cruel indudable
mente, recordaba^ en cierto modo los hechos de la 
Edad Media. Señalaba además que las «tumbas 
de nuestros hombres habían sido respetadas, por 
lo que debían también serlo las de los demás. Por 
lo tanto había que inhumar el cráneo.»

Kitchener había enterrado secretamente el crá
neo por la noche en el cementerio musulmán de 
Wadl Hafa. Por su parte, el Gobierno publicó un 
libro blanco sobre la cuestión y todo acabó asi

UNA MUERTE INESPERADA 
Y TRAGICA

En la mañana del 5 de junio de 1916, Kitchener 
se trasladaba con todo su Estado Mayor al «Iron 
Duke», el buque insignia de sir John Jellicoe. Des
pues de comer con éste y de visitar el barco, Kit
chener volvió nuevamente ai «Hampshire», el 
navio que había de llevarle a Arkangel. El tiempo 
era extremadamente malo y un violento viento 
del Noroeste lo empeoraba cada vez más. Kitche
ner, que era un excelente marinero, rechazó la 
sugerencia de Jellicoe de que aplazara la salida.

El «Hampshire» partió, de acuerdo con lo pre
visto, poco minutos ante.s de las cinco. Según la 
Indicación de Jellicoe siguió la costa de las Or
eadas, .siendo escoltado por los destructores «Uni
ty» y «Víctor», hasta, las siete de la tarde, hora 
en que el capitán del «Hampshire» liberó a la 
escolta pprque el mal esta,do del mar le obligaba 

lentamente. Aproximadamente a, las 
M encontrarse a milla y media de 

«Marwick Head», el «Hampshire» chocó con una 
mina submarina que había colocado un submari
no alemán en la noche del 28 al 29 de mayo, cuan
do la flota alemana se preparaba a desafiar a la 
inglesa para que aceptase la batalla que los ale-’ 
manes conocen como la Skagerrack y los ingleses 
como de Jutlandia, El objetivo alemán era minar 
las salidas de «Scapa Flow» para impedir la con
centración de navíos británicos.

El «Hampshire» fue. alcanzado en estribor, se 
hundió por la proa y desapareció bajo las aguas 
en menos de un cuarto de hora. No existe ningún 
relato fidedigno de lo que hizo Kitchener durante 
los pocos minutos que transcurrieron entre la ex
plosión y el hundimiento del crucero. Kitche
ner fue visto en el puente por uno de los 
supervivientes en el momento inmediato que si- 
snió a la explosión. Como era un hombre extra- 
ordlnariamente sensiple al frío, probablemente es
taba revestido de f gran abrigo y fue uno de los 
primeros que ene *^^’^ la muerte en las revueltas 
8€uas. El cuerpo d® Fitz Gerald, su secretario, fue 
lanzado a la costa; pero a Kitchener lo devoró el 
Atlántico.
, ^ noticia llegó a Londres la mañana del 6 de 
lunio y se hizo pública a mediodía. El viaje a Ru
sia había sido mantenido dentro del más estricto 
secreto y un sentimiento de horror se apoderó de 
todo el país. Telegramas de duelo y condolencia 
llovieron sobre Londres procedente de todos los 
rincones del mundo aliado y neutral.

Una vez más surgieron extraños rumores y se 
comenzó a decir que Kitchener no había muerto 
realmente. Todos ellos eran fomentados absurda
mente por su hermana, Mrs, Parker. Según ellos, 
•æ decía que Kitchener había sido entregado a 
Os alemanes y que estaba pri,sionero o también 
We se encontraba oculto en una remota isla de 
as Hébridas, donde estaba semejantemente al rey 
rturo sumido en un profundo .sueño encantado 

que muy pronto despertaría. El subconsciente 
® una considerable porción de la,s amas semledU- 

cadas retrocedía Irraclonalmente hasta aceptar co
mo un hècho el que su héroe edificado no pudiese 
compartir el destino de la muerte, pue.s su super- 
ivencia era necesaria para el triunfo de la causa 

simbolizaba.
Las masas aclamaron a Kitchener como un hom- 

J® de acción, pero la verdad es que poseía muy 
pocos de los atributos de un héroe de Kipling. 

otre la batalla de Atbara en Sudan en 1898 y el 
de Gallipoli en 1913, ocasiones ambas 

VB u ^^^ ®^ ^'^^ lamentable y excepcional mente 
enante, una sola vez se le requirió desplegar la 
oultad de la iniciativa, lo que constituye la ca

racterística de un hombre de acción. Pues bien, 
en está única ocasión, en la batalla de Paardeberg, 
atacó ciegamente y sufrió una humillante derrota. •-

La tipien clase media aclamó a Kitchener como 
el gran genio de la administración, pero la verdad 
es que era un hombre incapaz de una labor de 
equipo, circunstancia sin la cual es in posible cual
quier genero de administración. Era un indivi
dualista de grandes loncepciones. provisto de una 
naturaleza egoísta y lerca, capaz en determinadas 
ocasiones, de amabilidad, simpatía e incluso afecto. 
Sus atributos básicos eran una laboriosidad sin 
igual y ün impulso incomparable.

Kitchener le obliga a irrum- 
?*F en cualquier sistema de ad-

® destrozar cualquier sistema ya 
establecido. En realidad, su sistema era la nega
ción misma de cualquier sistema, y su tendencia 

centralizar inexorablemente 
u ®í*^®''^dad en su persona. Después de haber 
hecho esto, realizaba milagros de Improvisación y 
sacaba de sus subordinados, que estimaba y con 
fiaba, mucho más de lo que ellos mismos o cual
quier otra persona hubiera creído capaz de dar.

Kitchener desarrolló los atributos autoritarios 
hasta extremos de intensidad obsesiva. Estos se 
combinaban para constituir una personalidad im
ponente que se elevaba por encima de sus subor
dinados, pero que en determinadas circunstancias 
eran tan absurdas, que hacía por completo im
posible que la personalidad de Kitchener, domina
se las mentes de los que trabajaban con él y se 
enfrentase exactamente con los hechos que se le 
ofrecían.- Es por esto por lo que él odiaba la labor 
de equipo tanto como los factores imponderables. 
Ello explica su aplanamiento ante opiniones di
vergentes de un cierto número de colegas inde
pendientes o- ante Intenciones incalculables de un 
enemigo Igual o ante problemas de complejidad 
trascendente, tales como el de las municiones.

OLVIDO PREMATURO

A los pocos meses de la muerte de Kitchener 
sus albaceas se dirigieron al canciller del Exche
quer, Bonar Law, para pedirle una asignación par
lamentaria que cubriese los gastos necesarios para 
la terminación de las obras de ‘Éroemen Park 
—la residencia que hacía pocos años había com
prado el mariscal— de acuerdo con sus intenciones. 
Bonar Law les indicó que la propuesta era inopor
tuna y que provocaría en la opinion excitación y 
controversia. Por ello los representantes testamen
tarios decidieron esperar al fin ^de la guerra, ya 
que esperaban que entonces el Parlamento y la 
nación mostrarían una actitud más comprensiva. 
No obstante, después de la victoria, cuando loa 
servicios de muchas personalidades militares, tan
to de tierra como de mar, fueron premiados ge
nerosamente, Kitchener fue ignorado y su nombre 
y sus realizacioneí3 parecieron incluirse en remo
tas perspectivas de la historia.

Egipto, al que Kitchener gobernó con tanta 
fruición, y el Sudán, que él conquistó, se soltaron 
las riendas que él les había puesto tan confiada
mente. Africa del Sur, que también conquistó, 
olvidó su llamada a los boers y británicos. En el Pa 
kistán y la India, el eco de la controversia mortal 
sobre el mando doble sonaba al oído como algo 
tan antiguo a los relatos de Homero o el Vie
jo Testamento. Son pocas las gentes que hoy se 
paran a visitar’ la capilla conmemorativa dedi
cada a su memoria, en el corazón del Imperio, 
al que él sirvió tanto, en la catedral de San Pa
blo.

Por lo que respecta a su querida residencia de 
Broomen, hoy se ha convertido en un hotel, en 
el que techos con coronas y monogramas con la 
doble K en las paredes parecen burlarse de las 
honorables ambiciones del hombre que reformó 
el interior del edificio, trazó sus jardines y planeó 
llenarlo con obras maestras de arte occidental y 
oriental, antes' de legárselo al hijo de su hermano 
mayor, con el fin de que éste lo consagrase a su 
recuerdo durante siglos.

De todos modos hay que reconocer que Kitche
ner tuvo suerte tanto en la muerte como en la 
vida.
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LA DANZA ESPAÑOLA
RITMOS E INTERPRETES EN EL 
ULTIMO LIBRO OE VICENTE MARRERO

Vicente Marrero, el autor de «El enigma de España en la 
danza española»

DESDE la terraza de su casa
Vicente Marrero puede ver un 

Madrid novísimo, A esta terraza 
se pasa desde su biblioteca, la sar
is donde trabaja, repleta de li
bros, revistas y periódic.os y en 
algún claro que en la pared de,- 
jan libres aquéllos, cuadros peque
ños y dibujos extraños, descanso 
para los ojos cansados de repa
sar los títulos literarios alineados. 
Cuando Vicente Marrero está tra
bajando le basta alzar la cabeza 
para ver estos cuadros y dibujos, 
y casi para leer la dedicatoria de 
cien fotografías de grandes artis
tas. Por allí anda Picasso, y cer
ca de él, Carmen Amaya y Vicen
te Escudero. Fuera de esa sala de 
trabajo toda la casa está marca
da por la huella intelectual del 
dueño y la ternura finísima de la 
dueña. Hay más libros ,v más cua
tros. y cerámicas, y cacharros cu- 
,riosos. Casi todos dos lienzos que 
hay en el pasillo centrai son ori
ginales de gente menuda, com
prados por Marrero en las Expo
siciones infantiles. Claro detalle 
del temperamento cordial del 
gran escritor canario. A caballo 
en un triciclo está presente en la 
conversación uno de los hijos del 
escritor, ausente el otro temporal
mente, con sus abuelos... Con su 
.sonrisa casi infatil os ayude Par- 
quita, la esposa del escritor. La 
coversación es con ella, mientras 
nos prepara una copa de vino

—¿Usted ha leído este último 
libro de su esposo?

—¡Claro!
—¿Le ayuda usted a escribir, le 

busca notas, le copia manuscritos, 
como parece que hacen las espo
sas de otros escritores?

—Verá... Yo lo único que ha^ 
es oírle leer los capítulos, según 
los va haciendo de primera inten
ción, y decirle lo que me pare
cen,.,

—¿Y tiene en cuenta sus obser
vaciones?

—Me escucha con mucho inte
rés, pero luego no siempre me 
hace caso... Debe ser que no 
siempre doy con la clave...

-Paquita, dígonos la verdad: 
¿Es fácil ser esposa de un escri
tor como Vicente Marrero?

—Mire: convivir con un inte
lectual tiene muchas dificultades 
para ^ mujer; pero como el ta
lento lubrifica, resulta que. en de
finitiva, no puede haber nada 
más hermoso ni más interesan-

—¿Algo que alegar, señor Ma
rrero?

—Con decir que Paquita suena 
con que nuestros hijos sean ^- 
critores ya está dicho todo... 
verdad, la verdadera vocación » 
tiene aquí eUa^ y del calor de la 
suya se alimenta la mfe ..
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Mientras Mora toma íotogra- 
fias se ha hecho completamente 
de noche. La sala-despacho se 
hace más íntima con la luz arti
ficial. Vicente Marrero me ofre
ce una segunda copa de vino y 
se sirve también. Apenas moja
mos los labios dejamos las copas 
sobre la mesa y damos principio 
a la conversación

NECESIDAD DE ESTE LIBRÓ

Marrero, ¿usted ha .escrito este 
último ensayo queriendo subsa
nare! fallo tantas veces apunta
do de que los intelectuales espa
ñoles de todas las épocas, que 
se han preocupado con todo rigor 
de pintura, de arquitectura o de 
música, por ejemplo, no se hayan 
acercado al tema de la danza, tan 
enraizado en ©1 alma humana y 
tan imprescindible como clave 
del hombre en convivencia con 
sus semejanes?

—Amigo Manfredi, ni yo ni na
die, supongo, escribe una obra 
Por puro placer personal es'éti- 
®o— Siempre hay en la tarea in
telectual un sentido de vocación, 
de amor y de servicio. En este li
bro mío sobre la, danza se cumple 
^te supuesto en toda su ampli
tud.
“¿Y en cuanto a que los Inte

lectuales anteriores a usted ha
yan desdeñado el tema?

—A mi juicio, la «España de 
pandereta» no es más que el re
sultado de un complejo de intole*- 
J'2‘Ucia, en el fondo, de un esta- 
uo de incapacidad para enfren- 
tarse noblemente con la verdad 
uc las cosas. Para destruir el to
rneo de la pandereta es preciso 
“Cercarse al alma. dei España cm 

los poros intelectuales 
abiertos. Ortega pormetió ocu
parse de la danza en sus «Medi
taciones del Quijote», pero he ob

servado que mas que los pensa
dores o intelectuales puros llega
ron al fondo de esta cuestión los 
jXJetas y los artistas. Creo, sin 
embargo, que hoy son bastante.' 
los intelectuales preocupados por 
el tema de la danza española, 
quizá porque este siglo sea menos 
hipócrita, o para no ser tan du
ro, más sincero, y puede permi- 
tirse el lujo de acercarse a todos 
los temas sin miedo a que ello 
se tome por una pérdida de ca
tegoría o descenso del Olimpo...
—Para usted, el baile, la dan

za, ¿es un tema con trasfondo in
telectual?

—La danza española es una 
manifestación visible de las vir
tudes de nuestro pueblo y ofrece 
una gama de matices interesantí
simos para quienes quieran acer
carse noblemente al misterio o 
enigma de lo español... La prue
ba quizá la dé el hecho de que 
hayan sido extranjeros quieres 
primero hayan vis o en nuestra 
danza un retablo de nuestros va
lores humanos y que sea de paí
ses extriaños de donde vengan 
consagrados por la fama y la glo
ría los grandes bailarines españo
les precisamente por haber sido 
comprendido por los de fuera un 
tesoro que a los de dentro les pa
recía cosa poco menos que res r- 
vada a un último lugar en la es- 
''“la de los valores intelectuales.. 
Hoy ya no, porque como, vamos 
teniendo confianza en nosotros la 
tenemos también en nuestras ma
nifestaciones artísticas, co.no con
secuencia na'ural. Aunque.par'z- 
na fuera de la línea, general de’ 
tema, usted sabe que la leyenda 
negra —aceptada por nosotros 
cuando nos llegó de fuera— deb 
utó la confianza de los españo
les en si mismos, y es un buen 
síntoma que viayamos recobrán
dola, porque en la misma propo~-

Con Carmen Amaya y Vi
cente .Escudero, dos intér
pretes españoles de la danza 

española

ción que lo hagamos iremos des
truyendo aquel regalo que nos 1 
garon los Guillermo de Orange, 
Antonio Pérez, Reinaldo Garcia o 
Bartolomé de las Casas, artífices 
de la leyenda...

ASPECTO INTELECTUAL 
DEL TEMA

Sobre la mesa está un ejemplar 
de otro libro de Vicente Marre
ro: «Picasso y el toro». La con
versación toma otro rumbo, sin 
abandonar el tema.

—Parece que usted busque con 
sus libres una especie de ilumi
nación intelectual de ternas raíces 
de lo español, como los toros, la 
danza... ¿Esto forma parte de 
una trayectoria concreta de su 
pensamiento?

—En estos y en otros libros que 
he escrí o y que escribiré intento 
buscar y encontrar la razón y el 
resultado de esta inquietante sim
biosis del alma, española, en la 
que conviven sensualidad y es
píritu, naturaleza y religión, de 
tal modo que, si bien de modo pe
culiar y no siempre al alcance d? 
todos, ello está integrado histó
ricamente en nuestro modo de 
ser...

—Luego, ¿podría in’entarse una 
Interpretación de ese modo de ser 
a través de estos ternas?

—•No sólo so puede, sino que se 
debe intentar y ya se está hacien
do. Es preciso estudiar, hasta des
menuzarías, una serié de fenóme
nos concretos del modo de ser e.- 
pañol. Por ejemplo, la danza, los 
toros, los autos sacramentales 
las procosiones, el can e... En es
tas manifestaciones de nuestro
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pueblo hay sin duda grandes va
lores singulares que han influido 
y están presentes en la cultura 
de Occidente, de la que forman 
parte, sin duda alguna. Pero es 
que además en todas ellas hay 
un mensaje de confianza para. . bién de Canarias, su patria chica, 
animar y estimular a otros pue- donde yo pasé algunos de mis 
blos afines... "

—Usted predica con el ejem
plo...

—En realidad mis trabajos es
tán siempre encaminados a js e 
fin, y aunque ahora vayan apn- 
reclendo sueltos,, concretados a 
este o aquel tema, algún día po
drán ser reducidos a una síntesi.s 
que dé en cierto modo la medi
da y el tono total de mí preocu
pación por este problema y de mi 
contribución a su estudio y dee- 
añrollo...

—Se deduce entonces que su 
próximo libro también estará en 
esta línea.

—Efectivamente; el próximos - 
rá una obra sobro el «Cristo de 
Unamuno». Pretendo estudiar a 
fondo lo que Unamuno vió, cre
yó ver o intuyó en estas singu
laridades del pueblo español que 
tanto me preocupan... Yo no, 
quiero ser patriotero en modo al
guno y me abstengo .mucho de 
calificar como virtudes todas 
nuestras cualidades. Pero el he
cho de que algunas no sean sino 
defectos o virtudes taradas no es 
razón para que las ocultemos, si
no más bien estimulo para que 
lleguemos más hondo en su estu
dio, queriendo ver en el final la 
razón del mal o del defecto por si 
nos fuera posible aportar una so
lución o remedio...

LA ISLA Y LA TIERRA 
FIRME

Vicente Marrero conversa con 
señorío. Habla despacio, precisa 
en el aire con un garabato de su.s 
dedos, escucha con ^tención a lo 
que se 
de sus 
pecto

le pregunta ÿ es generoso 
respuestas. Como este as

de su preocupación inte-

Marrero juega con uno de sus hijos en un descanso de la 
entrevista

lectual está en la línea que yo 
intuía cuando estaba redactando 
mi «Geografía del cante jondo», 
le ruego que hablemos de Anda
lucía y de los gitanos. Y para 
compensarnos. hablaremos tam-

mejores años.
—^Lo inquietante en las danzas 

gitanas está en lo que hay en 
ellas de adquisión de danzas pro
piamente españolas, casi siempre 
andaluzas. Lo maravilloso de 
nuestro pueblo está en que tiene 
una capacidad asombrosa para 
asimi’arse a .otros, hasta infun
dirles su calor e impregnarlos 
de nuestro modo de ser. En el li
bro oigo con claridad que el bai
le personal español circunscribe 
su terreno casi al flamenco, y 
considero a éste como la máxima 
expresión de nuestros bailes. Pí- 
jese <iue no es para la escena, ni 
para la gran plaza, como lo son, 
por ejemplo, el castellano, el ca
talán, el aragonés, el vasco y el 
gallego. Estos necesitan espacio, 
pero el buen flamenco, el autén
tico, apenas precisa más allá de 
un ladrillo, el sitio justo para 
poner los pies.

—Según eso, usted no ve^ pure
za artística flamenca en los bai
larines que se mueven demasia
do...

—Desde luego, el bailaor genui
no casi no se mueve del sitio. 
acompañando la danza con mo- teca volvemos a charlar sobre el 
vlmlentos de brazos y manos. Ea viejo problema. Vicente Marrero 

habla con pausas, pero sin can- 
sarse. A veces casi no se le nota

una danza plástica, monócrona y 
solitaria, expresión de fuertes pa
siones... Soltarse el pelo no es 
bailar flamenco... Hay que bailar 
mo lo bailaban la Malena y la 
Macarrona, por ejemplo, casi sin 
moverse, como una estatua agi
tada de vez en cuando por un 
calambre misterioso...

—Gracias, Marrero, por lo que 
usted sabe de este tema que a 
tantos ha vuelto loco y ha hecho
decir tonterías... Usted sabe 
los cantc.s canario.s suenan 

que 
mu-

chas veces a cantes de mi tierra 
andaluza, ¿pesa algo parecido en la danza? . «vea

‘ï^® ’® diga la ver- ^^ danzas canarias están 
tan cerca de, mi corazón que ca- 
11-”° ’®® '^^Q i® bastanle bien 
para compararías con las de 
otras regiones, que por estar 

lejos son de más Util estu
dio. Como allí estoy confundido 

y el paisaje, formo 
St ‘® ‘^^ y de otro, soy más 
bien espectáculo que espectador, 

que le pasará a usted 
en su tierra. Por oso, un anda
luz, por ejemplo, está mejor pre
parado para precisar circunstan
cias de la danza canaria que pue
do esteno yo. Muchas veces se 

Í® ocurrido que quizá don 
Benito Pérez Galdós lo viese to 
do tan claro y pudiera escribir 
sus monumentales «Episodios na
cionales» precisamente porque 
era canario y tenía cierta pers
pectiva visual...

O sea, que la danza canaria 
es fenómeno que usted deja ahí 
para que un intelectual mancíie- 
go, por ejemplo, haga con él lo 
•me usted ha hecho con las dan
zas españolas peninsulares...

—Algo asi...
VARIACIONES SOBRE EL 

MISMO TEMA
Repasando algunas de las fo

tografías que adornan la biblio- 

en el acento su origen, canario, 
y otras intercala en su vocabula
rio algunas palabras que suenan 
a Málaga o a la campiña de Cór
doba.

—Manfredi . en labios españo
les, la palabra «folklore» des
pierta con frecuencia un Juicio 
despectivo arriba, y un brutal 
apetito abajo, cuando en la ma
yoría de los casos es un milagro 
magnífico, merecedor de una 
atención más discriminadora... 
La razón me parece casi eviden
te: la ausencia de las categorías 
necesarias en el pensamiento y 
en la literatura actual para vin
dicar, como, se merecen, no sólo 
el mundo de la danza, sino otros 
afines que existen en la vida de 
nuestro pueblo..

—Como decía usted antes que 
hacia falta perspectiva visual pa
ra comprender cualquiera mani
festación se este tipo, ¿nos ven 
los extranjeros mejor que nos ve- 

'mos nosotros?
—Hay que proclamarlo abierta

mente: así como la pintura uni
versal, desde los años de la pn" 
mera guerra europea, comenzó a 
conocer una era eminentemente 
española, hoy día es nuestra dan
za la que vive una situación en
vidiable ante los ojos de todo e 
mundo...

Doy un quiebro a la conversa
ción. Marrero contesta sin Inmu-

•—¿Qué representa Carmen 
Amaya en ese paisaje de la dan
za española que usted ha esi 
diado tan minuciosa como Jni 
lectualmente?

-Cuando baila, se le ve en 
cara, como a Belmonte, a ^® 
lete o a Escudero, el carisma e 
pecial de los elegidos... Si a 
ces se pierde por gitana, » 
pre se salva por española ae
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eacolloa que ei diablo, la fama y 
el dinero han puesto en su ruta.

—¿Y Antonia Mercé?
—Fué una revolucionaria, un 

genio. Un Belmonte de la danza, 
trastrocando todo lo que se ha
bía tenido por regla inflexible... 
Cuando ella salló a los escena
rios, el baile español se perdia 
por excesivo localismo. Ella creó 
una escuela de baile, que es el 
principio y el nudo donde tienen 
origen y sustentación todos lo.s 
que se propongan dar univer.sa- 
lldad a la danza española...

—¿Y Escudero?
—Ha mantenido una lucha he

roica para* sostener su baile, co
mo él dice, de hierro, para cri
ticos versados en artes plásti
cas...

—¿Mariemma?
—A primera vista se le nota 

en sus bailes una base só ida : 
los pies educados, elocuentes los 
brazos, el talle flexible... Posee el 
gran secreto de la escuela clási
ca practicada desde la niñez. To
dos estos conocimientos de rítmi
ca y plástica, sabiamente aplica
dos ai baile español, rebasan los 
moldes de las invariables receta-^ 
regionales. Nada, sin embargo, 
huele a academia; esa es la vir 
tud y la clave de su genio...

—¿Antonio?
Vicente Marrero echa vino con 

parsimonia, como un capataz de 
bodega Jerezana. Luego dice, son 
riendo :

—Si me lo pregunta usted an 
tes, le hubiera respondido lo mis
mo que he dicho para Mariemma, 
poco más o menos.

Antes de guardar el dibujo que 
me estaba enseñando, Marrero 
me explica el fenómeno curioso 
de Susana Audeoud, bailarina 
suiza, metida a bailar flamenco, 
viajera de todos los rincones es
pañoles para amblentarse, y bai
lando luego para los públicos má- 
exigentes con una pareja, José, 
que ea... catalán. Dice Marrero 
que esta suiza y este catalán han 
creado un baile español que ha 
causado asombro a los crítlcoi- 
del extranjero, especialmente a 
los franceses.

—¿Cómo se explica ese fenó
meno?

Marrero se encoge de hombros
—Uni gran amor a España, y 

sobre todo, cabeza.... *
ULTIMO RETAZO DE LA 

CONVERSACION
Pasillo adelante, el chiquillo 

abriendo marcha en su triciclo. 
Vicente Marrero y su esposa .se 
empeñan en demostrarme que 
toda la casa está llena de libros, 
de objetos de arte y de cuadros... 
Casi como quien descubre un se
creto profesional. Matrero me di
ce en voz baja que «es un ena
morado del Rastro». Para pro
barlo me enseña un sillón airo
so, alto como un trono, delica
damente trabajado, digno de un 
juez.

—¡Seis duros...!
Cuando lo dice, señala con el 

indice, acusador casi,
•—Así serán los sillones de los 

miembros de número en esa Aca
demia Nacional de Danza Espa
ñola que usted propugna en su 
libro.

Casi con la puerta abierta, Vi
cente Marrero dice sin sonreír, 
en trance de seriedad.

Sería preciso hacer que todo

cerca otras verdades de la eul-
tura... Mucho tenemos que agra
decer en este aspecto a la tarea 
salvadora de los Coros y Dan
zas...

Me enseña un libro, y sus lá
minas. '

—Esta es una obra de corte 
académico, que estudia los as
pectos curativos do la danza... 
Su autor es un médico sueco, de 
la Universidad de Upsala, y se 
ha publicado en Inglés, como us
ted está viendo... Me ha llama
do la atención encontrarme con 
que dedica muchas páginas a la 
danza española, incluso aspectos 
prácticamente inéditos en nues
tro país...

r

«A ■

I4i familia del escritor en un rincón del hogar

el mundo viviese uha feliz polí
tica de la alegría... Como esto e.s 
casi irrealizable, creo que la crea
ción de esa Academia Nacional 
de Danza, los festivales naciona
les, los concursos locales, en fin. 
una finísima e inteligente pro
tección y fomento de fueros au
tóctonos de la danza española, 
crearían un clima de posibilida
des inéditas, cuya trascendencia 
para inadvértida, incluso para pensas a no distinguir entre el 
personas que conoCen muy de' ardor y el desorden, y quería que 
cerca otras verdades de la eul- la danza hiciese en la república

—IL; dicho u.sted «de cor^ aca
démico», ¿qué ha querido txpre- 
sar?

—Que su tono es 
telectual. El tema 
mereció incluso la 
Platón.,.

—¿De Platón?

de altura In
de la danza 
atención de

—Sí, señor. El fue quien dijo: 
«Por el ritmo y por la armonía 
se domina a las juventudes, pro- 

un papel semejante al de la cul
tura, donde forma a las pasiones 
peligrosas, sirviendo de reme
dio...»

El chiquillo pone en marcha su 
triciclo. La conversación ha ter
minado. Una última fotografía 
de Mora. En la calle es de no
che. El tiempo ha pasado de pri
sa. pero no lo hemos advertido. 
En el taxi repaso las ilustracio
nes de «El enigma de España en 
la danza española»: fotos de Ma
riemma, Massine, Antonio, Es
cudero, Rosario, Antonia Mar
eé. Susana Audeoud, Pilar López, 
Carmen Amaya...

Domingo MANFREDI GANO
P&g. 49.—-EL ESPAÑOL
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LA FLOTA MERCANTE ESPAÑOLA,
EN TOOOS LOS MARES DEL MUNDO
Cinco mil quinientas dieciocho unidades 
al servicio de un mayor potencial económico
«TALAVERA» (42.000 toneladas), el mayor

barco salido de nuestros astilleros
LAS aguas que lamen lo» aj- 

tilleros que en Cádiz (tiene 
la Sociedad Española de Cons* 
trucciones Navales sintieron un 
peso de señorío cuando avanza
ba lentamente el '‘Talavera”, gra 
como un reconocimiento a su 
poderío, u.n ’decir sí al esfuerzo, 
cada vez mayor, de España on 
el mundillo naviero, y la eviden
cia de un trabajo continuado 
para dotar a nuestro país de uji 
potencial mercante que puede 
irse codeando con las grandes 
flotas del mundo. La Coin patita 
íSspañola de Petróleos acababa 
de poner sobre los infinitos ca
minos del mar, en presencia de 
las personalidades más Impor
tantes del ámbito naval espafioi 
que asistían a la botadura, el 
mayor buque de nuestra Patria 
Bn el carnet de identidad del 
'Taiavera” podemos leer estas 
cosas; 41^.000 toneladas de despla> 
¿amiento, 14.000 caballos de va
por, 108.90 metros de eslora, 187 
metros de eslora entre perpen
diculares, 27.40 metros de man- 
pa, 14 metros de puntal y 17 nu
ceos de velocidad en pruebas. Y 
un dato muy interesante que no 
aparecía en esta imaginaria cé
dula. pero que «1 mismo buque 
lo pronunciaba con una natural 
seriedad:

—Yo voy a ahorrar a Espa fia 
dos millones, de dólares anuales 
en divisas, en cuanto comience 
a transportar petróleo. Y el país 
que rae ha lado ''da tendrá ea 
aútéintlca hucha desde mediados 
■del año» próximo, en que vendrá 
ai mundo un hermano mío, a 
quien .«« le llamará el “San Mar
cial”. Yo le he visto gestarse en 
esta misma factoría de Mata- 
gorda.

£1 “Taiavera” y el “San Mar
cial”. dos hermanos gemelos v 
dos señores de la flota mercante 
española, que dan nn paso' de
cisivo para demostrar que la Le.v 
de Protección y Renovación da 
la Flota Mercante, de 12 de ma
yo de 1950, se lleva adelante has
ta conseguir que entre 193® V 
1906 un millóin de toneladas de 
barcos rejuivenezcan y aumenten 
nuestra ilota. La botadura de 
este buque que llevará en sus en
trañas cantidades inmensas de 
oro negro no es, por lo tanto, 
una quijortada ni una demostra-
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nuestros

tratauas

este con

LoneJaj.

no 
a

eión de lo que podemos hacer 
españoles cuando ponemos

todos eonoenn. y 
la conílrmacitm

astilleros 
serie do 
pasearan 
de varias

99 BUQUES CONSTRUí- 
DOS EN 1938

■ n-dadas que 
asistiríamos 
de que de
sueltan amarras una 
barcos que más tarde 
por el mundo banderas 
nacional i dados.

Una rápida visión de

en esa misma leelui

lOi

bo tadu-Un momento de la

práctica eso que tanto gusta « 
algunos, la real gana. Un co
mentario que salta de boca «n 
boca en muchas ocasiones, y que 
mejor es ni acordarse de ello. 
Nada de eso. El “Talavera” es» 
otro mojón que indica muchos Ki
lómetros de andadura en el ca
mino enérgico de una superación 
ajaría de poner lo mejor al ser
vicio de España, de dar cima a 
un empeño que es ley.

Si de un vistazo único pudié* 
semos ver la actividad de los a-* 
tlUeros españoles y, por un mo
mento citar a todos los, boquee 
que forman nuestra flota mer
cante, pos daríamos cuenta de 
que asciende íi un .núiuvro de 

A la izquierda, y sobre estas líneas, dos aspeetos del petrolero «Talavera», de 42.900 toneladas 
de desplazamiento, el mayor barco co nstruído en los íistillero.s españoles

. Pfíg. il.- l'I

tlnuo laborar, para aumentar la 
flota' mercante, tanto para ei 
servicio de España como para di
versos países, nos la pueden dar 
estas cifras. Durante el año 
1958 se han construido 99 buques 
en los astilleros españoles, con 
un total de 103.084 toneladas ae 
registro bruto, aunque algunos 
de estos barcos no Han. sido pues
tos en servicio hasta el prejente 
año. El año pasado estaban en 
construcción —entendióndose que 
eran solamente buques superiores 
a las 100 toneladas de desplaza
miento— 230, con un 
bruto ' ''''” ¡onejad

TO del 
do

«Kío Uría», construí 
por astilleros (hd 

Noroeste

pendientes de iniciar su com?- 
truoclón había 189 unidades, con 
307.334 toneladas de registro bru
to. Y, por último, en ei año 1958 
se concedieron auitorlzaciones pa
ra la construcción de 139 buques 
mayores de 100 toneladas, con un 
total de 216.005 toneladas de re
gistro bruto. Y en ese mismo año 
se entregaron tres buques al ex
tranjero. Todas estas cifras nos 
llevan a descubrir que el aumen
to de tonelaje, construido en 
19æi respecto a 1957^ rebasa en 
más de 6.000 toneladas. Esto de
muestra, sin más comentarios, el 
avance conseguido en unos años 
de dura lucha por alcanzar una 
meta desconocida la de pose?r 
una flota cada día mayor.
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LA LEY DE PROTEC
CION NAVA!.

Pero quizá este camlinar rápido 
con que marcha ,ia construcción 
naval en España no hubiese ac*;-. 
lantado tanto de no haber síd j 

por la Ley de Protecc ón y R - 
novación de la Flota mercante. 
En ella hay varios apirtauo» 
que conviene recordar en estos 
momenitos. Uno de ellos es el lla
mado plan de renovación y au
mento de la flota, en el que se 
coimpaglnan una serie de m6:iJ- 
das eruaminadas a conseguir un 
tonelaje que cubriese, en crimer 
lugar, las necesidades de ^paha 
fuese como fueste. Así, sé decin 
que, en (’aso de que la Empresa 
privada, por cualesquiera cuas: , 

j: no alcanzase ei nivel a aue sa 
j aspiraba, el Gobierno podría en* 
[enmendar al Instituto Nacional 
( de Industria la construcción del 
j tonelaje de diferencia. ^ otra ce 
; ellas era que, (también el oobier« 
, no, a propuesta del Ministerio 
<íe Comercio, autorizaría la Im- 
portación de determinada clase 

Í de buques. En este mismo apar* 
lado se especificaba el tipo da 

1 bancos que más Convemía oons- 
i truir para que el ritmo a que 
' se pretendía alcanzar la cifra ne
cesaria no se parase. 

t Tres apartados más dedicaban 
i párrafos muy claros y evidentia 

dores de esta postura del Go
bierno, explicando lo que ést»* 
entendía por^ protección a ->» 

■ construcción naval, los estímulo. 
a la renovación y aumento de m 

i flota y la protección al ejercicio 
¡i de la .navegación y a los astille 
¡I ros,
' En el primero de estos tres 
, apartados se exponían las condi

ciones y modos en que se tba n 
i' realizar esta protección a la 
ii construcción, 103 crédites, su al- 
^j canee, primos y bonificaciones.

1 Todo esto fué una auténtica 
1 llamada a una empresa común. 
: de la que forman parte todos 

los navieros y armadores espa
ñoles. Era un beneficio que re
vertía con doble proyección. Por 
una parte, el Gobierno ayudaba 
at particular Y por otra, esto 
constante aumenito da la flota 
española traía por consecuencia 
cj ahorro dé divisas por un ma
yor potencial ecoin6mii2O, que an- 
Les se desangraba en Jos pagos 
que había que hacer por trans
portes de mercancías. En suma, 

1 un dinero que se quedaba en ca
sa y que iba a caer directamenxe 

í .jObre todos los españoles, consi
guiendo, poniendo un grano mas 
en el aumento del nivel de vida.

MERCANCIAS TRANS. 
PORTADAS POR LOS 

BUQUES ESPAÑOLES

3^ ha dicho, eri principio por 
algo de ufanía y, en realidad, 
porque late una profunda ver
dad en la frase, que allí donde 
hay un trozo de .terreno^ tiene 

* que haber un español. Si aplica
mos estas palabras ai mundillo 
iiaval, tengamos la seguridad de 
que donde liaya un palmo de 
agua que sostenga un buque, ne
cesariamente ondeará la bande- 
ra' española. Desáe 'as cosías ba
caladeras y balleneras de Terra
nova hasta la Cruz de] .Sur, des- 

t de las aguas inmensas del Pací
fico hasta las familiares del Me

diterráneo, lo mismo con 'barco?, 
petroleros que de pesca, de carga 
o trans atlánticos, allí están pre 
sentes los buques españoles.

Una tarea que se verá supera
da en muchas ocasiones por la.- 
grandes flotas de los países que 
son verdaderas potencias navales 
o por las banderas que acogen 
a unidades de diferentes nació- 
nulidades. Pero dentro de las po
sibilidades españolas, y cada día 
con más auge, los barcos de E;- 
paña realizan un tráfico de en
vergadura.

Para tener una idea de las 
mercancías transportadas por Tos 
mercantes españoles, echaremos 
mano a Jas estadísticas del pa
sado año, y que nos dan 23.484.179 
toneladas, repartidas de 1a si
guiente manera. En cabotaje, 
13.216.244 toneladas; exporTación, 
1.212.228; importación, 8.281.066 y 
extranaclonal, 794.647 toneladas. 
Dentro de estas cifras hay que 
contar toda la gama de mercan
cías que llevan de una parte a 
otra los barcos, correspondiendo 
la cifra mayor a los minerales, a 
la que siguen los 'oombuaitlbles 
llq uldos.

Y entre esta danza de los nú
meros conviene consignar un 
dato curioso. El pasado año no 
se importó trigo, debido a la co
secha de nuestros campo.-, que 
abasteció el consumo nacional. 
Todo.esto nos lleva a reflexionar 
hasta sin quererlo en la impor
tancia que para la vida española 
tiene la flota, mano por la que 
llegan y van una serie de om- 
Tluctos vitales para el desenvol
vimiento de nuestra vida.

ESTADO ACTUAL DS 
NUESTRA FLOTA 

MERCANTE

Algo que conviene aprender, 
aunque, sea por el seco y clarísi
mo camino de las cifras, es el 
estado actual de nuestra flota 
mercante. Es unp pregunta que 
salta a los lacios de cualquiera 
en el .momento de enterarse de 
lo que tenemos, de lo que anda 
por el mar. Todo esto es muy 
sencillo

En cifras globales la fío a 
mercante española reúne a una 
gran familia de 743 buques, de 
más de cien toneladas, con un 
peso muerto de 1.821.58? tonela
das. Una familia integrada por 
59 unidades de cabotaje regular 
(con 94.32'8 toneladas de peso 
muerto), 459 de cabotaje, libre 
(478.174), 54 dedicadas a las li
neas regulares (29'7.315). 70 de 
navegación Tramp (430.409) y 47 
de la flota petrolera (378,987).

Las líneas de navegación tran
satlántica están servidas por 44, 
correspondientes a las de sobe
ranía (130.1'^3). y 10 a las trans
oceánicas . ( 102.196).

Pero a esto hay que añadir 
una lista muy larga, pero defini
dora de lo que España posee. Un 
resumen que abarca todas Ian 
características de cada uno da 
los. buques que torman nuestra 
flota, pero que los voy a dar en 
cifras breves. Esta relación de 
las unidades mercantes de Es
paña hay ^u- dividiría en dos 
clases, la fn-t.'. de carga y pa,;.i 
je .y la de pesca. Y dentro de 
cada una, la subdivisión <’-< iu.-c 
buques que son ma.yorcs de lue 
tonelada? y de las . Ílamadii.3 de 

recreo, dentro de las cuá>c.s Rpr-i 
la flota de petroleros, los que 
sirven al tráfico oceánico y laa 
que transportan toda clase de 
materiales. Así, tenemos que la 
flota de carga y pasaje de mas 
de 100 toneladas reúne a 843 
barcos, y los que no desplazan 
esta cifra, pero superan a las 2J 
toneladas llegan a 678,

Por otra parte», la flot a p s* 
quera también está dividida de 
idéntico modo. Hay barcos en 
España que alcanzan las 100 to
neladas de desplazamiento, ^ 
dentro de los cuales hay que 
contar hasta 85ij barcos, y los 
que no llegan a las 100. pero sa i 
mayores que los barquitos que 
desplazan las 23 toneladas. Estos 
últimos, que son los más nunu- 
rosos, suman un total de 2.77 ’. 
Estos barcos son verdaderos 
abastecedores de los despensas 
españolas. Casi todos a la atar- 
decida, cuando mejor saben; lat- 
horas quietas del dulce agonizar 
del día, .se lanzan al mar a arre
batar una plata que a veces tati
to cuesta conseguir. Una plata 
hecha con fibras de una carne 
de una multitud de clases, de 
gustos.

Por tanto, son 5,143 barcos, Oe 
un desplazamiento mínimo de 2^ 
toneladas, con los que cuenta 
España. El arqueo total de los 
mismos y su valor concreto, es
pecificado en pesetas, es algo 
qUe no se alcanza a saberlo con to
do el interés que uno quisiera. 
Pero ahí está la cifra. Diciendo 
cosas y demostrando de lo nue 
es ce^paz. Lo mismo para surcar 
los mares llevando cientos de 
pasajeros, que mineral de hierro 
0 petróleo. Y también los yatei 
y las embarcaciones de recreo y 
placer. El mar es un amigo gran
de que no se molesta por lo que 
hagan con él ni cómo arañen so 
piel. Aunque de Vez en cuan
do se enfade, como un terrible 
dios mitológico y hasta se n» 
ocurra pedir alguna vida en tri
buto.

BARCOS AL SERVICIO 
DE LOS BARCOS

Pero el barco es tamb'én 'vna 
persona que necesita descansar, 
vivir en paz, aunque sólo sea por 
unos días, en la tranquilidad de 
los puertos. Estos refugios, qne 
festonan el / litoral español, no 
tienen ni todos están i .«’bill* ador, 
con la serie de servicios que re 
quieren, no digamos los gigantes 
del mar, pero ni aún algunos 
barcos de poco tonelaje, por la 
sencilla razón de que la instala
ción de un puerto obedece a 
una serie de causas de otro ti
po. En la mayoría de los puer
tos, donde el tráfico es más 0 
menos notorio, existen estos se 
vicios encaminados a prestar to 
do lo que un barco exija at co
mienzo de una singladura 0 dc" 
pues de un largo camino por ei 
mar.' Entre estos servicios ha 
que anotar los barcos qñe ca 
bien llamarlos caseros, los qo 
cumplen una misión de vigilo - 
cia—lo cual está encomendado 
la flota de guerra, y que ahoya 
no detiene nuestra atención ‘* 
de limpieza y ayuda. Son un po
co los criados de servicio de m- 
pueit'''’. y que se llaman 
oadores, aljibe, draga, taller t ^^ 
tan*'', gánguil, gabarra, etc- -
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LOS SERVICIOS 
PUERTO

que en España están a dispos.- 
ción de los tarcos de cuaíqme • 
nacionalidad que tocan puerf.. 
español, en número de 372, con 
lo cual la cifra má,s exacta de la 
floia mrecant: española ascien
de a 5.513 unidades. Estas ulti
mas 372. que ne mencionado, so., 
propiedad de armadores partie i 
lares, que los emp’ean se'yún s-: 
particular conveniencia.

En la.s veintitrés provincias, f» 
me está dividido el Htorai csn.-i • 
fiol. raspecto a la flota m yc-'r.- 
te, hay otros servicios pr.ra pro 
teger al buque, que van des i" 
las .grúas, pasando por los re 
mocadores v las va"'arras nr.'-a 
los buzo.s y el servicio contra bu 
cend’os. En este a.specto, no to 
dos lo.s puertos de estas veinti
trés provincias marítimas—Pasa
jes, Bilbao, Santander, Glión-Mu- 
sel, El Eerrol del Caudillo, La 
Coruña. Viero, Huelva, Cádiz, Al 
geciras, Málaga, .Almería, Carta
gena, Alicante, Valencia, Caste
llón, Tarragona, Barcelona. Las 
PalmaiJ, Santa Cruz de Tenerife, 
Palma de Mallorca^ Melilla y 
Ceuta—poseen todos los elemen
tos enunciados, ni de la misma 
forma unos puertos nue otros. 
Hay alalinos que no tienen bu
zos, otros el servicio de incen
dios está en el muelle, mientras 
que algún puerto lo tiene en ion 
remolcndo^reB. Y en cuanto al ti
po de grúas, lo mismo hay que 
decir, pero señalando que nin- 
sún puerto español está prlva.do 
de e.ste imprescindible elemento 
portuario. Y por último, la^ 22'. 
insialaciones de fue’-o’l. ga'"-o l. 
gasolina carbón, petróleo, etc., 
para dar vida ai .caminar de los 
oarcos.

ASTILLEROS Y DIQUES

El nacimiento de un bnq’’e es 
tarea cofunUcada y que no hace 
el caso en el momento pr^ -ente 
1 noticia de la situación de 
la flota mercante española. Es 
una larga andadura de trabajo 
le gestación, lo mismo del peque
ño yate o barco pe.squero, que le 
«el transatlántico o petrolero. 
Pero lo que sí es obligado es 
enunciar loa lugares donde Es
paña fabrica sus barcos.

Delando a un lado loa 2.2 di-
^ ^^^ varaderos cue se re 

parten por el mapa litoral de 
nuestra Nación—de los cuales 10 
®on diques secos v seis flotan
tes—, en España existen actual 
Eente 131 astilleros y factoría*-. 
ne donde salen los tuques de 
nuestra flota mercante y los 
QUe después vari a servir a bar-. 
Peras de otras* nacionalidades. 

6 la actividad de estas facto 
di relación amplia anteric 

inente. Dar cifras exacta.s de ; 
'lUe van a hacer o a’canzar 
"» año es un tanto difícil, p. 
uue hay una serie de causa.s qv 
-Uelantan o atrasan la entre-. . 
®* buque encargado. No obsta»* 

e* conviene apuntar que áctu.il
^°® astilleros hay Id 

t^* ®°tt ^®’ construcción au- 
nzada con anterioridad a i9.v. 

S^m”^®® ^^ iniciar su COP.-5- 
pedón y cuya cifra en ton-lu- 
«w alcanza las .203.114. Y ñor 
i-ra parte, también 88 construi

clon •■”:', 
sado con un arau o prwisibie <; 
104,220 toneladas, pendient2.s cq^ 
comienzo de su montaj?.

En cifras totales, y cuya entri- 
ga se hará a lo largo del presen
te año, hay en los astilleros <>.- 
pañoles ICO pesqueros (32.810 to
neladas) y 133 de carga, pasaje 
y recreo (492.282), lo cual arroja 
la cifra exacta de 236 buques, 
con 525.097 toneladas, que ?n <1 
presente año esperan hacerse a 
la mar.

Otro capítulo del movimiento 
de los barcos españoles por el 
mundo es el servicio de navega
ción para transporte de viajeros 
de un país a otro. Los buque.** 
que navegan con pabellón espa
ñol cubren todas sus singladu
ras, aparte de los servicios enere 
las ciudades de nuestro litoral, 
hacia el continente americano v 
por el Mediterráneo. No nay ni 
un solo país en toda América que 
no haya visto ondear la bandera 
española, en los máctUes de nues
tros barcos. Unas lineas que es
tán bien surtidas de barcos y 
cuya navegación en ellos es cast 
el andar por loa pasillos de e.sa 
gran casa que se llama la Hispa 
nidad.

Además, también local, en 
puerto.s ingleses, belgas, bobi. .æ-

La bandera, española navega por bidos los unires del mundo. 
Lineo mil ijUinientas dieciocho unidade.s al .servicio de una 

mayor potencia económica

Noventa y noere baques se 
Ïian lanzado ai agua en ci 
año 1958. A<iui, el «Piélago»

Ses j se F.aentrau • ■Tiare., 
del nurte de Alemania, para h; 
gar a los países hálticos. l’cr úl
timo, la costa africana y los 
puertos del Mediterráneo son 
tambien conocidos por los navios 
españoles. ■

Para acabar, y como resumen 
total de este paseo por la fío a 
mercante de España, según el 
Registro Lloyd de 1958, España 
posee actualmente 1.314 buques 
con Un tonelaje de registro bru 
to de 1.607.212 toneladas, ocupan
do el octavo lugar entre cuaren
ta peíses y está en el puesto 
quince respecto al número de to
neladas. Es ésta una lista que la 
doy como dato informativo, pero 
sin afirmarme por ella

Hay algo más importante que 
esto. Es sentir la presencia ve 
un afán y una conciencia de tra
bajo continuo que camina, como 
los barcos en el' mar, sin fijarse 
en su ¡huella, sino siempre mi
rando hacia la e.strella polar de 
un destino que está en mantener 
una flota que pueda dre r cosas 
al mundo.
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11PBÎACI0N lUONtA'
EN UH LUGAR DE LA MANCHA, LA 
EFICACIA DE LA DIVISIDN PENTOMIGA
CATORCE MIL HOMBRES Y DOS MIL QUINIEHTOS

z^ATORCE mil hombres, dos i^ 
quinientos vehículos, dos

cuadilllaa de
«T-6», uns escuadrilla de rw^ 
res «Safare», tres
«Junker», dos comçiafiias <w I^ 
caddistas, una escuadrilla^ de ben 
cópteros y once días tosjo ®‘ 
de Julio para el oentración. maniobras, d^g 
y reembarque, eso ^
«Operación Dulcinea», en i^ 
se ha puesto por P^^’^Í^íód 
prueba la eficacia de la Uiv 
licperíinental núm. It

IA máctuina gigante ha 
do unos movimientos tan P^^ 
tos como si en v^ de^a 
conjunoión de voluntad^^^ç 
ñas y una semecanismos, de ’íí-T®*®®HS^íu8‘ 
tratase de una sola y. bien ajus
tada máquina de P^ecisiOT. .^__
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el transporte

I.« «Operación Dulcinea» 
no interrumpe las labore» 
agrícola», que continúan en

la 81e«^ y

lanine h o

mación, al trabajo

Descanso
sombra
De reeba

«Vinobus».
infor-sembarcó en la cosía sur de Espa

ña, logrando ocupar Andalucía. 
«» Invasores avanzan hacia el 
emtro de la Península con un 
ejército A., que . igue la dirección 
general de la carretera de Anda
lucía, por Despeñaperros y la 
Mmcha. Slmultáneamente otro 
percito «encarnado», el B„ de 
efectivos menores, sigue el eje 
sevdlla-iMérida con el propósito de 
converger por Trujillo y Talavera 
^e la Reina sobre ¡Madrid.

• del Tajo y pierde todo contacto 
. con el enemigo, que irrumpe en 
I los llanuras de La ¡Mancha con 

una división acorazada, unidades 
rápidas, de las reservas que pudo 
salvar del violento choque de I>es- 
peñaperros y dos ibaterías de ca- 

1 ñones atómicos de 280 nun.
Los «encamados» han ocupado 

Ciudad Real. Vafldepeñas. ¡Manza
nares, Tomelloso y el Importante 
nudo de Alcázar de San Juan y 
continúan decididamente el avan
ce sobre Madrid, aunque eludien
do los montes de Toledo, que ocu
pan fuertes partidas de guerrille
ros del bando «azul» desde que se 
inició la batalla de Sierra ¡Morena. 

Bien organizados y con el apo
yo de ocho secciones dé la Guar
dia Civil, los guerrilleros tienen 
una moral elevadlsima, buenos en
laces y una organización militar 
cada día más perfecta y cuentan 
con dos baterías Hgeilis a lomo. 

CON CAÑONES ATOMICOS

El determinismo geográfico—va
rias veces confirmado «1 Despeña- 
^rros—hace que en aquel punto 

produzca una gran batalla de 
^sgaste en la que la superioridad 

las fuerzas atacantes logra, por 
c '1/°^^^ ^u^l paso estratégl- 
w- El bando «azul» se retira, con 

pérdidas, sobre la línea

con las que pueden cerrar el paso 
de la carretera de Toledo a Ciu
dad iHeal.

S/iV ESPERAR REFUERZOS

Sin esperar la llegada de los im
portantes refuerzos que vienen 
desde el norte de ¡España, una so
la división pentómica decide cor
tar el paso al enemigo;’ 'aniquilar 
a las fuerzas que han penetrado 
en La Mancha alcanzando—en un 
primer tiempo—la linea del Gua
diana.

La población de la zona de ma
niobras apoya, decidádamente, ai 
bando «azul», con lo que éste pue
de operar sin preocupación de sor
presas en retaguardia

•aciones Íuerop >111Las
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mismo objetivo, pero luego, con la 
misma rapidez, procurarán disper- 
s^rsG.

A la gran movilidad v fluidez 
se une una mayor potencia de 
fuego En una división pentómi- 
ca todos los soldados llevan armas 
aucomátlcas El fubl «Cetme» en 
el caso español. Nuestro magnífi
co fusil de asalto, tan ligero v 
manejable Ese fusil que puede 
disparar tiro a tiro y tiene, para 
los m.omentos de asalto, una ca
pacidad de ráfaga ds seiscientos 
disparos por minuto. ,

TODO HA SIDO PUNTUADO
Aunque en el desarrollo de la 

«Operación Dulcinea» se han em
pleado once '^ias. las fases de com
bate han sido solamente tres. Las 
de los días 11, 13 y 14 de julio, 
las demás fechas se dedicaron al 
transporte y concentración de las 
fuerzas y el material al descanso 
del domingo día 12 y a las ope
raciones de disgregación y de 
resmbarque, Pero todas las opera
ciones. aún ’as que han carecido 
de espectacufatídad bélica, tuvie
ron su puntuación por parte de 
los servicios de arbitraje.

Nuestra primera visita a la zo
na de maniobras ha tenido lugar 
el día 8 de julio en que recorre
mos en fdeen». la zona de manio
bras Hay' ya muchas- fuerzas con
centradas, pero su enmascara
miento es muy completo y acam-

dradas en un amplio espacio que, 
en tiempos de la Reconquista, sir
vió de zona algaradas, en la que 
el poderío cristiano se equilibró 
con el musulmán durante varios 
siglos. Aun después de la caída 
de Toledo y de su transformacon 
en capitalidad de la España visi
goda, esta amp'ia zona—en la que 
ha maniobrado la División Expe
rimental—sirvió de tope y hasta 
de zona intermedia entre los dos 
poderes, recibiendo influencias 
culturales y po íticas de ambos la
dos

Al norte está el río Tajo; ai sur, 
e’ Guadiana: al oeste, los Montes 
de Toledo—importante lujar de 
nuestro determinismo jeomáfí- 
oo—. y al este, la línea que va de 
Sante Cruz de la Zarza (Toledo) 
a Tomelloso (Ciudad Real).

EN TIERRA DE CASTILLOS
Unas comarcas- situadas en el 

centro de la Península que han 
Sido tierras de cantar de gesta y 
romance de frontera. Los nume
rosos castillos, altivos e impresio
nantes. El de Consuegra, edifica
do sobre restos romanos de la épo
ca de Trajano. El de Mascaraque, 
de construcción morisca. El de A’- 
monacid. magníficamente situado 
en la sierra El castillo de Mora, 
en ruinas. El de Orgaz bien con
servado en su estructura prlr cipa! 
y que hoy sirve de palomar. Los 
torreones de la tracción del cor- 
de, que recuerdan la leyenda de 
La’ Cava y don Julián...

Los abundantes casillos son, 
erguidos en los miradores, como 
signos pera anentes de la vigilan
cia béica, debajo de los cuates se 
encuentra muchas veces el olivo 
de la paz en grandes extensiones 
escalonadas. Entre la guerra y la 
paz—por lo menos en lo que res
pecta a los simbolismos—está, aún 
hoy, esta t.erra. Como antes estu
vo entre la cruz y la media luna: 
escribió el castellano con caracte
res arábigos y acuñó monedas de 
las dos religiones.

Un buen paisaje histórico—esa 
tierra de romances viejos de fron
tera en la que durante tantos años 
se realizó un eauUibrlo de fuei- 
zas—pata que.bajo el signo de los 
castillos tuviese lugar la audaz ex
periencia de una importante mo
dificación orgánica de nuestro 
Ejército, que es un paso decisivo 
hacia el futuro incierto que, para 
la manera .de combatir, plantea el 
arma atómica.

MOMENTO DE TRANSICION
Es éste un momento de trans

formación en el que las armas 
clásicas se mezclan con las de per 
der nuclear, incluso en el campo 
táctico. Pero si existe para el ar
mamento una proporción de mez
cla. la organización de combate 
debe ser cambiada completamen
te. De ahí que todos los grandes 
ejércitos procuren adaptarse a los 
imperativos del gran poder de des
trucción que tienen las armas nu
cleares.

Incluso en la termino.ojia exi^ 
ten cambios. Ahora se habla ce 
agrupaciones complejas y grupos 
de combate capaces de actuar, con 
todos sus servicios, como grandes 
peones bastante autónomos y se
parados entre sí, que están dota" 
dos de una gran fluidez y movili
dad Esos peones pueden reunir
se momentáneamente, sobre un

ción de las maniobras pueda 
plantearles en cada jornada.

En la pequeña escac^ón ferre- 
viaria de Mascaraque, los zapado
res han construido un muelle de 
testero pora desembarcar rápeua- 
mente carros de comoate y cam/j- 

’ nes pesados. Cuando llega uno ue 
ros trenes, el convoy amma su úl
timo vagón-plataforma a ese mue
lle de testero y los pesados canos 
de combate «M-47» comienzan a 
descender por la rampa. Uno ae- 
trás de otro, con imaniobras lim- 
pias. Diríase que se trata de un 
Juego infantil. Los carros de com- 
bate y los camiones pesados des* 
oienuen en fila ante la espacta- 
ción del vecindario. Un campo en 
barbecho se ve surcado de huellas 
de cadena oru.üa que remueve la 
tierra seca levantando nubes de 
polvo Al sol hay filas de bidones 
de combustible.

LLEGAN SOLDADOS CAN
TANDO

Las opeiáciones de Gesembaí- 
que de la imanteiía tienen .a 
emoción de la llegada de unos mu
chachos . que vienen cantando 
apretujados a la puerta de los va
gones. Llevan el equipo completo, 
todos fusil «Cetme» menos lOs del 

. «bazooKa» que, pase a su aparien
cia, no es excesivamence pesado. 

Caras sonrientes y curtiaas ''“ 

pan fuera de la vista de los cu
riosos; en grandes hondanadas y 
deor-'siones del terreno.

Los automóviles de los turistas 
bien poco pueden notar de excep
cional en esta parte de La Man
cha. Que en algunas confluencias 
de ’as carreteras han sido situa
dos soldados del servicio de dreu- 
''ación con mono azul y un braza
lete con una 0 Regulan todavía 
más que nada un tráfico civil y 
ve^iego al que a veces puede 
sorprender el paso de un c'twón 
militar con un letrero: «Recreo 
educativo del soldado "VINOSUS, 
núm...».

Es preciso lijarse muy bien pa
ra descubrir en el pardo de la tie
rra Junto afl monte bajo de los ar- 
bustos algún cobertizo del que 
pueden asomar por debajo de las 
redes de enmascaramiento las bo
cas de fuego

DESEMBARCAN LOS CA
RROS DE COMBATE

Ijras. ,
El cuartel generad divis.onaric 

ha variado de situación en cada 
i.ina de las fases de la «Operación 
Dulcinea», pero inioia^mente ha 
estado situado en las prox mida- 
des del pueblo de Almoracid. en 
nn nequeñ'^ hn<?nuecillo en hondo
nada Allí están la.< tiendas d» 
campaña y los í'^ldo* de enanascs- 
ramiento baio los cuales las me
cías plegables tienen planos y ma
pas suietos con . piedras Pura 
campaña. Jefes y oficiales, en 
mangas de camisa, preparan so
bre' el papel, los movimrlentos de 
marcha y calculan las posibles in
cidencias que el órgano de direc-

el sol bajo el casco de guerra 
la redecilla del lamaje.

Vemos llegar a uno de esos 
nes a la estación de Mora. 

uor 
con

tre- 
L03

so.dados' saltan a tierra con un 
aire deportivo. Llevan alzo mail 
de tres meses de instrucción y, en 
su inmensa mayoría, nacieron eii 
el periodo comprendido entre 
1936-39

El hecho de que hayan pacido 
cuando la guerra de España, iio 
crea en ellos un comp.ejo co eoti- 
vo No tienen nada especial. Son 
soldados españoles a los que .u ''a- 
lor se les supone, pero que a .a 
hora de la verdad darían combd- 
tientes-de dieciocho quilates.

"Visitamos en los alrededores de 
Mora un campamento sanitario 
para seleccionar las bajas de pri
mera y segunda urgencia Bajo 
las tiendas hay bastantes .óajas 
por insolación, alguna por picadu
ra- de alacrán y otras por desarre
glos intestinales producidos por ei 
agua de ciertos pozos de la zona 
Todos"los soldados han sido pro
vistos de pastillas preventivas d 
irregularidades del intestino.

Una de las tiendas sanitaras 
está destinada a los ««^Jj®?.?* 
odontología. Ahora cada division 
lleva un dentista. ¡Es preciso n

Si por nuestros propios medios 
hubiésemos tenido que descubrir 
el cuartel general divrsionar.o, 
.habríamos tenido un gran P«^1^ ^^^va un uenv«»v». ,^ -------- 
ma de no habernos servido de la , ¿^gt^ijjai. ¡os dientes del «uerr* 
ayuda, de alguno de los numerosos 
puestos de información estableci
dos por toda la zona de manio-

En un grupo escolar de Mora ha 
sido instalado, provisionalmente 
el hospital de campaña con 
quirófano de urgencia 
líos casos que no puedan eva-u 
se. sin peligro, a los hospitales
retaguarCa .

También para e’ 
río sirven esas 
han movilizado dos ^i^.^úinie 
vehículos, gran parte de los cu» 
les llevan en el volante ® J^®” g, 
tores de unos tres meses de exp 
rienc^a

LA INSTITUCION DEL «V^‘ 
N0BUSyy

Pero la novedad, '’^^.^¡dasmo 
acogida con mayor 
por los soldados es la de «
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bús» o camión de bebidas. Hay 
ir.uchos «Vinobuses» en Ja zona de 
maniobras que tienen todos mu- 
cha clientela en las horas libres, 
Al precio de coste se pueden ad- 
«juirir bebidas y refrescos Hay 
muchas palmas y canciones alre
dedor de esos grandes 'vehículos 
de la alegría.

En el día anterior ai de la pri
mera fase ce da ««jperamon Dul
cinea» visitamos el cuartel gene
ral de dirección, a.ue ha sido ins
talado en la finca La Alameda, 
próxima al pueblo de Madridejos 
Ahi esta el cerebro que prepaid 
las incidencias, registra las ano
taciones de arbitraje, anota las 
observacion'ss de los centros logíc- 
ticos y obtiene las enseñanzas.

Ante una maqueta, el corone) 
Rwz-PomeUs, del Estado Mayor, 
nos explica la primera fase de la 
«Operación Dulcinea». Es una 
gran maniobia de aproximación 
al enemigo hasta ocupar un am
plio Arco montañoso. Las fuerzas 
divisionarias desconocen la inci
dencia con que van a tropezar.

EN EL RRIJUER DIA «D»

^ la madrugada del día 11 de 
Julio salimos para el observatorio 
niun. 1 con el fin de presenciar 
desde allí' la prim'ora jornada de 
valor bélico puntuable. Se ha des
arrollado en ella la primera fase 
de las operaciones de avance de 
la División Experimental pentómi 
ca. Treinta kilómetros de marcha. 
Que la infantería ha hecho con 
buen andar, bajo el obstáculo del 
sol, hasta subirse a las alturas de 
las sierras de Yébenes. Manbanc- 
Que, Robera y Vértice Buey, al 
otro lado de las cuales se encuen
tran las fuerzas del bando «encar
nado».

Para asegurar el despliegue ae 
las fuerzas, actua primero la 
Agrupación Blindada de Caballe
ría, que marcha con una gran ce
leridad hasta ser hostilizada, con 
fuego de cañón, por unos carriel» 
del bando «encarnado», que apa
recen de pronto por el Cuello de 
la Jaca.

ENTRE DOS HUMOS

Es un momento muy espectacu- 
lar. Desde el observatorio de som
brajos, situado en la ermita ■de 
Nuestra Señora de la Antigua, se- 
kunnos las primeras explosiones 
«winigas cuando en el puerto o 
wllado de la Jaca aparece una 
densa columna de humo rojo y ve- 
ítios a los carriers del bando «en- 
c^nado» hacer fuego contra la ca- 
wlerla blindada «azul». Después 
de unos momentos de desconcier- 
w la artillería divisionaria ha si
do emplazada ,y todo un amplio 
arco de montañas comienza a se- 
«alar las explosiones. Humo rojo 
‘W del 'bando «encamado» y hu- 
wo amarillo las del bando «azul»

Un frente de 18 kilómetros está 
movimiento delante de nue.'?- 

trn observatorio y un arco de 
montañas, que se ,Inicia a nuestras 
faldas, es batido por up fuego 
de artillería cada vez más intenso.

Estamos entre dos fuegos y algu 
Wi como dentro de una gran ■caja 
dfi resonancias.

La vista se llena con las fabulo
sas visiones de las lentes de au
mento. El oído tiembla con las ex- 
oloslones que tocan el tambor gi
gantesco del paisaje y el olfato
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pués de una marcha bajo el sol 
durante treinta kilómetros—en la 
que algunas unidades alcanzaron 
la media seis ktlómetros a la hora 
en progresión—descansan en sus 
campamentos de las sierras con
quistadas. Hasta allí subieron, por 
caminos inconcebibles, los simpá
ticos «Vinobuses» del recreo edu
cativo del soldado,

A la madrugada del lunes hay 
que volver a la tarea. El día 13 
promete ser menos caluroso que 
los anteriores y unas nubes pro- 
metedoras proyectan su tenue 
sombra sobre un paisaje abierto 
de vivos colores que van desde el 
pardo de la tierra hasta el verde 
brillante de las viñas, pasando por 
el verde oscuro de los olivares.

Pqr los altavoces del observato
rio y antes de que comience el 
ejercicio, el teniente coronel Sán
chez Galiano explica la maniobra 
'que va a rea'lizarse y sus inciden
cias. ’

Las fuerzas van a partir de los 
lugares en que quedaron en la pn-

, mera fase y esta de ahora es ya 
de combate abierto y no de sim
ple aproximación frénte al fuego 
enemigo, como fue la del primer 
día.

LA FASE INTERMEDIA
El observatorio número 2, desde 

el que seguimos el desarrollo de 
la lucha, está enclavado en mi
tad del campo de batalla, con. lo 
que pronto, rodeados de explosio
nes. tenemos que girar en redon
do los telémetros, catalejos y pris
máticos de campaña.

1/08 observadores del M. A. A. G. 
siguen, muy atentamente, <# avan
ce de las fuerzas y sus reacciones 
ante los incidencias que tienen 
que sortear. Se tomiza abundan
tes notas, ,

Es en la sierra del Aljibe donde 
los «encamados» ofrecen una re- 
s'stencla mas tenaz El mando di-

huele a tomillo de la Sierra y a 
mil esencias campestres de una 
Kran estera de viñedos,y olivares 
que tenemos a tos pies* i-on pue’ 
bios blancos, Mora, Manzaneque..., 
y con albercas que picotean de 
asua el pardo de la tierra.

SE Fins EL CONCURSO 
AEREO

El cuartel general «azul» ptoe 
el concurso aéreo y bastan diex 
minutos para que lleguen —desde 
Getafe— escuadrillas de cazabom
barderos «T-6» para las pasadas 
con cohetes y, muy alto, el techo 
de las operaciones está marcado 
por la estela -de los «Sabre».

Se cruza la humareda roja y 
amarilla de las explosiones y los 
dos bandos en lucha convierten 
el aire manchego de julio en una 
espectacular e imprevista bandera 
española de grandes y agitados 
flecos bajo la que avanzan los ca
rros de combate, los vehículos 
T. T., la infantería...

El telémetro nos ofrece estam
pas prodigiosas. Vemos filas de 
soldados que avanzan bajo los oli
vos. Las ramas de la paz rozan la 
torreta de un cíoro de combate, 
enmascaran la redecilla de los cas
cos de guerra y. en muchos luga
res, parecen darles un espaldara
zo tranquilizador a los soldados 
de esta operación incruenta, cuyas 
bajas, en esta jornada, han ¿do 
insignificantes—algún tobillo dis
locado o alguna picadura de insec
to-pese al tronar de las explosio
nes, ál movimiento de dos mil qui
nientos vehículos en tierra los pa
ses rasantes de loa cazabombar
deros y el tetir de los helicópte
ros en el aeródromo militar de 
campaña (las camillas vacías ba
jo el signo de multiplicar).

En los pueblos ocupados por las 
fuerzas de la división pentómaca 
el descanso dominical del día 12 
de julio se alegra con las bandas 
de música Pero la infantería, des

1^

Sf-rvidortís d<" un «bazooka», en po.sicíóm sobre el pedregal

visionario pide fi concurso aéreo 
y, a ros pocos minutos, llegan 
unas'escuaoralas tie cazacoruvar- 
deros que ameaaUan, en vueio ra
sante, la serranía aer Aljibe iren- 
ve a la cual la agr upación ae lu
ían tena num., úb na teniao un 
gran número de bajas teóricas; 
según 10.5 servicios ue arbitraje.

El pueblo ue rurxeque na sido 
conquistaao por ia Agrupación 
üimaada de Caballería cuanoo se 
inicia un amplio movimiento en
volvente de la barrera del Aljibe, 
iruenuas continua xa cooperación 
aereo- tenestre.

Con ’ras fuerzas divisionarias 
van técnicos de aviac-ón que es
tán en contacto por radio con los 
bombarderos, a los que señalan 
los lugares en tos que la resisten
cia enemiga es más fuerte. Así se 
establece una perfecta cooperación 
entre las fuerzas de tierra y las 
del aire.

Las comunicaciones por radio se 
hacen en clave. Los grupos de 
combate llevan nombres de ani
males y las peticiones de ayuda 
se hacen con frases de: «Tigre 
llama a león. Pantera necesita ce 
elefante...»

ALEGRIA EN LOS PUEBLOS 
líLIBERADOSí»

Ha pasado el mediodía cuanco, 
vencida la resistencia «encarna
da», las fuerzas de la division 
pentómica convergen sobre el pue
blo de Consuegra, en cuyo castillo 
tuvo lugar la traición del conae 
don Julián; la entrega de Espa
ña a unos ejércitos que desembar
carían en la costa sur de la Pen- 
hisula.

También en la «Operación Dul
cinea» se supone que la .invasión 
viene del sur, pero esta vez Con
suegra no ha sido escenario de 
traiciones, sino que la población 
ha recibido con banderas y colga
duras a las fuerzas que. en el su
puesto táctico, la han liberado 
hoy.

Llueve suavemente —como una 
bendición y un premio— edanflo 
en Consuegra, primero, y m Ma
dridejos después, hay colgaduras 
en los balcones all paso de las 
fuerzas del bando «azul» A mu 
chas personas les contagió el « 
pectácuto; los camión^ con rama- 
Ç de emrascaramiento lient» de 
soldados y canciones.

Una auténtica emoción pa,tnóu 
ca se ha producido en esos pueb.os 
’TO». 1- «sus: 
s?íi¿ ¿«rs-u*^

del Generalísimo, 1
Desde el observatono «2122,¡ÿ 

signa do en el monte de Rel<í 
próximo a Puerto co.
dado la orden de 
lumnas que en el día 
paron la línea Urda, Consuegra.
Madridejos T.óni-

La marcha hacia 
ce —oue pretendían de bai3s- h« sido OT Í»SS£ 
velocidad por parte de »s ag?^^ 
-Iones motorizadas de la Diyis 
Experimental Para .^2ÍLuiE- 
avanoe espectacular de l^^ ¿Qs 
ñas el enemigo ha empleado d^ 
proyectiles atómicos que. ®® gg , 
ría fueron lanzados P^L^J^je 
de 280 milímetros, con obuses 
punta nuclear. be-

Espaciadas en tres minutos

EL ESPAÑOL—Pit
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mos Visto dos explosiones atómi
cas (perfectamente simuladas. La 
llamarada rojiza primero, la alta 
humareda después y, finalmente, 
el conocido hongo.

lista Incidencia era desconocida 
por las tropas y hemos visto pa
rarse a las columnas ante él to- 
previsto ataque nuclear. Ante esas 
explosiones, el mando de la Divi
sión Experimental pide el apoyo 
aéreo y llegan, de Getafe, escua
drillas de cazabombarderos «T-8» 
y reactores «Satore», desde su toase 
de Manises.

Pronto las laderas de Puerto La
pice son ametralladas, en ’/uelo 
rasante, mientras, los pe sao os 
«Jimker» se aproximan a ellas en 
formación de columna, unos de
trás de otros.

Son la^^ce de la mañana. El 
aire se mantiene quieto y no está 
aún muy callente. Las cond'ciones 
son f avorables para una calda re- 
fetivamente blanda. Desde una al
tura de trescientos metros se lan
zan dos compañías de paracaidis
tas de la Bandera «Roger de Flor», 
Que tiene su base en Alcalá de He
nares.

Los lanzamientos son rápidos y 
perfectos. Los combatientes de 
Verdad todos ellos, ya que la Ban
dera «Roger de Flor regresó hace 
druy poco de Ganarías e intervi

no, muy aciivamenie, en los su
cesos de Ifni-Sahara del año pa
sado.

Vemos perfectamente el salto, el 
descenso, la toma de tierra con 
las piernas ligeramente flexiona
das y la media vuelta de cada 
hombre al llegar al suelo, así co
mo las rápidas operaciones para, 
desprenderse de la seda, para no 
ser arrastrados.

Mientras se emplazan los caño
nes ligeros—que también descen
dieron-—-llega un helicóptero para 
evacuar a Vos paracaidistas que 
hayan podido lesionarse.

ASALTO A PUERTO LA
PICE -

Comienza el bombardeo ligero 
de Puerto Lápice. Lo completan 
los aviones.

Mientras vemos avanzar a tas 
columnas motorizadas levantando 
mucha polvareda en los caminos 
manchegos.

Avanzan por las carreteras y los 
caminos de labor, tan rápidamen
te que pronto vemos a los solda
dos echar pie a tierra de los ci- 
rriers:^esos orugas que son mitad 
camión, mitad carro de combate.

Ya están los paraca'distas en 
las alturas de Puerto Lápice, 
cuando llegan las avanzadillas de 
la infantería divisionaria cubrien-

Kl itioliiiu tk* rui’flo Lápice 
en «‘1 nionn-nto <1«'- .ser ecu 
pudo por los puracuidista.s 

dose por la ladera y obedeciendo 
a señales cortas de silbato.

otro lado del puerto la avia- 
P^b^a realiza un intenso 

wmbardeo de las comunicaciones 
del enemigo y los «Sabre» ame- 
trailan las posiciones en las que 
aim se defienden las fuerzas teó
ricas del bando enemigo

Termina la terCera fase con lá 
espectacular ocupación de Puerto 
Lápice. desde donde la división 
P^tómica continúa su avance ha
cia la línea del Guadiana

Corresponde al Alto Estado Ma
yor el deducir las num erosas en
señanzas y comprobaciones que ha 
producido la «Operación Dulci
nea», culminada en presencia de 
íhanco y que ha sido" una mues
tra del dinamismo de un Ejército 
que marcha con el ritmo del tiem
po y se preocupa en oerfeccionar- 
se a sí mismo.

Pero siempre con la máquina al 
servicio del homibre y no al con
trario. Al servicio de la estampa 
emotiva del hombre que asciende, 
decidido, por una loma con una 
bandera que clavar en lo alto.

F. COSTA TORRO 
(Enviado especial,)
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LAS TRES NOCHES
DE BENIDORM

Una multitud jubilosa

DIARIO DEL 
FESTIVAL
LLEGADA a Benidorm. Por la 

carretera, yendo de Alicante, 
el primer rótulo de Benidorm es- 
tá escrito en sueco. Bueno; a lo 
mejor no es el primero. Pero 
ciertamente no ha de ser el úl
timo. Rótulos en sueco; en ale
mán, en Inglés y en francés los 
hay por todo Benidorm, y no sé 
lo en las tiendas de objetos para 
el turismo, sino en cualquier es
quina; por ejemplo, en una ver
dulería. No es difícil darse cuen
ta de la figura de Benidorm, so
bre todo desde cualquiera de los 
grandes balcones del hotel Can
fall, sentado en la roca capital 
de Benidorm, sobre el mar. A la 
izquierda, el paseo marítimo, la 
playa de las tarjetas postales y 
la impulsiva línea de la urbani
zación. A la derecha, la linea ae 
la carretera, la playa tranqui
la y el viejo cogollo de la an
tigua villa de pescadores oon su 
pequeño embarcadero.

Un poco a la izquierda, corno 
línea divisoria perpendicular ai 
mar, una calle corta que ni s- 
quiera sé cómo se llama, P^^^u® 
en seguida le hemos puesto ei 
mote de Gran Vía. En este eje 
de Benidorm, como en la Can^ 
hiere de Marsella o en 
ría de Niza o en las Ramblas ue 

. Barcelona, todas ellas 
perpendlculares al mar, se c 
centra la vida de Benidorm, 
esta Gran Via se entra en 
nidorm. A la Izquierda, un hot 
famoso, el Avenida; a la de j 
la Oficina de Información pwa 
Turismo. La acera derecha 
rece la más Importante. E 
acera derecha hay una J Y 
y allí está la cafetería pm^don 
de al cabo del día pasa ^Ymar 
mundo. Hace esquina con oí » 
Y es la gran esquina de 
dorm. Un guardia de la cire _ 
ción del Ayuntamiento m ^ 
drid pone orden en el ta 
v un chiquillo vende «Le 
y «.Dailp Mail:», que acaban

Siguiendo a la ‘«quierdA P»* 
el paseo marítimo, por u „ ign 
chada de casas y ’'®^®'®® pega 
hecho.s, recién pintados, 
al parque Manila. el
leles y banderas «”""S®afio- 
1 Festival de la sanción • ^^
ia Un constante hormigueo
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tado una ofícina de información
la

La Voz deautobuses especiales Se
la Canción. 
Todo esto,

viniendo 
he mon

de! trabajo y del descanso.
—¿Qué hay del Festival?
—De Madrid nos han tenido

zana o la* Universidad Laboral 
Tíirragona.

He venido al Festival de

que mandar otros dos guardias de 
la circulación. Están

de

y

centos y vehículos, un colon do- 
vivísimo y un aire entre inter- 
UdCionul y ea.sero recuerdo algo 
usí como una mezcla de Villagar
cía de Arosa y Côte d’Azur. Be
nidorm es una. sorpresa multico
lor de carritos de Molados y au
tomóviles despampanantes, de 
hoteles y pensiones familiares 
de «campings» y viejas nórdica.^ 
que hacen punto en los suntuosu» 
columpios del hotel Les Dunes, 
de huertanos en bicicletas y es
quiadoras sobre el agua, de fa
milias numerosas que han veni
do en el tren y solitarios quo 
llegan en un «Alfa Romeo», de 
ropas de «boutique» y de alpar
gatas levantinas, de antenas y 
palmeras, de camareros de frac 
y comensales de pantalón corto.
Mientras busco' un sitio casi Im* 
posible para estacionar el coche, 
la primera pregunta: _____

—¿ Esta es «la playa africana* ra 1^ horas sencillas y humanas 
de que habla Barea en su libro? - - ■ - •

■—Bueno, han pasado veinte
anos. Todo esto es nuevo. La ma
yor parte, de nueva planta. Has
ta hace diez años Benidorm no
era más que un pueblo de pes
ca con tres mil habitantes y un 
pequeño hotel. Ahora que comien
za la temporada estival seremos 
quince mil habitantes. Hay uno . 
Cincuenta hoteles y pensiones. Y 
se están construyendo más. ¿Sa 
bia usted que existe una linMp, 
de aviación denominada Londres, 
Benidorm o autobuse.s de turismo 
^n el rótulo alemán Colonia- 
Benidorm? Pero no se crea que 
todo esto lo ha promovido el tu- 
r^mo extranjero. Todo esto e.s 
obra de un Alcalde joven, que 
procede del Frente de Juventu 
des. Es de la generación de los 
bigotudos y se llama Pedro Za
ragoza. Si usted le quita el én
fasis, si usted lo entiende con 
naturalidad, afirmaré mós: todo 
e» obra del Movimiento Nacional.

resolutiva apren
dida en la guerra y en los Cam-

Í“Yeniles, de una vita- 
mad española que ha puesto en 
activo la palabra colonización y 
que aquí, a su modo, ha traído el 
aire de buen «Far-West» que 
lanen Avilés, los regadíos de Ba- 
djoz, los pueblos de nueva plan-

^®*5 Bardenas. las ciudad • 
aielites de Madrid, el complejo 
ectrico del Noguera-RIbagorza

Canción. En la cabeza me anda 
un estribillo: «Un pueblo que 
canta». Con arreglo a los símbo
los clásicos, el pueblo estaría re
presentado por un hombre fuer
te, hermoso y resuelto en actitud 
escultórica de avanzar. La can
ción tendría que ser un himno 
solemne, como una llama o co
mo una bandera. Aquí las cosas 
son más naturales. El pueblo es 
una ciudad estival, de plástica 
moderna y funcional, de gentes 
alegres que toman el .sol con cre
ma «nivea» y la «extra» del 18 de
Julio, La canción puede ser un 
«fox» o un pasodoble, una me
lodía fácil y simpática para la 
hora de afeitarse, para la hora 
de bailar, para la hora de peti
ciones de loa radioescuchas, pa-

y alojamiento. Se ha instalado 
un auditorio al aire libre con 
tres mil quinientos asientos, un 
escenario luminoso y una cabina 
de radio que transmitirá a Ma
drid por medio de cuatrocientos 
kilómetros de linea telefónica en 
conexión con ciencuenta o más 
emisoras de toda España. Aca
ba de llegar un «cuerpo expe
dicionario» de periodistas y fo
tógrafos Ha llegado el cuartel - 
general de la operación que diri
gen Fueyo y Villacorta. Técnicos, 
artistas, administratives y todo 
género de colaboradores forman 
un pequeño ejército. Es una ba
talla risueña, pero una batalla 
en toda regla. Aquí no se habla 
de otra cosa. Se dice que ha ve
nido el hijo de Algueró, que ha 
presentado varias canciones. Una 
de ellas, «La montaña», parece 
que tiene las máximas probabi
lidades de triunfo. Ya veremos.

Por la noche en el parque Ma
nila se enciende un gran letrero 
luminoso: «REM. I Festival de

Madrid» 
popular,i ente
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gfan interpretación de «La mon- 
taña>, por Monna Bell (por aho
ra, para mi gusto, la mejor in
terpretación del Festival) ha lo
grado reconciliar al público con 
esta canción. Pero «Un telegra- 
ma>, cantado ahora por Juanito 
Segarra, sigue recibiendo la 
aclamación popular. Yo espera
ba más aplausos para «Don Qui
jote»; pero sin Ir a menos tam
poco ha ido a más.

Claro está que, en definitiva, 
sobre las decisiones del Jurado 
ha de actuar el gran público que 
será el que, con su aceptación, di
ga cuáles son las canciones ver
daderamente populares

Lo que pMÓ en San Remo. 
Canciones qué quedaron mal Cla
sificadas, caso de «Una casita en 
Canadá», obtuvieron luego un 
éxito público superior a las que 
quedaron por encima. Habl?.r de 
San Remo también es inevita
ble. Es el Festival más impor
tante por’ ahora, el Festival quo 
ha recogido las tradiciones na 
politanas de la fiesta de Piedi- 
drotta, el Festival cuya fama rs- 
niente ha determinado en buena 
parte la organización de éste de 
Benidorm. Fue un golpe rápido 
y certero de la Red de Emisoras 
del Movimiento. La idea estaba 
en el ambiente, incluso con cier 
tos perfiles. Se hablaba por lo 
bajo. Se decía que podría ser de 
esta manera o de otra, en Gijón 
o en Cádiz, patrocinado por UTia 
central radiofónica o por una r - 
vísta ilustrada. Pero la primen* 
voz fuerte la dio la Red de Emi
soras del Movimiento, más con
cretamente «La. Voz de Madrid» 
Se trataba de buscar la canción 
popular española que como tal 
pudiera circular con buenos an
dares no sólo por España, sino 
por el mundo. La radio e« el 
gran vehículo. Esta noche mis
ma Bobby Deglané, entre otros 
controles de escucha, ha leída un 
emotivo telegrama impuesto por 
unos marineros que en alta mar 
siguen la retransmisión del Fes
tival.

Los reparos que puedan poner
se siempre quedan atenuados 
por ¡a consideración de que se 
trata del primer Festival. Este 
primero no ha terminado todavía 
y ya se está hablando del segun
do o del tercero. La cuestión 
que se plantea y que de hecho 
se planteó en el seno del Comité 
Ejecutivo fue la de si los suce-sí- 
vos festivales se habrán de cele
brar en Benidorm. Por una par* 
te, Benidorm, que ha abierto 
brecha, tiene títulos legítimos 
para p.splrar a ser la sede del <’»»■ 
gundo festival. Por otra parto, 
hay p’ayas y ciudades españolas 
con otros títulos respetables pa
ra esta solicitud. Aquí se había, 
por ejemplo, de Santander, Ca
diz, Torremohnos, La Toja, Costa 
prava.

Hay una especie de obligación 
que une a los festivales y el mar. 
Eli nacimiento de una canción «. 
la orilla del mar se presta a mU 
juegos literarios. Manuel Augus
to García Viñolas, quo se los sy- 
be todas y que además es miem
bro del Jurado, and,?, por aquí 
ofreciendo citas liter prias so. re 
la canción. Las tiene para todo 
género de crónicas o artículos, 
pero las cobra: un café eran iza
do por cita. Cc.snr González 
Ruano le ha comprado una.

es obra del Movimiento. En la 
cabina del control de radio em
piezan a girar los discos de la 
sintonía. Bobby Deglané da las 
buenas noches. Suena ya ea la 
orquesta la primera canción.

DIA 10 DE JULIO. VIERNES
Se habla de lO de ayer. Ayer 

se cantaron en el parque Manila 
veinte canciones. Diez de ellas ya 
clasiñcadaa como accésits del 
Festival; las otras diez, finalis* 
tas entre las que se ha de pro
clamar la canción triunfante. El 
procedimiento seguido para lle
gar a este planteamiento ha exi
gido la revisión de cerca de mil 
quinientas canciones presenta
das al certamen. Un Jurado de 
selección ha tenido la agotadora 
tarea de separar las veinte me
jores canciones. Luego el Jurado 
calificador, compuesto por músi
cos, periodistas, escritores y au
toridades de radio, ha hecho dos 
grupos con aquellas veinte can
ciones: el grupo de las diez can
ciones accésit y el grupo de las 
diez canciones finalistas. Las se
siones del Festival en Benidorm 
corresponden a la última parte 
de la tarea del Jurado: estable
cer el orden de méritos entre las 
diez canciones finalistas y de. es- 
te modo proclamar la primera 
como la canción ganadora del 
Festival.

Las diez canciones accésit ya 
se han interpretado en los pro
gramas de radio preparatorios 
del Festival. Las diez canciones 
finalistas han sido dadas a co
nocer al público por primera vez 
aquí en Benidorm, anoche. Y 
por primera vez el público, un 
público casero e Internacional, 
como Benidorm, manifestó con 
su aplauso sus preferencias. Los 
pronósticos se han venido abajo. 
El público ha aplaudido, sobre to
do, sin lugar a dudas, dos cancio
nes: una canción que no figuraba 
entre las favoritas. «Un telegra
ma», y una canción que ni siquie
ra fig;uraba entre las finalista-s, 
«Don Quijote». Se dice que «Don 
Quijote» (fox) fue relegado a la 
condición de accésit por conside
rar que el tema no «s propio d*> 
una canción ligera. ¿Puede serio? 
Aquí hay opiniones para todos 
los gustos. Para unos, después de 
la primera audición, «La montar 
fía» se. ha derrumbado no sólo 
como posible ganadora, sino tam
bién como segunda o tercera cla
sificada. Para otros sigue siendo 
la canción del Festival. Lo sor
prendente es comprobar cómo 
Benidorm ha entrado en situa
ción, cómo toda una ciudad hace 
suyo el tema de ía canción. Se 
habla de la organización del Fes
tival y de sus posibles perfeccio
namientos. Se habla de lo que 
debe o no debe entenderse por 
canción popular española en sen
tido actual. Se habla de la cali
dad de las canciones presentadas 
y de las posibilidades de premio. 
Se hacen quinielas y ya por Ja 
playa se tararean las canciones 
más p^adizas.

Por la noche, en la segunda se
sión del Festival, se han repetido 
las veinte canciones. Con. obje
to de el juicio sobre las cancio
nes finalistas, que son las que 
Interesan ahora, pueda ser lo 
más claro posible, estas diez can
ciones han tenido otros intérpre
tes. Esto se ha notado en las 
fluctuaciones del público. Una

DIA 11 DE JULIO, SABADO

Benidorm, desde la isla, se vo 
con el telón de fondo de las mon
tañas. Las de lejos son azulea, 
como decía Barea en su líjro; 
pero las próximas, las peinetas 
que Benidorm se pone, son ama
rillas. Pedro Zaragoza las seña
la desde la isla y con su dedo 
las quisiera pintar de verde in
mediatamente. Todo se andara. 
Lo dice el gobernador de Alican
te, Miguel Moscardó. Es cuestión 
de agua, de llevar el agua a las 
laderas. Y así, sobre el viejo y 
lánguido pueblo de pescadoi’e.'5, 
no sólo se habrá levantado un» 
ciudad vital, sino que además se 
habrá transformado el color «le 
sus montes. Igual que la is a.

Frente a Benidorm hay una 
isla deshabitada. No tiene mas 
nombre que el de isla de Beni
dorm; pero bien merecía un ape
llido, ahora que va a ser habita
da. Yo le pondría isla de Voy 
Contigo, como solución del ro
mance del infante Arnaldos que 
tanto se repite ahora en Beni
dorm: «Yo no digo mi canción, 
sino a quien conmigo va.» El al
calde de Benidorm desenrolla 
los planos de urbanización de la 
isla. Se trata de construir una 
serie de pequeñas residencias 
dotadas con las. instalaciones y 
servicios adecuados, l odrian ser 
magníficos retiros para quienes 
tengan afición a la pesca sub
marina o para quienes busquen 
el descanso más sereno. La mar
ca de la travesía a nado da Be
nidorm a la isla está en tres lie
ras y pico. Hay un barquito quo 
la hace en veinte minutos.

También en la isla hemos ha
blado dei Festival de la canción, 
Los pronósticos sobre el resulta
do nos han apasionado a todos. 
Hay una tendencia general a fa
vor de «Un telegrama», entre 
otras razones porque es la can
ción más pegadiza, porque se 
oye cantar en la calle. Pero los 
partidarios de otras canciones sj 
defienden. El Jurado ha tenido 
una sesión por la larde ,que iiu 
durado cerca de tres horas. Uria 
vez más, pasando y repasando la 
cinta magnetofónica, han vuelto 
a oír las diez canciones finalis
tas en su doble interpretación. 
Bobby Deglané tiene que dicirle 
al representante de Domecq qu2 
lo siente mucho, pero que no 
puede ofrecerle una sola entro* 
da para la sesión de la noche. Se 
han agotado todas las localida
des y toda posibilidad de 
im asiento inés en el 
nila. El espectáculo del auditorio 
y sus alrededores abarrotados de 
público para asistir a la 
mación de una canción as im
presionante. Cinco mil P®*^. 3 
en el auditorio y una muhitua 
Incalculable en los receptores - 
radio de todos los lugares de - 
paña asistieron en esta mm 
che a la proclamación d« 
telegrama» comó la canción g 
nadora del gran P^"®^*® „,^,^ 
I Festival de la Canción. 
mil pesetas para los autores _ 
hermanos García 
cuenta mil para los
( Monna Bell y Juanito Se^"J g 
Detrás quedan ® ^ ® ®LV Plateri- 
«Amor calladito» y <®I1 
tob, mientras que «La y «Señora doña Cibeles», con»l^ 
deradas favoritas antes de
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menzar el Festival, se hunden eu 
el sexto y octavo puesto, respec
tivamente.

Monna Bell tiene que repetir 
eUn telegrama» en una interpre
tación realmente triunfal, y loa. 
cinco mil de auditorio al aire u-> 
bre coreamo.'s el estribillo: «¡Ya 
lo sabía, ya lo sabía!» La can
ción está en órbita. Se hacen 
cálculos sobre lo que esto pueda 
suponer a los autores. Inmedia
tamente, las ediciones de discos, 
las orquestas, los programas de 
radio, la publicidad. Con un go 
zo infantil, el inmenso coro re
pite el estribillo: «¡Ya lo sabía, 
ya lo sabía!» Hay una alegría 
contagiosa. Todos estamos con
tentos de que haya, una canción 
más y de que esta canción haya 
nacido en las tres noches .de Be
nidorm, junto a Ias pa meras, 
entre las bandereo, sobro la pla
ya. IMiro a.l gran pa-sa'e hu?-!?- 
no de mi alrededor, de este gran 
auditorio convertido en orfeón y 
pienso en aquella idea inicial* 
«’■'n pueblo que canta.» Es un 
pueblo de hombres y mujeres 
ouG viven en paz. Les miraba a 
la cara, morena de mar, y que
ría adivinar sus oficios, sus di
versas vidas, sus casas. Este 
pueblo cantaba jubilosamente 
una canchón que habla de una 
mirada que fue como un telegra
ma. porque fue una mirada de 
amor que se anticipó a las paia- 
’ res. Por eso, antes de^ue las 
palabras lo confirmasen,®^ ena
morado ya lo sabía. Cinco mu 
enamorados del amor volvíamos 
al estribillo: «jYa lo sabía, ya lo 
sabíaí» Este es, asi, sencilla
mente, naturalmente, el pueblo 
que canta. No había, en realidad, 
en las bases del Festival un pri
mer premio eapee fico para la 
mejer interpretación, sino para 
lo?, int-rpreea de 'a canción, 
premiada. Sin embargo, de otor- 
^rsR aquel premio, habría que 
conccderlo ?. un coro de cinco 
mil voces sonrientes que repetían 
el estribillo de la canción titula
da, «Un telegrama».

Al terminar el Festival, la pi
rotecnia enciende .su lujo sobrii 
el cielo y sobre el mar. Cohetea 
y bengalas celebra,n en todos los j 
aúlles el nacimiento de una can
ción. En el paseo marítimo hay 
un remolino de autocares, coches 
.v gentes que salen comentando.

había del año que viene, de 
imaginación musical, de los 

interpretes, de la o'rquesta del j 
maestro Cisnero.»), de one maña- 1 
ba, 0 mejor dicho, hoy, es ya 1 
domingo, F.ste domingo, sabien- 1 
do que hay más canciones, va a | 
parecer que es más domingo. Los j

'^®”^‘^° excluslyamente | 
w Festival, que son muchos, se 1 
preguntan por el regreso. Hay 1 
9uien se queda e' domingo para | 
poder ir a ia jala y desde allí 1 
«ontomplar Benidorm, a ver có- \ 
me le sienta esto de las cando- | 

es. Yo le explico a alguien mi 1 
sobre el nombre de | 

ti» v ^® ^®' *®’®’ ^® ^°^ Con- | 
■ .Y repito para acostumbrar- 1 

id ®J 0^00 : isla de Voy Contigo, 1 
niú?® '^°y Contigo, isla de Voy 

digo,.. Junto a nosotros, co- 1 
dna punta de conversación: 1 

j.7"^®®PuÓ8 del Festival, los te- \ 
®Pos de Benidorm valen más, 1

Enrique de AOUINAGA. |

SIEMBRA DE RIQUEZA
lA*! ’'una recia región” 
española han sonado en

| las úLimas semanas horai 
1 triunfales. Una recia región 
1 española, no concorde exac- 
1 tamente con las divisiones 
1 administrativas establecidas 
1 actualmente en nue..tro país, 
| integrada por tierras arago- 
| nesas, catalanas y ievantinas, 
| pegada, por un frente, a los 
1 altos y nevados Pirineos, con 
1 el padre Ebro al centro y a 
| sus pies la gran perspectiva 
1 del mar latino, fuá visto, ai 
| fin, tras siglos de anhelos 
| siempre frustrados, conver- 
1 tirse en venturosa realidad 
| los proyectos e ilusiones de 
1 muchas generaciones. El re- 
1 ciente vmje del Caudillo por 
1 esa recia región, es decir, 

por tierras aragonesas, cata
lanas y levantinas, quedara 
asociado a ese verdadero mi 
logro, a ese nuevo milagro 
del resurgimiento, del aes- 
orrollo económico de Espaha. 

[ Ona ’’recia región” española 
ha alcanzado, por fin, metas 
altamente esperanzadoras d;í 
florecimiento y poderío eco
nómicos.

En un acto solemne y ro- 
presentaAvo de estos tiempos 
de grandes esfuerzos en pro 
del engrandecimiento de 
nuestro país, que ha tenido 
lugar en Madrid en los úlii 
moa días, y en el que ha sido 
impuesta al Ministro de 
Obras Públicas la Oran Cruz 
del Mérito Agrícola, se ha 
aludido por una voz autoriza
dísima, la del Ministro de 
Agricultura, al milagro que 
se ha producido en esa '’re
cia región”. Se ha aludido a 
ella al hablar de esas gran
des realizacicr.es que ambw 
Ministerios, con alto ejemplo 
da ayuda mutua e intima -y 
eficaz colaboración, han Ila 
vado a cabo hasta conseguir 
realizar esas grandiosas 
obras hidroeléctricas y esos 

1 planes de nuevos regadíos, de 
posibilidades casi insospecha
das, pero, en todo caso, indu
dablemente trascendentales 
para el futuro económico de 
nuestro país. Él medio y bajo 
Ebro, gracias a ''
t&nt^imas obras 
que allí ae catán 
va a convertirae 

laa tmpor- 
hidráulicaa 
realizando, 
de aquí a 
en uno demuy poco tiempo __  

tos soportes fundamentales 
de nuestra economía. Desde 
Escatrón 
largo de 
tros, van* 
embalaea 
realmente 
decir que

hasta Flix, a lo 
doscientos kilóme- 
a construirse dos 
de proporciones 

gigantescas. íia¡8ta 
almacenarán unos

doa mil quinientos millones 
de metros cúbicos de agua. 
Las posibilidades de estos 
doa embalses, en cuanto a la 
producción eléctrica y a la 
creación de nuevos regadíos, 
serán' también, huelga decir
lo. de verdadera excepción. 
Si laa nuevas centrales hidro
eléctricas son el ’’alma mh- 
ter” del desarrollo industrial 
de EapaHa. en estos veinte 
años, los nuevoa regadíos son 
^ serán cada día más la base

insustituible y segura de un 
verdadera y armoniosa ex 
pansión económica de nusí 
tro país.

En casi medio millón d. 
hectáreas se nwn muremen 
taao tos regaaMs en juspuiua 
ati.ide qua jtnanzu m yaern 
aa Liibaiaaiun nasía M jaaáu 
da wn ritmo aa alácimieat-y 

que iOJ aug wncaaau^aiii.. 
'i^ian ut.¿Ut.ai a aa una miana 
ta aproxifiiaaa, a-ñ ta n'i,,3bo, „ 
aa nuesna ai^i iaui.Uia. x ha 
InOs ae ICitai' Vil cuailla qu. 
Cl agua es ei ma.s- p¡^ecws( 
oalsamo para nuestras vuuy 
poo, aasi siempre sedientos 
sobre todo en aigu,tas ca 
maraas.^jsi agua, medianti 
su aaecuaaa utaizaawn^ n.. 
ctansfoi-m.uao, aa un ‘.haa^ 
aasi taumatúrgico, muenoi 
páramos, aeiddaeros demer 
toa abandonados aesde atgios 
en verdaderos vergeles. íio 
riolada, esa en otros tiempos 
dea eptea llanura entre y^idia 
goza y granctaj ét aes,eri,i. 
caat apocalíptica de Los ma- 
negrosj tas Uanuraa lesecai 
ae Laaajozj ^Ms campiñas re 
secas ae León, las inmensiád 
des de Laa Laraenthi,'‘son ai 
tos, reveladores, ^definitivos 
ejemplos ae esa verdadera 
tedencion de nuestros cam 
pu8, son hoy campos flore 
denies o en vías ae inmedia
to florecimiento.

Con avidez y hasta con 
avaricia, ha dicho el Minis 
tro de Agncuitura en la oca
sión antes aludida, está lu
chando el nuevo Estado es 
panol para que ni una sola 
gota de agua se escape sin 
pagar su trwuto de nque.za 
a la tierra, a la agricultura. 
Este tributo es ei que per
mitirá la transformación eco
nómico-social de nuestras 
grandes y legendarias super
ficies de secano y, consi
guientemente, sus fundamen 
tales problemas, arrastrados 
hasta ahora, generación iras 
generación.

Nuevos regadíos es equiva
lente a nuevas riquezas. Nue 
vas riquezas que se expan
den, naturalmente, por toda 
la comarca afedada e inclu
so por las colindantes, y ge
neran nuevos niveles de vida 
y nuevas y progresivas es 
tructuras socicflea. El incre
mento sustancial de los in
gresos de esas tierras viviji- 
cadas por el agua depara 
una nueva fisonomía econó
mica de todos aquellos que 
directa o indirectamente las 
atienden o cultivan. De este 
modo, muchas tierras, mu
chas comarcas españolas, 
han sido y están siendo ga- 
nadaa a la vida, y aua mora- 
dores han visto y están vien
do cómo se diluyen los vie
jos y desalentadores contor
nos de una existencia dura, 
agria, casi siempre sacrifica
da. Los nuevos regadíos, en 
fin, están haciendo de nues
tra vieja agricultura una jo
ven, moderna e ilusionada 
agricultura.
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LAS TRES NOCHES DE BENIDORM

Una multitud jubilosa asiste al nacimientu de nuevas case";

585

MCD 2022-L5


